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PRESENTACIÓN 
E
l documento que ha continuación presentamos es la sistematización
de las conferencias pronunciadas por el psicoanalista Michel
Thibaut, en la Universidad Politécnica Salesiana, sede Quito, en el
mes de octubre de 2003, en su estancia como profesor invitado para la
“Maestría en Política Social para Promoción de la Infancia y Adolescencia”. 
El doctor Thibaut es criminólogo y psicoanalista con una significativa
experiencia en la clínica e instituciones. Trabajó durante muchos años en
Santiago de Chile, donde fue profesor en la Universidad Diego Portales.
Actualmente trabaja en una Comuna en la ciudad de Bruselas. Como psicoa-
nalista tuvo la formación directa de Jacques Lacan, célebre psicoanalista fran-
cés que tanto aportó al desarrollo del psicoanálisis. 
Los temas tratados en sus conferencias están matizados por esa formación
y experiencia y van desde la estructura del “lazo social” hasta la violencia juve-
nil, pasando por comentarios sobre la ley penal, las adicciones y la paternidad.
Temas que no han dejado de ser actuales y que invitan a una profunda refle-
xión de nuestro trabajo cotidiano con niños, niñas, adolescentes y familias.
Desde la primera conferencia el doctor Thibaut nos introduce a la estruc-
tura del lazo social, reflexión que permite diferenciar lo “natural” de lo “cultu-
ral”, presentando la dimensión del significante como concepto fundamental
para interrogar esa realidad social. Con esta base teórica se nos invita a cuestio-
nar el “bien” de los niños al interior de las instituciones que se ocupan de ellos.
Y ya tenemos un tema que puede ser tildado de banal o de lugar común, sin
embargo, el expositor nos demuestra que la manera en la que cada uno respon-
da a esta pregunta determinará la concepción que tengamos sobre los niños o
niñas y, por lo tanto, sobre el trabajo realizado con ellos.  
En esa misma línea de reflexión Thibaut nos invita a recorrer la historia de
la educación y como ésta ha determinado y sigue determinando los actos de los
educadores. Para directamente plantear la pregunta: ¿qué es educar?, encontra-
rá la respuesta desde el análisis de conceptos como el deseo o cuerpo sexuado
que estarían en el centro del proceso educativo y que, sin embargo, están exclui-
dos, para por supuesto extraer conclusiones sobre esta exclusión.
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Otro de los temas abordados a lo largo de sus charlas es la mediación y sus
beneficios, sin dejar de lado sus condiciones para aplicarla. Para tratar esta
temática el conferencista se apoyará fundamentalmente en su experiencia
actual en un barrio “problema” en la ciudad de Bruselas donde coordina una
serie de actividades. Es, sin duda, un aporte valioso pues demuestra que se trata
de procesos que surgen de las mismas necesidades y circunstancias de una
determinada población, lo que significa que es posible generar cambios y obte-
ner resultados. Es una invitación a cuestionar nuestra realidad para proponer
alternativas, planes, políticas, etcétera.
Algunas lecciones están dedicadas a la responsabilidad penal y la situación
de niños, niñas y adolescentes, comentarios sobre el código de la infancia.
Temas que son acompañados de un breve recorrido histórico, lo que permite
contextualizar algunas nociones que se tienen sobre el tema. Pero más allá de
este aporte el doctor Thibaut nos presenta de manera concisa y directa los dife-
rentes modelos que han sido aplicados por distintos gobiernos en el ámbito
penal para tratar la criminalidad.
No menos importantes son las conferencias que tratan de la paternidad, de
la familia y de la sexualidad, pues son abordadas desde una perspectiva que
hace referencia a lo simbólico. Es decir que el autor busca transmitir la estruc-
tura misma de estos fenómenos y nos hace caer en cuenta que sus definiciones
no son evidentes y, por lo tanto, es indispensable detenerse a reflexionar sobre
ellas al momento de trabajar con niños, niñas o adolescentes.
En cuanto a la presentación de estas conferencias se ha conservado el
carácter oral de las mismas, en algunos pasajes se corrigieron ciertas expresio-
nes que, muy a pesar de que el expositor habla un español correcto, tenían una
estructura del idioma francés.  Por otro lado, lastimosamente se perdieron
algunos fragmentos de la grabación en dos conferencias y no podemos más
que presentarlas interrumpidas.
Estamos seguros que este documento constituirá un instrumento de tra-
bajo y reflexión significativo, que puede aportar en la comprensión de la reali-
dad de los niños y niñas de nuestro país, además en la implementación de nue-
vas perspectivas de trabajo institucional. También esperamos, como lo ha seña-
lado el expositor a lo largo de sus intervenciones, que los contenidos susciten
discusión y debate entre todos aquellos que de una u otra forma están traba-
jando con la infancia y adolescencia.
Gino Naranjo 
Profesor Maestría Política Social de Infancia y Adolescencia - UEP
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9LAZO SOCIAL Y SIGNIFICANTES
-13 de octubre 2003-
La idea de tratar el “Lazo Social” nos lleva a realizar esta jornada de confe-
rencias y plantear, a breves rasgos, los temas y los conceptos que pueden tras-
pasar y utilizarse en otros campos (en particular el de la sociología), y no sola-
mente desde los conceptos psicoanalíticos, que es el que interesa en este pro-
grama. Voy a hacer un esfuerzo al hablar de sociología como psicoanalista, y,
claro, con el riesgo de que los sociólogos digan que no estoy al tanto de lo que
estoy diciendo, y los psicoanalistas me cuestionen por utilizar conceptos psico-
analíticos en otros campos.
Inicio esta conferencia abordando algo que considero muy importante: lo
simbólico. Si hubiera planteado esto como tema, nadie habría venido; aun cuan-
do lo simbólico sea la cosa más importante de los seres humanos, a nadie le inte-
resa, existen muchas contradicciones que me parece importante plantearlas.
Lo primero es preguntarse porqué un psicoanalista o un sociólogo hablan
de un “Lazo Social”. Parece evidente, es decir, vivimos en una sociedad en la que
se supone funciona con los lazos sociales, lo que le permite ser una sociedad,
con sus determinaciones propias, ya sea la sociedad ecuatoriana, la sociedad
belga, o la sociedad África del Sur.
Hay lazos que funcionan, que hacen que una sociedad se vuelva aquello,
¿por qué, entonces, preguntarse por el lazo social cuando parece ser una eviden-
cia? Porque tenemos la impresión de que la sociedad actual vive en relaciones
que se van quebrando poco a poco y el modelo « tradicional » ya no funciona.
La sociedad está enferma y en tratamiento intensivo, y por ello necesita
nuevos médicos que vienen a ser los sociólogos y los psicoanalistas. ¿Por qué
preguntarnos por el lazo social, cuando podemos imaginar que lo que pasó
antes siempre era mejor? Tenemos siempre la tendencia a idealizar las cosas.
“Cuando era joven, era mejor”, mis padres decían lo mismo, y mis padres tam-
bién sobre sus padres, y mis abuelos decían lo mismo y conocieron dos guerras
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mundiales, ¿eso les parecería que es mejor? No sé si la guerra económica es peor
que la guerra de antes; en cierto modo estamos en guerra, ¿por qué preguntar-
se sobre ese lazo social cuando parece algo « natural »? 
Cuando se reflexiona sobre lo que puede pasar con la humanidad, -y supo-
nemos que antes las cosan andaban bien- se empieza a imaginar que podría
encontrarse una de las razones por las cuales teníamos la ilusión de que las
cosas andaban bien, y era que la sociedad era bastante estructurada, y una de las
cosas que más estructura nuestra civilización judeocristiana es que esa sociedad
cristiana funcionaba bastante bien, al punto que la organización religiosa ocu-
paba todas la necesidades del ser humano; desde el nacimiento del niño, con el
bautismo, la educación cristiana y los valores que se les transmitían había un
sentimiento de unidad, un sistema que se imponía de por sí, e incluso si alguien
quería salir de este círculo, era excomulgado y salía de la sociedad.
Esto interesaba a los nobles de la época, porque los pobres nunca tienen
importancia en el sistema; no creo que se haya excomulgado a un pobre en la
historia de la Iglesia, pues su valor era mínimo. Pero la menos tenemos la ilu-
sión que la civilidad o el estado de ser ciudadano estaba más o menos copado
con la respuesta religiosa, que entonces organizaba la sociedad desde el naci-
miento hasta la muerte.
El sistema estaba todo completo, ocupaba todas las necesidades y las pre-
guntas, y marchaba relativamente bien. Eso funciona durante algunos siglos,
pero creo que el primer golpe lo da la teoría de Darwin. Fue un golpe duro al
sistema, porque desestabilizó completamente esa imagen entera que se podía
tener de sí mismo en esas representaciones religiosas de su vida. Con su teoría
Darwin dice: las cosas ya no son tan consolidadas como parecían ser. Ahí apa-
rece en el discurso un terremoto, que moviliza las energías de los intelectuales,
que se aprovechan de la apertura para introducir lo que serían las nuevas res-
puestas: la felicidad, la razón, etcétera.
Otra sacudida al sistema, incluso al sistema de Darwin, la da Freud. Nos
plantea que el hombre no es el centro del universo, como lo sostiene el huma-
nismo en el siglo XV. En el Renacimiento aparece ya esta idea, pero el golpe
final lo da Freud: el hombre no es el centro del universo porque el hombre no
es el centro de sí mismo.  Es decir, si podía tener una ilusión era todavía la de
ser algo, pero desde Freud es la mitad de algo, encontrándose así con contra-
dicciones de una imagen inicial completa y que satisface a la representación
CONFERENCIAS DE MICHEL THIBAUT
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que uno se hace de sí mismo en el mundo.  Es una situación insatisfactoria en
la medida que desaparece esa imagen casi perfecta que nos daban de lo que es
un ser humano, con todos sus lazos sociales y sus redes, con su organización
(que de cierto modo es una organización «natural»).  Si se piensa en una espe-
cie que vive en el mundo, esa especie para poder sobrevivir debe tener una cier-
ta organización social, y utilizamos expresamente la palabra organización para
oponerla al lazo social.
Es un sistema que se impone por el instinto, es decir un ave hace su nido
de la misma manera desde hace siglos y siglos, una golondrina hace su nido
de la misma manera desde hace miles de años, una golondrina joven cuando
tienen sus primeros huevos no sabe cómo hacerlo, pero el instinto hace su
nido, ellas tienen todo un sistema inscrito que también lo tenemos nosotros.
El problema es que en nosotros no funciona, y no funciona porque nosotros
ya perdimos nuestro estatuto de seres naturales. Claro que somos seres natu-
rales cuando nos duelen los dientes, pero eso no nos diferencia del perro, lo
que nos diferencia es que el perro no va al dentista y nosotros sí, la diferen-
cia esta ahí.  
Pero la pregunta es: ¿lo qué se llama la conciencia humana es una ventaja
o no? Cuando se plantea la pregunta del lazo social, no se puede evitar la res-
puesta del hombre, saber que es ese animal raro que funciona de manera anó-
mala y que ha perdido « lamentablemente » las ventajas que tienen los perros
respecto a él. En los perros el sistema es simple, cuando son domesticados pier-
den su sistema habitual de valor, es decir de vivir en grupos, en manadas, de
elegir un jefe, de tener una vida sexual correspondiente, para transformarles en
perritos chicos con damas que les perfuman y los frustran sexualmente todo el
año.  Así, los defensores de la naturaleza andan con su ‘chihuaha’ en el bolsillo
y después dicen que defienden valores y derechos de los animales. 
Por un lado tenemos un nivel de organización social y un nivel del lazo
social: en los animales que no son domesticados, una organización; y en los
seres humanos tenemos que buscar o inventar un cierto tipo de socialización
que va a diferenciar a la gente en sus diferentes culturas. Es evidente que la
socialización no se hace de la misma manera con un grupo indígena aquí en
Ecuador, que con una familia norteamericana de Dallas -como se ve en la
famosa teleserie Dallas, que es un ejemplo de la destrucción total de los lazos
sociales-. Tenemos que llegar a ese punto definitivo de dimensión que separa al
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
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hombre de la naturaleza. Que el hombre es un ser natural y busca respuestas a
sus preguntas en la naturaleza es una equivocación total.  
En los debates de los años sesenta sobre la píldora se argumentaba que las
mujeres no podían tomar la píldora porque eso era antinatural. Eso nos hace
pensar en lo que sucederá cuarenta años después, en los cambios radicales de
la mujer, su vida, su cuerpo, sus amores, su vida social en general.
En Discovery Channel hay reportajes sobre los leones. Los científicos mues-
tran cómo se organiza un clan de leones. El viejo león, que es el rey, se muere
o lo matan; aparece un nuevo rey león, ese nuevo rey león lo primero que hace
es tomar posesión de las hembras del antiguo rey león; si ellas tienen cachorros,
lo primero que hace el rey león es comerse a los cachorros para que sus hem-
bras sólo lo atiendan a él y asegurar que la prole sea suya. De manera que no se
puede decir que el modelo de la vida humana es la naturaleza, porque la natu-
raleza es una cosa que ni siquiera podemos entender. Imaginen a un individuo
que se divorcia y se relaciona con otra esposa y mata a los hijos de la otra espo-
sa para estar tranquilo, eso es el modelo natural.
Ese aparente paraíso que sería la naturaleza me parece una cosa escanda-
losa. Otro ejemplo es el de la homosexualidad. Se dice que eso es antinatural,
pero los animales tienen comportamientos homosexuales, es sumamente natu-
ral, nosotros nos tenemos que adaptar a las supuestas leyes « naturales ».
Nosotros no estamos en ese campo, estamos en campo que tiene otras
leyes que no son mejores, es un campo donde los lazos funcionan de otra
manera, pero de manera tan difícil, tan rígida, tan espantosa, como en el reino
animal. Voy a tomar un ejemplo bastante simple, el de Edipo. Es la historia más
triste del mundo, aún más que la historia de los leones, porque ese tipo es el
modelo mismo, es el ejemplar del estudiante de la Universidad Salesiana que
trata de hacer lo mejor todos los días; es el ejemplo del buen chico, intenta
hacer lo mejor posible (esa es la posición de nosotros, es lo que tratamos de
hacer). Pero el resultado es desastroso, porque él no sabe que fue abandonado
por sus padres, porque a ellos les dijeron que él los iba a matar y lo echan en
una loma, donde luego es recogido y dado en adopción a los reyes del pueblo;
lo crían, vive feliz con su papá y mamá; el problema es que ellos no conocían
todavía a Dolto1, quien dice que hay que advertirles a los niños que son adop-
CONFERENCIAS DE MICHEL THIBAUT
12
1 Françoise Dolto, 1908-1988, Pediatra y psicoanalista francesa.
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:29 PM  Page 12
tados, el niño no sabe que es adoptado y cree de buena fe que su papá es su
papá y su mamá es su mamá; y le predicen que él tendrá que matar a su padre
y casarse con su madre. Pobre joven, ¡horror y espanto! Decide que tiene que
hacer algo para que esto no suceda, y escapa de ese destino poco glorioso. En
su camino se encuentra con un viejito que no lo deja pasar, y lo mata; después
llega a la ciudad y se encuentra con una esfinge que le pregunta algunas cosas,
y, por suerte, no solamente tiene buenas respuestas sino que además la ciudad
tiene que pagar menos impuestos, y para agradecerle le casan con la reina, que
es viuda por casualidad. Después de toda la historia dirá: « Ojala no hubiera
nacido », igual que la historia del león:  
No sé si ganamos mucho en el cambio, porque pasamos de un sistema
natural, a un sistema cultural, que es tan horrible como el primero; y es tan
horrible que nosotros tenemos psíquicamente, como nos muestra esta historia,
algunas determinaciones que hacen que, a pesar de nuestra buena voluntad,
que es tan grande, fracasemos. Se puede ver que cosas que parecen ser « natu-
rales » ya no lo son, son cosas culturales y nuestra cultura es tan grave como la
naturaleza, salvo que es de otro orden.  Si Edipo hubiera podido conocer a la
doctora Dolto, la historia no habría sido tan triste.  Incluso a pesar de que la
doctora Dolto nos entregó algunos elementos para entendernos mejor, eso no
significa que hemos ganado la batalla, esa batalla (llamada la humanización de
nosotros como seres humanos) es un trabajo que nunca termina.
Como vemos, nuestra vida social, después de lo que hemos planteando,
es algo complicada, porque si se ponen juntos seres que se desconocen a sí
mismos, ¿cómo hacen juntos una sociedad? Hay algunas respuestas simpáti-
cas que remplazaron a la religión, que era una adicción a  un sistema de valo-
res, y estas son las sectas.  Podemos vender sectas, mejor que alguien que
vende alfombras en la calle -¡por aquí¡ yo tengo todas las respuesta-, y todos
los lunáticos que buscan las respuestas lo seguirán y dirán: «¡ajá!  Tiene las
respuestas. ¡Fantástico!» Porque en nuestra sociedad cualquier persona que
dice tener las respuestas tiene un éxito total; es un perverso mentiroso, pero
tiene mucho éxito.  Hay que ser un perverso mentiroso para ocupar ese lugar;
porque nosotros somos perfectos neuróticos, y nos sentimos mal porque
tenemos todavía algún valor platónico como el  ‘bien’ que anda por ahí, y ten-
dríamos dificultades en sacárnoslo de la cabeza. Porque el bien es algo inte-
resante en sí, pero algo muy peligroso, porque si ya no sé cual es mi bien,
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
13
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:29 PM  Page 13
cómo voy a saber cuál es el bien del otro, y nuestra posición humana es jus-
tamente esa, de no saber cuál es nuestro bien y lo vamos a buscar, perpetua-
mente, pensando que en la vida hemos hecho algo de bien.
Esto es una cosa que hay que cuestionar siempre, porque cuando nos
hablan de ‘su bien’ hay que  escudriñar para ver si no hay algo perverso ence-
rrado, porque el bien es la propiedad personal de los perversos. No hablamos
del bien en sentido caritativo, sino del bien en sentido psicoanalítico, es decir,
su goce tiene que estar por ahí. Otra cosa es hacer el bien, pero es la misma idea
de hacer el bien al otro, es permitirle el acceso al goce, que hace parte del lazo
social en el cual estamos cada uno, es nuestro goce, nuestro placer más allá de
tener las cosas mínimas. Es lo que se dice de ese personaje en la revista tal,
quien lo tiene todo: plata, auto, gana bien, etcétera, y « qué pena, cómo es posi-
ble que cuando uno lo tiene todo se suicide », y es que él no tenía lo principal
que es justamente ese acceso a su bien, a su goce, a su placer, que no encontró
en los bienes materiales; porque el ser humano no funciona con necesidades, si
no las tiene está mal, pero cuando las tiene no le basta. Los ideales bastan para
sobrevivir, pero nunca para vivir.
Lo planteado es bastante simple, añadamos una dificultad más, y que es
justamente la característica del ser humano. Si intentamos dar una definición
psicológica, sociológica o jurídica del hombre deberíamos llegar a la siguien-
te: « el hombre ya no es un ser razonable porque la razón ya no basta », si no
pregúntenle a Edipo. Y esto es así porque desconoce la mitad de su funciona-
miento, es un hombre fundamentalmente dividido, porque no hace lo que
quiere hacer; sólo esto bastaría para demostrarlo. Pero caemos en una contra-
dicción al tratar  de explicar que el hombre no es un ser razonable utilizando
argumentos razonables para convencernos, pero nosotros, los seres humanos,
somos la contradicción misma.  La riqueza de una personalidad humana radi-
ca en cómo se arregla con sus contradicciones, no hay que tener miedo a esas
contradicciones.
Si abandonamos la idea de que el hombre es un ser razonable, deberíamos
buscar una definición de ‘hombre’ que no se pueda disfrazar más, y más cerca-
na a la realidad cotidiana, la definición que daría del hombre es: « el hombre es
un ser hablante ». Ésta es la característica más probatoria, la que mejor nos dis-
tingue de los animales. Esto no resuelve ningún problema, pero por lo menos
es un punto de partida.
CONFERENCIAS DE MICHEL THIBAUT
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Bien podríamos decir que existe tal o cual documentación que dice: ¡los
animales también hablan! Es casi verdad. Los animales se comunican de mane-
ra unívoca entre ellos, no hacen bromas, no hay ningún delfín que haga bro-
mas en la televisión, no mienten y mandan a sus amigos a la punta del cerro.
Es decir, cuando los animales tienen que dar una indicación vital, como las abe-
jas, a la hora de indicar a las demás dónde está la comida, nunca les mandan a
la punta del cerro o a una dirección equivocada.
Hemos agregado un elemento más, « humanidad es el lenguaje », y una
complicación más, el hecho de ser seres hablantes, que nos lleva a una dimen-
sión original que no existe en ningún reino animal, ni en la naturaleza. Que nos
hace a la vez ricos y vulnerables; ricos de intercambios porque las declaraciones
de amor de los delfines son limitadas y nosotros pasamos el tiempo haciéndo-
las, por supuesto requiere algo de esfuerzo, pero eso nos permite enamorarnos;
a lo mejor nos toca pagar el cine a la señorita que queremos. A nivel de los lazos
sociales entramos en un sistema complicado, para lo cual necesitamos agregar
otra capa de complicaciones. Para los humanos la sexualidad es problemática,
creo que nadie se atrevería a decir que no lo es. Lo es de distintas maneras. En
el mundo animal un gato encuentra una gata, y la gata no va a decirle que no,
que quiero a otro o que está enamorada del gato de a lado, eso no existe.
En nuestro sistema es sumamente difícil para que un « varón » encuentre
a su « hembra »; además, está completamente determinado por, lo que los psi-
coanalistas llamamos, el significante. Nuestra vida sexual está determinada
por el significante, aun cuando parezca un horror lo que estamos diciendo,
pero nuestro acceso a la relación sexual está determinado. Por ejemplo, cuan-
do estuvimos en Santiago de Chile practicando el psicoanálisis ocurrió que, en
la sala de espera, estaba al mismo tiempo la hija del Ministro de Relaciones
Exteriores de la época de Pinochet y el hijo de uno de los fundadores del MIT.
No hay personas políticamente más opuestas que éstas.  Los dos se miraban en
la sala de espera, y en la consulta preguntaban: « ¿quién es él simpático? ». Y
él, «¿quién era la simpática? ». Por supuesto, éramos una tumba; imagínense
que se conocen y quieren salir juntos sin saber quiénes son; entonces el
« mino » se va con la « mina » a tomar un café, viene la pregunta ¿cómo te lla-
mas?, y fin de la historia.
Otro ejemplo algo más crudo. Imagínense un judío y una palestina que se
encuentran en un bar.  Después de una noche de tragos se van a dar cuenta de
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quiénes son y se termina el encuentro. Esa relación es ¡imposible!, porque ahí
hay un significante que les marca, que les diferencia, que les impide que ese
cuerpo femenino lindo y caliente se una en matrimonio; hacer el amor podrí-
an, eso no importa, nadie lo sabrá,  pero que se unan, que hagan un lazo social
es imposible, porque hay un significante « palestino » y uno « judío », o
« izquierdista » y « extrema derecha » que hace que eso sea imposible.  
Estamos agregando capas de dificultades que muestran que nuestra huma-
nidad es bastante complicada; en ese sentido, el mensaje psicoanalítico no es la
“buena nueva”, es todo lo contrario, no hay ninguna buena nueva en el psico-
análisis; incluso Lacan2 decía: si quieren ser felices aléjense del psicoanálisis. Me
parece una buena recomendación porque lo que van a descubrir no les va a
gustar para nada.
El lenguaje tiene la particularidad de ser complicado, y al mismo tiempo
nos define como seres humanos. Tiene también ventajas, y esa determinación
que hemos planteando puede volverse al revés y funcionar como lazo social, en
lugar de funcionar como separador. De ahí que sea necesario hablar de lo sim-
bólico. ¿Qué es lo contrario de lo simbólico?... lo diabólico. SUN, en griego, sig-
nifica CON, y DIA, en griego, significa SEPARADO, entonces lo contrario de lo
simbólico es lo diabólico.
Lo diabólico es lo que separa y lo simbólico es lo que une, -cuando deci-
mos a un niño que es un diablo tenemos razón, porque separa a la familia.
Hagamos rodeo por la lingüística, pasando rápidamente por la estructura
del lenguaje, para que sea mucho más claro lo que se plantea. Actualmente, la
utilización que se hace de la lingüística en el psicoanálisis indica que nuestra
manera de hablar está dividida fundamentalmente en dos partes, tenemos el
significante y el significado, es decir que se supone que a todas las palabras
planteadas hasta ahora, ustedes han dado una significación, un significado,
pero nada nos asegura que lo entendieron bien; esa relación de significante a
significado no es natural y tampoco funciona; por ejemplo, si decimos RÍO,
ustedes no entienden nada, ¿qué es río?...
Un río es algo que tiene agua, pero ¿qué es un río?, ¿es el cauce del río?, ¿el
agua?, un río aquí en Ecuador no tiene nada que ver con un río en Bélgica.
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Estamos hablando a nivel específicamente de la diferencia RÍO con distintas
posibilidades. Primero, en el sentido del cauce, ya tenemos algunos significan-
tes, pero si nos reímos de ustedes es que ‘me río’ de ustedes, o no saben que
mañana ‘viajo a Río’, ¡simple! De manera que nuestro sistema habitual de
comunicación está fracasado, no pueden entender lo que estoy diciendo porque
con esa palabra a lo mejor hay tres sentidos y algunas distintas interpretaciones.
Es una demostración rápida que entre lo uno y lo otro no hay ninguna
relación. Además, se supone que hay alguna relación porque si decimos ‘me río’
de ustedes, entienden fácilmente de lo que se trata por que hay un contexto, es
decir lo que les permite entender lo que decimos es la palabra de antes y de des-
pués, si decimos ‘me voy a bañar en el río’, entienden; o ‘voy a viajar mañana a
Río de Janeiro’.  Ustedes pueden entender por el contexto, pero el contexto no
siempre se da, tiene que esperarse el final de la frase para entender lo que se
quería decir, y ahí tendrán algo que funcione un poco.
Otro ejemplo simple sería el que sigue. Imaginemos una palabra: « sopa ».
Supongamos que estamos en Chile, en 1974, y no nos gusta para nada el señor
Pinochet; hacemos una reunión para mandarle unas flores explosivas; supo-
niendo que Pinochet todavía tiene el poder que tenía entonces, eso va a ser peli-
groso, así que decidimos que nos reuniremos la noche próxima. Para saber si
compramos tulipanes o rosas será necesario reunirse y para las reuniones es
necesario tener una contraseña y va a ser la palabra “sopa”. A ese nivel, ese sig-
nificante, el  significado que tiene es hacer explotar a Pinochet. Y, además, si
vienen mañana por la noche aquí y le dicen al tipo que está en la puerta
« sopa »,  y el tipo les entrega una sopita caliente, están seguros que están equi-
vocados de lugar; ahí tenemos una diferencia de error entre significante y sig-
nificado; es decir, el lenguaje es el que nos humaniza.
En ese mismo ejemplo de significante y significado, y volvemos a la idea
del lazo social, el significante « sopa » no tiene ningún otro sentido sino el de
religar, en el sentido religioso de la palabra; religar a los hombres y mujeres que
se someten a ese significante, y les va a colocar a ellos en una complicidad que
va a ser un lazo social más importante que los lazos sociales habituales. En el
ejemplo anterior, si logran hacer explotar a dicho caballero, después de eso les
van a dar una condecoración, van a poder reunirse cada año y tomar vino y
contar cómo son buenos; eso es un lazo social particular que se define en una
relación simbólica determinada por un significante que le hace diferente del
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día anterior. Cuando, por ejemplo, se casan, al salir de la alcaldía o la iglesia ya
como personas casadas, estas personas no han cambiado, sólo de traje pesado
y más bonito nada más; pero cuando salen de la iglesia son diferentes, salen con
un sello de casados y eso les determina ante el resto de la sociedad, les hace asu-
mir una posición diferente de antes, ya la pareja no puede salir individualmen-
te por la noche a buscar novio o enamorada.
Esto puede ir más allá. Imagínense la misma reunión para mandar flores
a Pinochet. Como la situación es bastante peligrosa, vamos a inventar un sis-
tema diferente; así que elegimos a dos personas del grupo que no se conocen y
les juntamos en una parte de la ciudad donde haya una virgen. Ellos no se
conocen, ¿cómo se van a reconocer? Van a usar la ración mínima de lo que es
el lenguaje. Tomamos un billete de cinco euros y lo partimos por la mitad, eran
cinco porque con las partes individuales no podemos comprar cigarrillos, no
podemos hacer nada con cada parte, desapareció el valor. Pero esas dos perso-
nas se van a reconocer porque ese billete es único, no existe ni uno similar en
el mundo, con su número de serie, una parte para el uno y la otra parte para
el otro.
¿Se dan cuenta lo que esto significa? Que su subjetividad, es decir lo que
es, es un número, eso significa. Que si sus amores, sus sueños, sus gustos de
peluquería y sus zapatos preferidos desaparecen de la circulación ya no tienen
ningún interés. Somos un número buscando otro número para comprar flores.
Lo imaginario desaparece. Una cosa tan grande como este lazo social les puede
llevar a los dos a la muerte, porque si fracasa la historia, es lo que les espera.  Ese
es el lazo social tan fuerte que existe, pero también es un lazo social en lo cual
lo imaginario desapareció completamente para ser un lazo puramente simbó-
lico que es un número.
Esto para tratar de demostrar que estamos todavía  lejos de nuestra huma-
nización, porque seguimos viviendo en la mentira, seguimos viviendo en lazos
imaginarios. Los lazos imaginarios son muy simples; los imaginarios son los
políticos que trabajan siempre en espejo; uno dice blanco, entonces el otro dice
negro. Igual que los niños con su mamá; la mamá dice sí, los niños dicen no;
eso es funcionar en espejo, es decir sin una triangulación, sin un valor fuera que
hace que ese lazo simbólico pueda funcionar.
Un tipo de lazo social imaginario son los partidos de fútbol, pues crean un
lazo social completamente artificial, en el cual los valores en juego son comple-
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tamente imaginarios, donde la gente se va contenta de tener la impresión que
pasó algo, un partido de fútbol es una cosa increíble. ¿Qué mira la gente cuan-
do mira un partido de fútbol? Está a la espera de algo que no debería ocurrir,
eso es un partido de fútbol; porque está organizado de tal manera que sí las
cosas andan bien la pelota nunca llega al gol, y cuando llega es pura casualidad,
entonces lo que esperamos ahí es una casualidad inesperada, que ocurre de vez
en cuando; es igual que la gente que compra un billete de lotería, un partido de
fútbol es exactamente lo mismo.
Entonces en un partido siempre esperamos algo que no debería ocurrir, es
curioso pero es así, y nos vamos felices, pero lo que está en juego es la lotería
del gol es decir no hay nada, y la gente se mata por eso. Es lo que la gente no
entiende, se mata por cosas imaginarias, cuando podrían humanizarse un poco
y ver cuáles serían los valores que valen la pena para dar la vida; actualmente
no existe nada que valga la pena como para dar la vida; algunos dirán ¡el dine-
ro¡, pero el dinero es un valor imaginario también, es una cosa que aparece y
desaparece, el dinero es una cosa que circula.
Se podría hacer una especie de patología del lazo social, es decir cómo los
seres humanos pervierten o hacen girar el lazo social en tal o cual sentido, por-
que, como decíamos al inicio, vivimos en una sociedad hospitalizada y en cui-
dados intensivos; el problema es que si nosotros no despertamos, vamos a dejar
el mundo peor de lo que lo hemos encontrado. Creo que en la vida hay dos
cosas interesantes y voy a cumplir con esto.
La primera es tratar de dejar el mundo un poquito mejor de lo que lo
encontramos, y la segunda, es la que me hace vivir, la de tratar de no morir
tonto.
Participante: Fundamentalmente nuestra relación con el otro, ¿está basada en
el significante?
Thibaut: Sí, pero en nuestra vida hay por lo menos dos registros. La mayor
parte de nuestra vida funciona con el piloto automático, como los aviones; nos
pasamos preguntando todo el tiempo lo que estamos haciendo, por suerte
tenemos ese piloto automático que es lo imaginario; es decir, estamos acostum-
brados a reconocer al otro como otro, compramos el periódico, hacemos el
amor con nuestras esposas habitualmente, eso es piloto automático, es decir
habitualmente estamos en lo imaginario.
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Lo simbólico es un nivel más arriba que tiene que ver con los grandes pro-
blemas de la vida: ¿qué es el amor?, ¿la muerte?, ¿la verdad?, etcétera y ¿qué
somos realmente? El problema se plantea ahí de otra índole, son preguntas que
no tienen respuestas; es decir, las respuestas no serán nunca más que una metá-
fora, una idea que nosotros nos hacemos que nos satisface a nivel de lo huma-
no-humano ¿Qué es la muerte?, no tenemos respuesta a nivel de lo humano-
humano. 
Ahí surgen las verdaderas preguntas. Lo que sucede ahora es que la socie-
dad industrial actual trata de hacernos vivir a nivel imaginario. Estoy seguro de
que los americanos estarían de acuerdo en subsidiar a todos los clubes de fút-
bol ecuatoriano, porque ahí tendrían un país en paz. Si alguien empieza a decir:
«  pero aquí hay un amo y un esclavo », da inicio a un drama y ahí entramos en
los ámbitos de lo simbólico, es decir el tipo de relaciones humanas que ya no
tiene nada que ver con lo imaginario. Pero si pensamos en la situación de ser
humano, en su humanidad, empezamos a hacernos preguntas, y si esto sucede,
la situación se vuelve peligrosa.  
Edipo lo demuestra: lo simbólico funciona por sí mismo, lo simbólico fun-
ciona fuera de lo que sentimos o no sentimos; a lo simbólico le da lo mismo lo
que sintamos, funciona; es decir esas determinaciones del lenguaje nos ubican
en un lugar específico. Por ejemplo, en la Segunda Guerra Mundial, en Bélgica,
ser colaborador era infame, entonces el hijo del colaborador era infame, el tipo
no hacia nada y trataba de ser simpático y trataba de hacer todo bien, pero todos
sus amigos lo rechazaban. Del mismo modo, en 1933, en Alemania no era sim-
pático ser judío, pero ¿qué es ser judío? Ser judío es un puro significante, por-
que a pesar de tener la misma piel, yo podría ser judío, pero eso es un significan-
te que no tiene nada que ver con la naturaleza, pero que determina a un sujeto
durante toda su vida y tiene que arreglárselas con eso. La suerte que tenemos es
que no sabemos que somos judíos, en el sentido que tenemos significantes que
parecen más visibles, más socializados, tenemos nuestro judaísmo, nuestra sig-
nificancia que tenemos dentro y tenemos que arreglárnoslas con eso. 
Todo esto para demostrarles que los lazos sociales se determinan de algu-
na manera por cosas que no tienen nada que ver con un cierto tipo de econo-
mía o sociología. Eso no significa que los sociólogos no tengan nada que decir,
lo que decimos, como psicoanalistas, es que esa parte del ser humano hay que
tomarla en cuenta.
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EL SÍNTOMA AFECTIVO INSTITUCIONAL:
EL AMOR Y LOS PROGRAMAS SOCIALES
-14 de octubre 2003-
El trabajo social no es algo externo. Es imposible ir a la institución y vol-
ver a casa intacto; si vuelven intactos les recomiendo que mejor sean  profeso-
res de golf, el profesor de golf llega a su casa tranquilo. Si son profesores de golf
está bien, pero si trabajan en lo social, de alguna manera se verán afectados y
tienen que entender de qué manera están afectados para analizarlo mejor y dar
las respuestas que convienen.
En mi lugar de trabajo, en Bruselas, tengo una joven educadora, que desde
hace un mes me dice que no puede soportar más la presión de la prisión. Es
una joven simpática, no era Marilyn Monroe, pero bastaba que vistiera una fal-
dita para que, en la cárcel, unos tipos se enamoraran de ella. Ella simplemente
no podía soportarlo, no podía manejar eso, y todas esas demandas que iban
más allá de su trabajo, se pueden entender. La inteligencia que ella demostró
fue reconocer que no podía con eso, y esto es mejor que andar diciendo soy
fuerte, lo puedo todo, hasta que fracase y termine en un crimen pasional, eso
ocurre, incluso sin que se lo quiera.
Cuando alguien que trabaja en la cárcel con tipos que tienen su agresivi-
dad muy elevada y  que a veces no responden a las demandas del otro, puede
ocurrir que esa persona no se dé cuenta, o bien no puede analizarlo o no per-
cibe que la situación puede empeorar. Hasta el momento en que diga yo termi-
no con esto, para ella es fácil porque ella sale de la prisión y no va más, y el
pobre tipo sigue ahí en la prisión seis meses “maquiavelisando” qué va a pasar
a la salida. Son parámetros que también hay que analizar, pues eso también
puede conllevar problemas con su pareja, incluso cuando llega a su casa cansa-
do y con la preocupación: “ese tipo me va a matar o no”, está llena de amena-
zas, se va a casa y con su marido conversan:
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¿Qué pasa?
Nada
¿Tú me quieres?
Sí 
Pero... ¿estás segura?
Sí
Pero, ¿por qué no me dices?
No te concierne
Pero sí, me concierne
No, es otra cosa...
Tengo una filosofía muy interesante. Les va ayudar mucho en el trabajo
social. Se lo han enseñado en el colegio como a mí me lo enseñaron: que hay
que tratar de apuntar a la perfección cristiana; hay que hacer todo de la mejor
manera, lograr las cosas; entonces tenemos la tendencia a poner la barra muy
alto.  Por un lado esto tiene efectos perversos terribles, y, por otro lado, es
insostenible.
Les voy a hablar de cosas precisas de su vida. Trabajé en un hogar de meno-
res en “situación difícil”, como se dice en Chile. Yo iba para asesorar sobre algu-
nos temas. El problema grave era la sexualidad de las adolescentes que estaban
ahí, pues descubrieron que algunas niñas de 14 años dormían juntas. “¡Horror¡,
¡putrefacción total!... estaban en pecado terrible”.  Me piden asesoría y me lo
cuentan, no me espanto con ese cuento de sexualidad y lesbianismo. Ese primer
paso de calmar la situación ya fue bastante interrogativo para los demás, es
decir, “¿cómo ese tipo que parece inteligente no se espanta más que nosotros?”
Lo primero fue bajar la tensión frente a esa espantosa situación de niñas-jóve-
nes que sacaban de la calle, del trabajo infantil y de la prostitución. 
La solución que habían encontrado las monjas era echarlas a la calle, pues
era grave lo que habían hecho. ¿Se dan cuenta del mecanismo? Les iban a devol-
ver a la calle por un acto sexual. Estaban tan temerosas que era imposible refle-
xionar de una manera tranquila. ¿Ven la desproporción absoluta?; es decir, el
contrasentido absoluto: por algo sexual las iban a devolver a la calle, y esta
razón era la misma por la cual trataban de sacarlas de la calle.
Esa institución trabajaba con el sistema de lo ideal, y cuando no se alcan-
zaba lo ideal todos estaban perdidos: los educadores lloran. En su concepción,
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era imposible no lograr lo máximo con el personal mínimo y mal formado. Es
decir, cuando las niñas llegaban a los 18 años, ya no podían quedarse en el
hogar de menores, así que trataban de conservarlas como educadoras, pero,
claro, sin formación.  La formación que tenían era 4to – 6to grado; su estrate-
gia era hacerse amiga de alguien de la institución, y eso bastaba como forma-
ción  para las religiosas.
El poner orden a esta situación me llevó dos o tres años.  Terminamos
peleando porque yo quería poner un poco de orden sistemático sobre el tema
sexualidad; en un hogar de menores no se puede dejar eso de lado, porque es
el motor, lo que hace funcionar a las jóvenes que están ahí, a los educadores,  a
las educadoras y  a la gente en general. Está bien que duerman, que sean lim-
pios, que vayan a la escuela, pero si se olvida lo que para ellos es 60% de su vida,
¿qué van hacer? 
Viven o trabajan ahí como si fueran ciegos.  Es decir,  respecto a una acción
social, si ustedes ponen la barra a mucha altura, la van a pasarla mal en su vida
profesional, porque siempre van a regresar a la casa con ese sentimiento desagra-
dable. No hay nada más desagradable que andar con ese sentimiento de fracaso.
Les aconsejo mi sistema, me funciona muy bien, tengo la impresión que no
he  fracasado.  Mi sistema es exactamente lo opuesto, es decir, todo anda mal,
no se puede hacer nada.  Si despiertan con esa idea ya están mejorando.  “Es un
desastre total la institución en la que estoy, es la peor de todas las instituciones
de Quito”; así, cualquier cosa que se haga será un logro del cual uno se puede
felicitar; es la política de los pequeños logros.  Un niño me sonríe porque lo
escuché cinco minutos, aunque no tenía tiempo ayer, pero hoy le digo: “¡Hola,
Nicolás, y bla, bla hoy estás espléndido!, tienes una nueva corbata”. El chico irá
al cielo por un tiempo y usted, ha hecho algo simpático y para ese niño lo es. A
lo mejor en 10 años más lo va a encontrar bien, y dirá “yo ayudé a ese niño”.
Por supuesto que la institución va ir más o menos, pero por lo menos el perso-
nal no va andar deprimido todo el día. Eso les demuestra también que tienen
que reflexionar sobre qué carga emocional están dispuestos a llevar. Por eso tie-
nen que aprender a ponerse límites.  Esto lo llamo el “pesimismo activo”, signi-
fica: todo anda mal, pero lo poco que puedo hacer va a dar algún resultado.  Les
aseguro que grabárselo en la cabeza funciona bien. 
El segundo punto son los límites.  ¿Saben cuál es el defecto más gran-
de de los trabajadores sociales?:  creer que somos mesiánicos, es decir, que
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usted es indispensable para la institución, que si no va un día la institución
desaparece.
Pensar que se tiene una función mesiánica, todos pensamos eso; el proble-
ma es creerlo.  Esa idea de salvar a los demás, de ayudar a los demás, todos los
trabajadores sociales la tienen; algunos más que otros. Por lo tanto hay  que
ponerse límites.
Hay que tener mucho cuidado con esto porque, en el trabajo social, cuan-
do uno mira un niño,  inmediatamente tiene ganas de llevárselo (es como con
los perros, cuando son cachorros tienes ganas de llevártelos a casa). Con los
niños ocurre lo mismo, salvo que los niños no son perros, pero es verdad; si no
han vivido eso lo van a vivir. Van a pensar esto, “bueno, ese niño es tan simpá-
tico o ha sufrido mucho, me gusta tanto que lo llevaré a casa para pasar un fin
de semana simpático”. Tienen que reflexionar si lo que van hacer no es peor que
el resultado, es decir, llevarlo a un mundo que no le pertenece para que vea lo
que le va a faltar el resto de la semana. Cuando lo mejor sería acompañarlo a
los lugares que él quiera, por ejemplo una caminata a la Virgen del Panecillo;
es decir, acompañarlo en una actividad que le guste, en lugar de decir “mi cora-
zón generoso acoge a todos”.  Verá que a la semana siguiente va a tener que
tomar a diez niños, porque él primero va a contárselo a todos sus amigos, des-
pués serán veinte y a la siguiente semana quien se va es... su marido.  Así es, a
nuestra generosidad hay que ponerle límites.
Ayer insistía en el término “bien”. Se piensa en el bien del niño, en que él
va a estar bien pasando una semana en casa; les advierto que esto no es seguro.
Es mejor reflexionar como él, ¿qué será bien para él? Ir a tomar un helado con
ustedes durante dos horas, fantástico.  Sí, ...pero porque tiene los ojos más cla-
ros, el pelo más claro, ¡bum!,   hay que tener mucho cuidado y buscar una cier-
ta equidad; no porque él le gusta a usted, tiene que gustar a los demás. Poner
límites es sumamente importante. Lo mejor que podrían hacer en estos días es
reflexionarlo, sea en un grupo de estudio o sobre la práctica.
El problema son los límites: “yo hice eso porque pensaba que estaba bien,
pero terminó en un desastre, ¿por qué?”. Porque antes de hacerlo no había
pensado cinco minutos que uno iba directamente al desastre. Por eso existen
reuniones en toda institución.  En todas partes del mundo hay reuniones
donde uno trata de decir, con la mayor sinceridad posible, los problemas que
tiene.
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Hay jóvenes psicópatas en instituciones con adolescentes difíciles; esos psi-
cópatas siempre son muy guapos. Han atacado dos almacenes, pero igual son
estupendos; llegan a la institución e inmediatamente son los príncipes de la
institución; son guapos e inteligentes, entonces los hombres y mujeres se ena-
moran de él.  Todos quieren hacerse cargo de él, la psicóloga pelea con la otra
psicóloga para tenerlo; el director le da la mejor habitación y alguien más lo
invita a comer.  ¿Reconocen ese tipo de persona que viene y trae el caos? Claro,
seduce a toda la institución y después de quince días toda la institución gira
alrededor de él; se lleva la atención del director; si no lo paran inmediatamen-
te, va a ir a otra institución y así va a demostrar que el tipo es una víctima de
la institución y que cuando robe, cuando ataque a la gente con arma blanca,
incendie su colegio, no importa, es una víctima de la sociedad, porque nadie lo
entiende. Entonces se ve peregrinando de institución en institución para termi-
nar en la cárcel que es la institución final, y si existiera la pena de muerte le cor-
tarían la cabeza, ése es el destino. Si no podemos rápidamente captar en qué
juego estamos entrando, facilitamos la carrera de víctima del tipo. Esto es váli-
do, no solamente en los adolescentes psicópatas, eso existe en cualquier insti-
tución con otra forma de atención.
Si voy mañana a una institución donde hay niñas entre 8 y 12 años que
están ahí organizadas y protegidas por la ley, tardaré 15 minutos en saber cuál
es la preferida de la directora, pues será quien traiga el café. Creen que eso no
tiene importancia, pero la que viene con el café para el profesor extranjero invi-
tado hace mal a las otras 15 niñas, y eso a ustedes les parece normal.  E sufri-
miento de las demás lo desconocen, ni les preocupa; es normal que la niña sirva
el café al profesor; nadie ha pensado que se podría hacer de otra manera. Hay
un sistema afectivo institucionalizado en el cual es bastante normal, porque
hace dos años que se hace así, y en esa institución religiosa ella va a volverse
monja, por lo menos es lo que ella dice, y eso es la gloria para la institución.
Pero ¿qué grado de manipulación hay detrás de eso? A lo mejor va a ser monja,
a lo mejor podría no serlo, es decir que ella puede usar el sistema; ha entendi-
do que sería lo perfecto de lo perfecto, entonces ahí está.  Si se dan cuenta, tie-
nen que volver a la institución y ver todos estos errores.
En las instituciones, los educadores andan con los ojos vendados, no ven
nada, dejan a las cosas seguir su orden, las situaciones se institucionalizan efecti-
vamente, y son sumamente peligrosas. En las instituciones, el problema de los
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límites es grave; no es por su buen corazón que deben actuar. ¿Con qué actúan
entonces? Actúan con los materiales,  herramientas y conceptos que la universi-
dad entrega; por eso son estudiantes de psicología, de trabajo social, de ciencias
de la educación y si ustedes creen que esto no les es útil y aplican su sentido
común, ¿qué están haciendo acá? Si lo que van a aplicar en su vida profesional es
el sentido común, empiecen inmediatamente, no demoren cuatro años en la uni-
versidad para reflexionar y afinar cosas que les va ayudar en su vida profesional.
En El Banquete de Platón3, que trata de la historia de unos homosexuales
borrachos que se reúnen para hablar del amor (el problema es que general-
mente en las universidades católicas se borra toda esa parte, pero yo les doy el
texto completo),  encontramos a Sócrates y al general Alcibíades, en una tertu-
lia, para festejar a alguien que acaba de recibir un premio; es importante por-
que hace parte de la historia mundial y es un texto de referencia para miles de
cosas. ¿Recuerdan la canción que habla de la media naranja? Eso está en el
texto, pero Platón lo hace para burlarse, dice que es algo imbécil, el problema
es que la gente lo lee generalmente mal y ahora todos dicen que el amor es bus-
car su media naranja.
La pregunta que plantee a mi alumna era la siguiente: ¿Por qué Sócrates se
niega a acostarse con Alcibíades? En 10 páginas, se explica cómo Alcibíades
trata de acostarse con Sócrates; lo invita a la casa y despide a los domésticos;
empieza a jugar con él, incluso toca su miembro para ver si está erecto, intenta
todo lo que puede para seducirlo y no logra nada. Seis meses de clase me tomó
explicar El Banquete, que es una referencia importante, sobre todo para refle-
xionar lo que es el amor. Para explicar, también, que el amor es independiente
de las personas, que es un juego que depende más bien del significante que del
color de los ojos. Mi pregunta era ¿por qué?, y saben cuál fue la respuesta:
“Sócrates no quiere acostarse con Alcibíades porque es un hombre”. ¡Qué
decepción! Había puntualizado, durante seis meses, que era por la concepción
que Sócrates tenía del amor; que el amor va más allá del amor físico; no quería
engañar a Alcibíades. Además, estaba convencido de que Alcibíades quería a
Agatón y no a él. Contestar así, “porque era hombre”, eso es el sentido común,
eso es de páginas de diarios para mujeres donde hay consultas llenas de cora-
zoncitos, y si contestan a ese nivel mejor ser profesor de golf. 
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Eso no tiene mucho que ver sobre lo que estamos hablando, sin embargo
puede ayudarnos. Son los diálogos y acontecimientos que ocurren en casa del
poeta Agatón poco antes del año 400 a.C. Él festeja así el premio que acaba de
obtener, algo así como el Nobel de literatura; invita a otro poeta, un orador, un
intelectual, un médico y a Sócrates. El texto tiene cuatro partes: la primera rela-
ta las circunstancias en que el Banquete tiene lugar; la segunda se compone de
los sucesivos discursos de los participantes; la tercera es el discurso de Sócrates
y su diálogo con Agatón; y en la cuarta se desarrolla el nudo Gordiano, que jus-
tifica la relectura lacaniana de ese texto. Se trata del incidente y diálogo entre
Alcibíades y Sócrates; en la última parte llega nuestro amigo Alcibíades com-
pletamente borracho y le pide a Sócrates, que hable del amor, y él empieza a
hacer la apología del amor.  
Es necesario no olvidar que ahí se trata de un diálogo construido por
Platón, se trata de una construcción ideológica, no es una grabación. Es un
texto escrito con una función didáctica para intentar traducir los pensamien-
tos más íntimos y filosóficos de la época respecto al amor; lo cual todavía nos
interesa, porque el amor parece que no se perdió, se trata de imponer la ver-
dad de la filosofía contra las otras expresiones intelectuales, a saber la poesía,
la retórica y la medicina; así, El Banquete ridiculiza, sucesivamente y de diver-
sas formas, a los cinco oradores no filósofos. Por ejemplo, uno de ellos va a
decir: “el amor es la cosa de la media naranja”, y todos se mueren de la risa;
ustedes ven, así, como ese texto es mal leído porque se piensa que es el pen-
samiento de Platón, cuando en realidad se burla de todos los primeros dis-
cursos diciendo los médicos son estúpidos, así como los poetas que hacen
discursos.
La tercera parte del diálogo opone lo serio y la profundidad de la actitud
filosófica; de hecho es necesario que pase mucho tiempo para que Sócrates
consienta en hablar, no es sino después de argumentar contra Agatón que él se
resuelve a exponer su concepción y aun lo hace de un modo indirecto, y lo
reporta el relato que le hizo una profetisa sagrada de Mantinea llamada
Diótima, y no es sino a partir de ese mito que reconstruye la filosofía del amor.
Eso es el amor, estamos lejos de los intentos de Alcibíades, no obstante la idea
del Banquete no aparece sino en el último episodio. 
Alcibíades y sus amigos vienen de otro banquete y están borrachos.
Alcibíades pide que se le dé de deber; no obstante él también debe someterse a
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la regla; Alcibíades debe pronunciar un elogio del amor. Lo hace con entusias-
mo, pero lo que él elogiaba era a Sócrates, cuenta cómo se ha enamorado de él;
cómo el bello, rico y valeroso joven, estratega, atleta, muchas veces premiado y
favorito del pueblo, se enamoró del filósofo viejo y descalzo. Sócrates dice ¿qué
le pasa a este guapetón conmigo? Alcibíades cuenta cómo Sócrates ha recibido
sus avances con ternura, no ha pasado nada entre ellos, y cómo, de golpe,
Alcibíades ha comprendido que el amor del cuerpo no es nada, sino un indicio
del deseo más profundo, aquel de una belleza no sensible que transporta el Eros
más allá de todas esas prácticas empíricas; eso es lo interesante.
Cuando se reflexiona el texto, les va a sorprender el hecho de que el amor
no es una cosa divina.  Sócrates estructura su discurso alrededor de un mito
inventado por él para la ocasión; entonces el amor no es divino; el amor es un
demonio, es decir, un intermediario entre los dioses y los hombres.
La filosofía griega es muy parecida, finalmente, a nuestra concepción.
Aquí tienen el mundo de los dioses, el mundo de los dioses es complicado, se
casan entre ellos, pelean entre ellos, se transforman en animales para obser-
varnos; aquí es la vida y los hombres están aquí, y los hombres pagan las con-
secuencias de las estupideces de arriba, y hay una especie de demonios que se
acercan y vienen a decir a ese pobre hombre cosas para protegerlo, cuidarlo o
matarlo; los hombres son marionetas de los dioses. Los significantes, que
determinan de manera más o menos efectiva nuestra vida inconsciente, no
han cambiado en 400 años. Eso no significa que Sócrates es Freud, lo intere-
sante es ver cómo la explicación de nuestra felicidad es la búsqueda de una
definición a nuestra infelicidad; los griegos la habían entendido diciendo:
nosotros estamos pagando por culpa de nuestro amigo Platón quien dice que
el amor no es divino.
Platón dice, también, que el amor es un sentimiento cómico. Ciertamente
en el sentido popular del término, sobre todo en lo que se refiere a la comedia.
El amor es más bien para las telenovelas, eso es en términos modernos lo que
nos explicaría Platón; es decir, el amor no es para la gente seria, la telenovela es
una especie de burla del amor, es para reírse. Estoy seguro de que al hacer una
estadística, el 80% de las madres de familia esperan que se termine la novela
antes de ir a dar la comida a su hijo; las telenovelas son como un nuevo testa-
mento. Significa que las nociones del amor que tenemos están desapareciendo
completamente, vivimos nuestros amores en un mundo imaginario, porque
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cuesta demasiado amar a su niño de verdad cuando grita, molesta, etcétera; es
mucho más simpático ver a Romeo besar o no a Julieta. Estamos en un mundo
completamente equivocado, donde los valores verdaderos, simbólicos, no tie-
nen lugar frente a representaciones donde el amor se presenta como una cosa
tan ilusoria, los valores que se nos presentan son anti-ideal, pero nos fascinan.
Lo que significa, en cierto sentido, que es una posición un poco perversa, que
la vida que no es real, que es ilusoria, que la ilusión gratifica mucho más que la
verídica, que nosotros preferimos vivir la ilusión más que lo verídico, porque la
vida real no es agradable; entonces mal hacemos en vivir con las telenovelas,
eso es una traducción moderna de la respuesta. 
LO SIMBÓLICO Y LA CUESTIÓN DEL OBJETO “ALGO”
“El amor es dar a alguien algo que uno no tiene”. Esto no es muy románti-
co, pero es importante. Platón decía “el amor no es divino, es un demonio”, esta
frase está llena de sentido. Plantea la realidad; y, respecto a su trabajo, es de
suma importancia porque es ese “algo” lo que nos hace correr. Para terminar la
historia entre Sócrates y Alcibíades –en El Banquete- Alcibíades lo que dice,
cuando hace su elogio, es que Sócrates es amable porque quiere “algo”; el pro-
blema es tratar de definir ese “algo”.
Ese algo es imposible de definir. Lacan lo llamó el objeto “a”, que significa
exactamente algo. Ese algo ustedes lo experimentan en su vida de la manera
más sencilla. La pregunta de una mujer engañada, respecto a su rival, es: ¿“Qué
tiene ella que no tenga yo”? Creo que esto hace entender perfectamente la cues-
tión del objeto. ¿“Qué tiene ella que no tenga yo”?, ¿“qué es ese objeto que para
el hombre es tan importante y que supuestamente yo tenía, pero ya no”?
Esta cuestión del “algo” es determinante para quienes nos ocupamos de los
niños y los educadores, nos demuestra que no hay ningún objeto que va a col-
mar nuestra demanda de amor. Las compañías de seguro aseguran todo, pero
el amor no; ninguna podrá asegurarles el amor, porque ese algo es “amor”. Esta
es una manera novedosa de plantear la cuestión del objeto.
Este planteamiento es muy importante en la educación, por cuanto ¿qué
podemos dar a nuestros hijos, a nuestros alumnos, a las personas que nos son
confiadas, si no sabemos qué están buscando? Y, si pensamos que hay un “algo”,
un algo que le satisfaga, significa, por otra parte, que vamos a tener que hacer el
duelo por ese “algo”, o por lo menos, aceptar que ese algo va a ser diversificado,
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que no hay un algo definitivo que nos va a colmar. Además, ese algo en la vida
de cada uno, también puede cambiar; cuando un hombre cambia de mujer, o es
un tonto, o cree que hay “algo” que es mejor. Todos sabemos que va de “bien en
peor”, porque el algo que busca no ha cambiado absolutamente, porque lo que
piensa seguir es el algo que busca ya no la mujer. Así, continúa con la misma
demanda, la misma búsqueda, la misma relación, y, generalmente, busca a la
persona que tenga ese algo, pero no la encuentra, y va en busca de otra y conti-
núa su vida de mal en peor, pues esa búsqueda es completamente imaginaria.
Una joven me pregunta al final de la conferencia: “El amor, ¿qué es... el
amor es imaginario?” Le respondo que en parte sí; algunos tenemos posiciones
bastantes extrañas respecto al amor.
Imagínense un soltero/a que anda tranquilo por la calle y en la otra vere-
da ve embarcarse en el bus al hombre o la mujer de su vida; ¡es él¡, ¡es ella! La
persona toma el bus y se va, para el otro ¡qué atrocidad¡; hace cinco minutos
estaba feliz, andaba tranquilamente, cinco minutos después su vida está com-
pletamente trastornada, es el hombre o mujer más infeliz del mundo. ¿Por qué?
El sujeto avista algo, lo que buscó durante años; la tontería que hay en esto es
que ese algo no se puede identificar; de repente ahí está, el color de sus ojos, el
pantalón que usa, las formas de sus piernas o cualquier cosa que además des-
conoce completamente; no sabe si es casada, homosexual y que no le gusta el
pollo, no tiene ninguna idea de eso. Pero, para el sujeto, ya es eso, es decir lo que
tiene o lo que es el ser de esa otra persona no le importa para nada. Esto es lo
que podríamos llamar pasión.
La pasión es una locura mental que nosotros apreciamos mucho. Como
somos unos neuróticos comunes pensamos que los apasionados lo pasan
mejor, pero no entendemos que lo pasan bastante mal. Porque se destruye en
un minuto los veinte años de vida por algo que identificaron, ¿pero de qué
manera? Por ese famoso objeto detrás del cual corremos todos y que esperamos
encontrar, es una relación trastornada respecto al objeto.
Hay unas teorías psicoanalíticas que, después de Freud, piensan que hay
un objeto real; por ejemplo, dicen que para el niño el objeto buscado es el seno
materno, y así resolvemos el problema; pero la teoría de Melanie Klein4 es de
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cierto modo infinito, un sistema un poco más fácil; hay un objeto que corres-
ponde, y es habitualmente lo que se dice del amor, es decir al hombre le
corresponde a la mujer y la mujer le corresponde al hombre. Salvo que no fun-
ciona, y no funciona porque lo que está en juego es ese “algo” y no el género.
En América Latina se han gastado millones de dólares para hacer estudios
sobre el género; género por ahí, género por allá. Eso no dio ningún resultado
porque el planteamiento de la pregunta era errado, dado que no es una cues-
tión de género. Si analizan sociológicamente verán que las mujeres se casan con
los hombres y hacen hijos, pero eso no interesa, lo que importa es esa supues-
ta felicidad, su deseo, la manera cómo lo vive; entonces es imposible hacer una
encuesta sobre su deseo, porque no vamos a encontrar quién quiera financiar-
lo; se hace el planteamiento de tratar de hablar del género del objeto “a”, ade-
más el deseo de cada uno es imposible de medir, pero es la variable que más
perturba todo el sistema. Con esto se demuestra lo que se llama los efectos per-
versos del orden social. Parte de la teoría es que se puede tomar todas las
variantes posibles para analizar los fenómenos, menos la sexualidad y el deseo.
Si falta la sexualidad y el deseo, ¿qué es lo que hace del ser humano un ser
humano?. Hay que guardar siempre en su reflexión un espacio para colocar el
inconsciente; pero esto nunca es tomado en cuenta por nadie, incluso hay tipos
inteligentes que dicen que el inconsciente no existe.
La cuestión de ese “algo”, ese objeto que tiene que ver con el amor es
importante en la educación. Criar un hijo diciéndole que el fin de su vida es la
mujer, es, en cierto modo, engañarlo, porque es hacerle creer que la felicidad
está ahí. Claro que va a durar un tiempo, va a tener una vida sexual que le dura-
rá unas seis semanas, a la séptima semana se aburrirá.  
El amor no es la pasión, a pesar de que nosotros siempre esperamos la
pasión sin saber que eso nos va a destruir completamente, porque es una rela-
ción de objeto completamente falsa, y es mejor para nosotros, porque nos obli-
ga a seguir buscando. No digo que no hay que casarse, no digo que no hay que
vivir en pareja, lo que digo es que cuando lo hagan intenten saber por qué lo
hacen, traten de tomar un poco de distancia, “¿por qué me enamoré de esta
persona? ¿Qué pasó en mí para que cuando la vea sienta burbujas de champa-
ña que salen por todas partes?” Eso es rico, agradable y todo, pero hay que pre-
guntarse a dónde nos lleva.
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EL INTERÉS SUPERIOR Y EL BIEN DEL OTRO
El problema del amor también viene con el problema de la felicidad. El
bien, el bien del otro, ¿qué significa para un educador, un psicólogo, un profe-
sor?, puesto que ni nosotros mismos sabemos cuál es el bien para nosotros.
Entonces, el legislador va a decir: “un niño menor de cuatro años siempre
debe ir con su mamá”.  Esto no es muy acertado, pero eso lo dicen todos y todas
las leyes, porque las leyes funcionan así. ¿Hay una idea detrás de todo eso?
Desde el siglo pasado existe la idea llamada el “instinto materno” en la que
todavía se cree.
Esta es una inquietud, políticamente incorrecta, que hay que hacerse, si no
moriremos políticamente. El instinto materno, aunque parezca muy duro, es
un concepto que los políticos, la religión, el mundo social en general han meti-
do en la cabeza de las mujeres para que no abandonen a sus hijos.
Si estamos de acuerdo con el hecho de que el ser humano no es un ser
natural, sino cultural, la palabra instinto tenemos que olvidarla. A partir del
momento en que llegamos a la cultura no podemos hablar, en el caso de la
mujer, de un instinto materno. Materno sí, instinto no. Al hablar de lo mater-
no estamos hablando de lo que es la humanidad, lo simbólico, la cultura, y
desde este ángulo puedo entender que la cultura piensa que la madre es la más
indicada para la crianza del niño, pero se puede cuestionar igualmente que el
padre es tan indicado como la madre.
Si empezamos a cuestionarnos sobre el funcionamiento de las institucio-
nes jurídicas en el abandono de menores o cuidado de niños descubrimos que
los jueces no han leído bases de filosofía, ni psicoanálisis, pues su razonamien-
to es básico y dicen: “sí, pero la relación de la madre con el hijo es simpática.”
Sí, pero eso es lo que cuentan los psicólogos de la historia, no hay teléfono para
preguntar a los niños, si les gusta el seno de la madre o si prefieren la mamade-
ra, no se ha hecho una investigación de los niños de seis meses para confirmar
sus preferencias.
En la TV Chilena hubo un escándalo, el de una madre que había abierto
con un cuchillo a su hijo; ella de 20 años y toxicómana, en el momento que la
pusieron en la cárcel ya tenía antecedentes. El niño murió y se criticó fuerte-
mente al servicio social. “¿Por qué dejaron a esa toxicómana con su hijo cuan-
do debieron pensar que podría suceder algo grave?”. Esto nos lleva de plano a
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la cuestión psíquica: ¿quién está en la mejor posición para saber cómo criar y
educar a un hijo? Tenemos respecto a esto dos opciones clásicas: una son los
padres y la otra el Estado; son dos extremos y es sumamente complicado; por
un lado el Estado y, por otro, la familia o los padres.
La solución planteada es: primero, un poco de Estado y mucho de padres;
después, mitad – mitad; después sólo los padres. Esto da diversidad de resul-
tados según los países. Por ejemplo en Israel, cuando se estaba consolidando
como Estado, los padres tenían a sus hijos dos veces por semana y luego lo
devolvían, y la relación padres e hijos no era tan importante; culturalmente, el
individuo, el sujeto, en este tipo de sociedad es menos importante que el
grupo.
Con la sociedad indígena, aquí, pasa algo parecido; es la comunidad la que
se hace cargo de la educación de los niños porque la subjetividad de uno no
está en juego, lo que esta en juego es la sobrevivencia del grupo. En otras socie-
dades desarrolladas, se piensa que son los padres los mejores educadores de sus
hijos. ¿Dónde está el instinto maternal? Considero que casi no existe, el lazo
madre e hijo es contemplado y valorizado según la cultura.
Por otro lado, incluso el niño es valorizado antes de su nacimiento; esto es
sumamente interesante. Estamos como locos con temáticas de niños, cuando
hace doscientos años eso no nos importaba. Un hijo era más o menos intere-
sante a partir de los 6 ó 7 años, salvo si era hijo del rey, eso servía de mucho;
pero un niño común no interesaba a nadie antes de los 7 años. Crecían con los
perros, la mitad se morían en el camino, después de 10 años contaban cuantos
hijos quedaban y eso era lo útil.
Si revisamos libros de historia vamos a ver que la mortalidad infantil a
nadie le interesaba. Empezaron a interesarse por los niños no hace mucho
tiempo, siguiendo los progresos de la ciencia y la medicina.
Volviendo a la educación de nuestros padres, los padres ahora piensan en
sus hijos antes de concebirlos, tanto que si no pueden concebirlos asisten a la
ciencia. Respecto al hijo vamos a una medicalización cada vez más grande; para
tener hijos no son necesarias las relaciones sexuales, se extrae un óvulo y un
esperma, y alquilamos a una mujer para que lo conciba y después lo entregue.
Es posible elegir el color que quieren del cabello, la estatura, etcétera, esto es
una deshumanización total de esos niños, los cuales van a ser la fortuna de los
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psicoanalistas en las próximas décadas.  Estos niños han sido concebidos fuera
del deseo, es decir completamente “asimbólicos”.
Pregunta: ¿Acaso no será todo lo contrario? ¿No están cargados del deseo de los
padres, de la portadora por el recurso que va a recibir, de los médicos porque es el
producto de su sapiencia? 
Thibaut: Claro. Pero no basta con el deseo, que no es un proyecto vital de
pareja, es un deseo individual, particular e inhumano; este deseo va mas allá del
proyecto de tener un hijo por tenerlo, el niño va a sufrir. Estoy de acuerdo que
hay personas que son estériles, y hay que adoptar niños para ayudar. Por otro
lado, tenemos lo contrario: una niña de 14 años, algo borracha se va al
Panecillo con su novio de 15, tienen un encuentro sexual, queda embarazada y
tienen un hijo.  
En este caso podemos pensar que es el Estado el más indicado para hacer-
se cargo del hijo, de lo que está pasando; esto entra en oposición con la liber-
tad y el derecho individual de esa jovencita, y en oposición a los profesionales,
mayores de 30 años, que quieran adoptar a un niño que deben pasar todas las
pruebas, exámenes y cuentas bancarias que les piden. Se dice que el regulador
es el Estado, pero ¿cuál es la parte que el Estado tiene que asumir?, ¿es la edu-
cación?, ¿cuál es la parte que los padres tienen que asumir? No hay una res-
puesta definitiva que los legisladores puedan ofrecer. Todavía hay mucho que
caminar antes de llegar a una solución, que aunque se la encuentre nunca va
a ser buena.
El problema planteado no es tan simple. ¿Cuál es la persona indicada? No
sé. Además debemos agregar que cuando hablamos del Estado, hablamos de
muchas situaciones y profesionales: psicólogos, sociólogos, trabajadores socia-
les, etcétera, y cada uno tiene su rol y forma de intervención con los padres y
los niños. Esto es válido más o menos para los niños que acaban de nacer, como
para nuestros adolescentes infractores; es decir que el Estado se hace cargo, no
confía en los padres.  Cuando hablo del Estado hablo de sistema judicial, en este
caso, de los niños infractores que son usuarios; el asistente social va a decir al
juez qué hay que hacer, pero el juez que cree aún en el instinto maternal, casi
siempre, va decidir otra cosa.
Pregunta: ¿Influye mucho la afectividad y el cariño que dedicamos a nuestros
hijos, lo que se refleje en el entorno familiar y en la sociedad porque vamos a gene-
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rar ciudadanos que van a aportar como entes constructivos, y cuando no hay en el
entorno familiar toda esta afectividad se va a generar todos estos homicidios,
delincuentes?  
Thibaut: Recordemos que estamos en un sistema, es decir tratamos de lle-
nar las carencias del niño, pudiendo ser inicialmente el sistema familiar y
cuando no son los padres son los abuelos, los tíos o vecinos; ahí ya estamos en
un sistema social, incluso cuando nos dicen que debemos dar cariño a los
niños, estamos bajo una intervención exterior estatal, y esto nos cuesta pensar
y cuestionar.
Podemos entender si la sopa está buena o no, sin saber hacer la sopa. Pero
pienso que nuestra posición, en buena medida, es ideológica. Europa se está
dando cuenta de que la relación entre las madres y los hijos recién nacidos no
es automática, incluso tuve la experiencia de una madre que tuvo su hijo y pasó
un tiempo bastante largo diciendo “eso no tiene que ver nada conmigo, lo des-
conozco, no sé qué es”. Primero, esta mujer no tuvo a nadie que pudiera decir-
le que eso era políticamente incorrecto y todo lo que es políticamente incorrec-
to es reprimido, y es causa de neurosis. Esto explicaría algunas cosas:
Primero, que es políticamente incorrecto, y, segundo, que pudo expresar
esa cosa que era indecible; ella tenía sentimiento de culpa, a pesar de ser un
niño deseado, el padre abogado, tenían una casa grande y linda, el ajuar y todo
eso, para ellos era algo importante, salvo, y allí empieza el problema, que el
padre tenía dudas respecto a su mujer por lo que estaban un poco distanciados,
la madre me decía “sufro de no poder decir esto”.  Existen muchos casos como
estos. En el servicio de natalidad de Bélgica están implementando cuadros de
psicólogos que ayuden a la madre a adoptar a su hijo.
En la mujer y en el hombre, aún nos queda algo de ese instinto, pero ese
instinto está subvertido. La primera respuesta tiene que ser escuchar, luego
aceptar y no tener una posición de “¡¿cómo usted?... es una mala madre!,
¡cómo es posible!”; esto es partir de una posición completamente ideológica.
Hay una madre que no puede amar a su hijo y no tiene un lugar dónde pueda
decir que no lo quiere, entonces lo golpea; por ello hay que buscar muy tem-
pranamente, incluso en los hospitales, un lugar donde una palabra política-
mente incorrecta se pueda escuchar.
Los psicólogos trabajamos con las excepciones a la regla, podemos decir
que la homosexualidad es una excepción a la regla, porque son en la sociedad
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6-7%; pero no es una razón para votarlos, para decirles ustedes son política-
mente incorrectos, por favor desaparezcan. Cuando ustedes hacen su trabajo
social, no lo hacen con la gente que anda bien, sino con todos los marginales,
incluso se les llama así porque son los que están al margen; están excluidos por-
que o viven en la pobreza y no pueden salir, o porque se salen de la regla, pero
por suerte no es la mayoría la que se sale de las reglas.
Cuando intervengo o actúo en mi profesión, debo preguntarme siempre
qué ideas yo tengo, ¿son ideas dispuestas a poner en juego, a cuestionarlas o
actúo a partir de una posición ideológica? Esas cosas que parecen tan natura-
les hay que cuestionarlas. Esto nos permite humanizarnos y avanzar hacia lo
que se llama instinto materno; tocar este tema es sumamente difícil, pero hay
que atreverse a tocarlo de vez en cuando.
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37
MODELO EDUCATIVO:
¿QUIÉN EDUCA EN
NUESTROS TIEMPOS?
-14 de octubre 2003-
Cada especialista tiene las herramientas, es decir los conceptos; las nues-
tras son herramientas psicoanalíticas.  La idea ahora es cuestionar las ideas de
los otros e ir poniendo bombas donde los otros tienen que caminar. No pien-
sen que ponemos minas, lo que tratamos de hacer es iluminar con  luz psicoa-
nalítica algunos acontecimientos que nos convocan, que de alguna manera nos
interrogan.
Antes cuestionábamos el instinto maternal e inmediatamente nos interro-
gamos ¿por qué?, ¿cómo es posible cuestionar este asunto? Pero vamos a seguir
cuestionándolo y cuestionándonos. Por ejemplo, ¿qué es un padre? En el pro-
grama que me presentaron para las conferencias no consta esta pregunta, por-
que aceptamos fácilmente que un padre es un padre y punto. Debemos demos-
trar que un padre es una cosa bastante complicada. Claro, una madre un poco
menos, pero complicada también.
Teóricamente el primer planteamiento es la educación. El problema edu-
cacional, en términos generales, es la repetición; educar es repetir las cosas en
cada generación para que la siguiente haga lo mismo que la anterior.
Generalmente la educación es pensada como un fenómeno de repetición de las
cosas que se entregaron sin mayor reflexión.
Respecto a al acto de educar, salvo a partir del poder de la Iglesia y el sis-
tema católico que tenían todas las respuestas, la tradición cristiana en su siste-
ma educacional, relacional, confesional y de fe cubría completamente todo el
campo de los seres humanos.  En la medida que un sistema cubre todo y todas
las preguntas sobre algo, para qué preguntarse por la educación, esta pregunta
no tiene sentido.  Pero, si uno empieza a preguntarse sobre la educación, éste
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ya es un problema educativo; a partir de esta pregunta se ve el quiebre respec-
to al pensamiento de lo que pasaba hace doscientos años atrás.
Siempre hubo códigos que cuestionaron y a criticaron. El primero, y más
importante en la historia de la educación, fue Rousseau5, quien  escribe un libro
que se llama Emilio o de la educación6. Es el primer momento en el cual se cues-
tiona de manera profunda el tipo de educación que se daba a los niños en la
época y que rompe con la cultura habitual de las ideas que se tenía sobre educa-
ción Él está completamente equivocado, pero eso no importa;  lo importante es
la ruptura que hace en el planteamiento del tema de la educación en esa época.
Ya para esa época, a finales del siglo XVIII, había una corriente liberal que
quería salirse de la religión, para tratar de dar al hombre un lugar que no tenía,
es decir el humanismo o liberalismo intelectual de laicos, con la intención de salir
de esa represión católica, en la cual la razón trataba de ganar a la fe. Lo que pro-
pone Rousseau es una especie de educación razonable que podría satisfacer las
necesidades de los niños, recordemos que los niños eran interesantes a partir más
o menos de los 7 años. Es un libro que les recomiendo porque es la base de toda
la pedagogía moderna, incluso a veces va a ir en contra de la misma, pero es este
libro que promueve de alguna manera la revolución francesa en la educación.
Un niño es interesante a partir de los 7 años porque en ese momento tiene
una esperanza de vida superior al 50%; antes se criaba con los pollos y no tenía
ningún interés. ¿Qué tipo de educación tenía un niño en el siglo XVIII? Salvo el
niño que tenía un estatuto social alto, es decir sus padres tenían algo de dinero,
los niños pobres no recibían ninguna educación. La Iglesia, a través del cura de
la parroquia, quien a la vez también era confesor,  profesor y lo hacía todo, ele-
gía a algunos niños pobres y les enseñaba a leer y escribir; cuando consideraban
que eran buenos, les mandaban al seminario, y con un poco de suerte lograban
ser un sacerdote y un estatuto social más interesante del que provenían.
Siempre hay que tener en cuenta la dimensión histórica, es decir de dónde
viene algo y a dónde va. Es importante saber de dónde viene porque las pre-
guntas son tan importantes como las respuestas; porque a lo mejor la respues-
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ta es inadecuada, y si se olvidan de la pregunta no saben a dónde van.  Cuando
leemos a Freud, lo que interesa son sus preguntas, sus respuestas son a veces
inadecuadas; pero si volvemos al origen, al cómo se plantearon las cosas, dado
que si aceptamos la respuesta sin conocer la pregunta, por su puesto que vamos
al absurdo.
En el siglo XVIII, Emilio viene a proponer una solución. Rousseau dice que
la educación actual de los nobles o la gente en general consiste “en matar”, y la
solución para volver a una mejor educación, es la educación que da la natura-
leza. Él funciona con el concepto, a priori fundamental, de que “el niño es
bueno por naturaleza” y que es la sociedad la que lo corrompe. En este momen-
to histórico, esta afirmación es insostenible, porque el concepto de naturaleza
para los seres humanos no funciona, pero eso no impide que Rousseau cons-
truya toda su obra sobre esa idea fundamental y la sostiene hasta el final.
¿Qué significa que el niño es bueno por naturaleza? Freud va a decir “el
niño es un perverso polimorfo”. Con esta afirmación estamos doscientos años
más adelante a la antípoda de la primera afirmación. No significa tampoco que
Freud tenga la razón; esa afirmación tiene sentido en su teoría.
Hablar del problema educacional nos lleva de un extremo al otro, y ¿cuál
es el bueno?, es nuestra pregunta. La Constitución de la República del Ecuador
dice “los niños y adolescentes... en el ámbito público y privado reciben la protec-
ción prioritaria, preferentemente y especializada”, y “será obligación del Estado,
la sociedad y la familia promover con máxima prioridad el desarrollo integral
de los niños”; de esta manera pasamos a otra historia. De Emilio a Freud y su
perverso polimorfo, al programa de maestría que recoge la Constitución
Política de la República que habla de la máxima prioridad y el desarrollo inte-
gral.  Estamos ahí en otro ámbito; ahora esto nos plantea una manera distinta
de ver el problema; es decir, la educación es más o menos tener derecho a un
desarrollo integral y asegurar el ejercicio pleno de sus derechos. Como vemos,
antes los niños no eran nada, ahora son sujetos de derechos.
Santo Tomás de Aquino7, filósofo del siglo XIII, escribió el libro La Suma
Teológica, que sirve de base a la teología cristiana. Es una referencia monumen-
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tal que logra juntar el pensamiento moderno de los griegos, que reaparece en
la edad media, con la tradición cristina antigua, y crea una gran obra, en la cual
se habla de todo, incluso de la masturbación. Lo cual es una cosa superada,
pero que todavía explica algunas cuestiones en la educación de los niños. En la
pregunta 154 demuestra con bastante vigencia que la masturbación es más
grave que el incesto; la posición que tenemos ahora no tiene nada que ver con
la posición de hace 50 años. Lo que planteamos es que estamos en un momen-
to de reflexión sobre la educación de los niños que era impensable hace 100
años, y esas respuestas tampoco; además, se dan cuenta de lo inmenso y lo
imposible que es que el Estado garantice el desarrollo integral de los niños.
Esta podría ser una concepción japonesa o norteamericana de la satisfac-
ción total que, como concepto, surge en las empresas como idea adjunta a la
calidad total; por tanto, la empresa tiene que dar completa satisfacción al clien-
te. En este caso, al referirnos al niño, estaríamos refiriéndonos al cliente niño y
al comerciante que es el Estado. Entonces, tendría que brindar las condiciones
que permitan al cliente estar completamente satisfecho, y esto no me parece
una percepción educativa de y en los niños. Ello sería fantástico, pues podría-
mos denunciar y atacar al Estado porque es un poco estafador, que no cumple
con sus promesas; esta idea creo que es una especie de estafa intelectual.
La ley ejerce en nuestras vidas una función simbólica, es decir, supone un
acuerdo entre los ciudadanos, que están dispuestos a someterse a ese sistema;
el sistema los rige y puede actuar y transformar su vida a veces de manera
inquietante. Todos estamos sometidos a la ley, y una vez que está escrita está
terminada. Eso para demostrar que la ley no son más que puras palabras, pero
las palabras matan, no todas, pero algunas tienen tanta fortaleza que a veces
matan; basta con decir a una enamorada “¡no te quiero!” “¡Hasta luego!”…, y
ella va y se da un tiro. Si decimos al Presidente de un país que es un imbécil, a
pesar de que todos puedan pensar lo mismo, nos van a detener, basta una
pequeña frase para cambiar la vida de alguien, con la palabra se puede hacer
feliz o infeliz al otro. Nosotros que estamos en el área social o educativa debe-
mos entender la magnitud y fuerza de la palabra. Si uno dice a un niño que es
un estúpido, eso le va a quedar marcado en la frente “es un estúpido” hasta el
final de su vida; por suerte no en todos, pero en algunos va a quedar profun-
damente marcada esa palabra, que de pronto se dijo en momento de rabia o en
un momento de fragilidad del niño.
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Tenemos que olvidar que la infancia es el momento más feliz de la vida;
por lo contrario, es el más infeliz de la vida, en el sentido de las complicaciones
que tiene, porque entre 0 y 7 años por ejemplo, un niño tiene que resolver pro-
blemas mucho más graves que los de su papá que tiene 25. Por suerte lo hemos
olvidado, por suerte tenemos mecanismos que hacen que las cosas que nos
molestan queden por fuera de cierto modo.
Retomando la idea de educación, antes estábamos en un sistema que lo
copaba todo, actualmente falta esa referencia única y común que hace que todo
se dirija hacia el mismo camino. Cuando hablábamos de Tomás de Aquino
queríamos enfocar en su teoría  lo que se llama “la visión beatífica”; es decir, el
goce máximo del hombre es ver a Dios, y toda la vida de un cristiano, sea hom-
bre o niño, tiene que tender a esa función final que es la visión beatífica.
Es importante entender esto, porque una cantidad de formas de pensar la
hemos heredado de nuestra educación, porque a pesar de todo seguimos fun-
damentalmente siendo cristianos. Ser ateo es un trabajo a tiempo completo,
porque el hombre tiene una dimensión simbólica espiritual; es un ser religioso
en el buen sentido de la palabra, es un ser simbólico. La idea de la visión beatí-
fica podemos casi modernizarla diciendo que es la búsqueda del objeto “a” de
Lacan; podemos bautizar el objeto “a” de Lacan y acabamos con la visión bea-
tífica, pues son mecanismos humanos no tan diferentes.
Venimos de la idea de que la perfección del hombre, su deseo más profun-
do, según Tomás de Aquino, es el deseo natural de ver a Dios, lo más natural en
el hombre, en el sentido de Rousseau, es ver a Dios, y todo lo que impida ese
camino es malo. En términos modernos, si utilizamos la palabra moderna “el
goce”, el goce del hombre es ver a Dios. Ese es el camino de la educación natu-
ral, lo que nos hace hombres es eso, dice Tomás de Aquino. Entonces cualquier
cosa que se oponga a ese camino es mala, o más o menos mala, e impide el
camino recto. Tomás de Aquino, por ejemplo, respecto a la sexualidad, indica
que es una de las cosas que viene a perturbar ese camino; es decir, los pequeños
goces que nosotros podríamos tener nos impiden el camino, son obstáculos que
no dejan seguir una carrera recta.  Todas estas cosas aún dominan nuestros pen-
samientos, nuestra organización social y formas de actuar; entonces, si quere-
mos educar: ¿cuál es nuestro esquema sobre la educación?, ¿a dónde vamos?
Creo que todavía tenemos en la cabeza ese esquema, salvo que, a lo mejor,
se haya laicizado; ya no se habla de Dios, se habla de desarrollo integral. Es
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decir, todo lo que pueda impedir ese desarrollo va a ser malo; funcionamos así
con esquemas bastante rígidos.
Por ejemplo, una de las complicaciones más grandes de la educación son
esos pequeños goces. Son  sumamente peligrosos en la educación porque son
paradas en el camino, y algunos se paran tanto que se quedan allá.  
En el sistema cristiano tradicional, que todavía inconscientemente nos
rige, el funcionamiento básico es el mencionado,  la meta está bien clara y el
camino dibujado, el problema son las palabras.  Somos un material humano
que se pone a disposición de otros seres humanos, si no conocemos el material
humano que estamos utilizando, la herramienta que es la palabra, si no la
conocemos, ¿qué trabajo podemos hacer? Es como el electricista que no cono-
ce sus herramientas, va a trabajar y se quema. Es posible cambiar las cosas pero
con buenas herramientas, no con el sentido común.
La pregunta actual sería, ¿qué estamos educando?, ¿niños?; ¿quién educa?;
¿quién decide cuál es su finalidad?  Conocemos que los empresarios del siglo
XIX, en Europa y Norteamérica, por ejemplo las fábricas Ford,  tenían unas
políticas sociales bastante desarrolladas; alojaban a sus trabajadores y obreros,
les daban casa, iglesia, escuela, tiendas, todo… no tenían necesidad de salir del
imperio Ford, donde podían nacer y morir.
Significaba que los niños de los obreros Ford  (este sistema aún se mantie-
ne vigente en las empresas grandes)  eran educados a ser obreros Ford y a ter-
minar Ford. El esquema educacional era hacer buenos empleados que no se
sindicalizaran y que trabajaran a bajo precio, con una vida material mínima
que les contentara y tranquilizara. Esto es un modelo educacional que funcio-
na bastante bien. Si nos preguntamos sobre modelos de programas educacio-
nales de niñez e infancia, aquí está uno.
Cuando hablamos de educación, la primera cosa es ¿quién educa a quié-
nes?, ¿con qué medios? y ¿hacia dónde?  Es evidente que no piensan así los
padres empresarios respecto a sus hijos, puesto que ellos van a ocupar la ofici-
na de papá, y van a seguir con la empresa, ante lo cual, generalmente, los hijos
se niegan por distintas razones.
Los modelos educacionales son tan complejos como los hay tipos de socie-
dad, pero lo dominante del sistema es la repetición, que nada se mueva, que
ningún deseo indeseable aparezca, y que las cosas sigan su recorrido tranquila-
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mente. Hay un libro interesante llamado Los educastradores, no los educadores,
sino los que castran. Los educadores tienen  tendencia natural a volverse edu-
castradores, a repetir la misma cosa que repitieron ellos y creen que es lo mejor;
son pocas las voces que se interrogan sobre el tema. En educación, cualquier
cosa que parezca fuera de la norma es considerada como peligrosa.
Pero, ¿qué es lo que complica la educación en general?  No es el orden
general; es la aparición de algo que quiere perturbar el sistema, lo que es moles-
toso es algo del deseo, y es lo que no se toma en cuenta en ninguna parte de su
educación: su deseo.
Algunos se las arreglan bien con su deseo. Por ejemplo los obsesivos. Lo
que tienen de particular los obsesivos respecto al deseo es que se las arreglan
para que nunca aparezca; es como si saliera de vacaciones con su marido obse-
sivo y estando de vacaciones continúa levantándose todos los días a las 6h00 y
todo el día está programado en lo que hay que hacer, así, él está seguro de que
nada va a pasar.
Esta es la parte de la educación que nosotros hacemos: miramos el hora-
rio. Es un sistema en el cual estamos seguros de que nada va a pasar, está orga-
nizado, no va a pasar nada que no esté pensado, es decir, el deseo no tiene  lugar
donde, ni siquiera aparece,  eso es la educación.
¿Cómo es posible que la cosa más íntima del hombre, su motor vital, su
deseo, no tenga lugar en ninguna parte del sistema? Y lamentablemente es lo que
viene a perturbar, llamémoslo deseo o inconsciente, para que las cosas no anden
como deberían andar.  Es lo que se pretende olvidar.  No decimos que no hay que
planificar, pero si se planifica y se olvida de que hay un deseo, las cosas se van a
complicar, van a tener aquí un movimiento de rebeldía y no necesariamente psí-
quico, sino sociológico.  Por ejemplo, los indígenas no están contentos porque
en la planificación no han previsto un lugar donde ellos puedan interactuar real-
mente; o si planifican la vida de un adolescente, a la tercera semana no va a que-
rer hacer nada de lo planificado u organizado, va a querer hacer otras cosas.
Lo que molesta y problematiza en los sistemas educacionales es que nunca
se toma en cuenta esa variable, que es muy independiente en el sentido socio-
lógico de la variable, y es tan independiente que no se sabe dónde ubicarla. Es
una variable incontrolable y en cierto modo hay que controlarla porque es algo
que aparece donde menos se la espera.
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Como vemos, los distintos modelos educacionales dependen bastante
del ambiente donde se desarrollan; la educación de los obreros de Ford no es
la misma educación de gente que nosotros estamos formando, es decir, gente
que es capaz de autorealizarse. Podríamos decir que una de las metas, fines de
la educación es, y la planteamos como hipótesis, la autonomía (en sentido
sociológico, no psicológico de la palabra, porque psicológicamente no somos
autónomos).
La autonomía en la época griega lo marcaba el lema de la educación
socrática “conócete a ti mismo”; es la interpretación clásica que nos enseña-
ron. Sin embargo, es absolutamente equivocada porque el famoso conócete a
ti mismo de los griegos para nada implica algo que se pareciera a algún tipo
de desarrollo. ¿Qué sentido tiene eso a nivel del pensamiento griego? Hay que
pensarlo en la perspectiva del mundo en que se tiene que vivir. La idea de
conocerse a sí mismo, es la idea de que el mundo tiene que ser perfectamen-
te armónico con usted, si usted no ocupa el lugar que le corresponde daña la
armonía y el mundo; su proyecto de vida,  incluso educacional, es saber cuál
es su lugar en esa armonía del mundo; si nace marinero tiene que ser mari-
nero, porque si no va a ser disarmónico, tiene, en cierto modo, que cumplir
con su destino que está escrito y su destino debe ser armónico con el destino
de los demás.
¿Cómo sé que mi destino es ser marinero? Ello hay que buscarlo, ver qué
herramienta me ha dado la vida, en qué familia nací; si mi padre era marinero
a lo mejor la armonía mundial dice: “tienes que ser marinero”. Con esto quere-
mos decir que la perspectiva educacional griega no era para nada evolutiva; el
desarrollo integral de los niños no está en la constitución ateniense, es una idea
que ni siquiera se tenía, estábamos en un mundo estable, en el cual nada tenía
que interferir.
¿Qué podría ser la educación? Una de las propuestas podría ser el de la
autonomía, no total, puesto que tenemos un sinnúmero de condicionamientos;
pero podríamos plantear ese objetivo como algo que se podría desear. En el
sentido de los valores, una parte de nuestro trabajo es llenar ese vacío un poco,
por ejemplo ¿qué hace que un niño se levante en la mañana?, ¿que tenga ganas
de crecer?, -ustedes saben que también hay niños que se suicidan- o ¿que ten-
gan ganas de desarrollar algo? Es una propuesta, puede haber otra, podríamos
pensar en la integración por ejemplo, con todo los problemas que eso conlle-
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va; porque si la integración es ser como los demás, es decir a, b, c, x, en la masa,
no sé si hemos logrado lo que esperamos. A lo mejor un “autónomo integra-
do”. Eso es lo que hace la Ford, que tiene su propia plata, sus valores, que puede
desarrollar su propia vida como le complace. ¿Qué valor podríamos considerar
que son valores más o menos admitidos por la sociedad? Les pregunto a uste-
des, ¿qué valores tenemos?
Participantes: Asertivo, eficiente, solidario...
Thibaut: Ok. Asertivo, que es capaz de decir no, cuando es no, es una cua-
lidad, hay otras. Por ejemplo, podemos decir equilibrado en el sentido habi-
tual de la palabra; equilibrado significa que es capaz de sostener sus tensiones
internas; el equilibrio es algo que siempre se puede perder. Hay que pensar que
lo que estamos tratando de hacer es una especie de utopía. ¿Qué sería el niño
desarrollado del cual estamos hablando pero que no existe? Estamos tratando
de definir a ese niño desarrollado perfectamente, pero esto es más o menos
representativo de una cierta idea, en el sentido ideal, de la idea que podríamos
tener de un niño, pero por supuesto éste no existe.
En conclusión, la educación intenta lograr un ideal que por definición no
existe, y  también depende de las condiciones socioculturales en las que ese
ideal podría existir; mas no tenemos una idea de cuál podría ser.  Por ejemplo,
una tribu indígena de Ecuador, ¿cuál es la proyección  que los padres hacen de
su hijo ideal?  No tenemos idea.  En Córcega, hace 40 años, lo ideal para un hijo,
lo que deseaba una familia, era que fuese aduanero en Francia.  Eso era lo ideal,
es respetable; pero en materia de educación podemos pensar que para algunos
ecuatorianos indígenas su ideal es que su hijo sea policía, -yo creo que no estoy
muy alejado de la verdad-, policía, militar o Presidente de la República.
Generalizando, claro que lo ideal para los padres es que sus hijos sean
mejores que ellos. Sabemos las dificultades psicológicas de un hijo a quien se le
impone ser más que su padre; es un daño psíquico bastante grave.  Para un hijo,
en cierto modo, ser más que su padre es algo insoportable; estas cosas son evi-
dencias de cómo la educación está llena de contradicciones.  El conflicto nues-
tro, en el área social, es ver cómo remediar estas contradicciones. Podríamos,
por ejemplo, desarrollar un programa social de desarrollo de infancia y adoles-
cencia que permita a los hijos ser mejores, sin daños psicológicos, que sus
padres. Parece absurdo, pero ningún programa de educación piensa en ese tipo
de problemas.
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Aparentemente hablamos de cosas sencillas de la educación, pero son
muy complejas, y eso no significa que no hay que tratar de cumplir con el
ideal, pero habrá que pensarlo de otra manera.  No decimos, sin embargo, que
todos los hijos que logran ese ideal lo vivan tan mal.  No es fácil para ningún
individuo ser más que su padre; siempre hay algo en la vida psíquica de todo
ser humano, para sostenerse, para sostener de cierta manera la imagen de su
padre. Uno de los problemas modernos que tenemos ahora es esa falta; por-
que el padre, hace 100 años, era la representación de Dios, de la “autoridad
natural”, quien también tenía la autoridad sobrenatural, que venía por gracia
divina a ser un depositario del poder casi divino de la educación de sus hijos.
¿Cómo un hijo puede sostener una imagen paterna que no se sostiene? Esta es
la posición clínica en la histeria, dado que tiene de manera completa esa ima-
gen paterna, la cual es insostenible y por eso se enferma.  Cuántas personas
sufren psicológica y, a veces, físicamente por no poder sostener esa imagen
paterna.  La educación entra en una especie de contradicción, de tratar de
fabricar un cierto ideal que va por el lado de la mejoría, cuando esa mejoría,
a lo mejor, puede ser un empeoramiento.
Pregunta: ¿Cómo se interpretaría que un hijo viva con real satisfacción el
hecho de que sea mejor que su padre?
Thibaut: Es posible también. Eso significaría que ese niño ha encontrado
la fuerza necesaria, se ha peleado con sus demonios internos y puede pasarlo
bien, sea porque tiene buena relación con su padre y confía en él o porque hay
una relación tal que no hay entredichos; es una cosa que se hizo progresiva-
mente, el padre está orgulloso de su hijo. 
¿Cuántos padres reciben dinero de sus hijos y lo viven bastante mal?
Dicen: “yo debería subsistir a la familia y no puedo, ¿por qué debe ser mi hijo?”
Esto no siempre pasa, primero porque psicológicamente no es evidente, pero
por lo menos se debería pensar en eso, y cuando se planifica deberíamos tomar
estos elementos en cuenta.  La idea no es psiquiatrizar o psicoanalizar todo el
desarrollo humano; es decir, las personas que se desarrollan bastante bien lo
pasan bien, pero hay gente que lo pasa mal, y la educación debería facilitarles
que lo pasen bien; para ellos debemos tomar en cuenta esos parámetros.
Participante: Es común que la influencia de los padres marque las decisiones de
los hijos, algunos quieren que sus hijos sigan la misma profesión que ellos.
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Recuerdo un caso de un chico de 20 años que recordaba a su padre luego de su
muerte y sentía un gran peso por no poder superar a su padre, no sabía qué pro-
fesión escoger, recordaba que su padre le decía que él siempre superó a su padre y
que igual debería hacer él; estaba desorientado y no sabía qué profesión escoger, él
quería superar a su padre pero no sabía cómo.
Thibaut: La realidad es mucho más grave que eso, porque en las familias
comunes, antes de que nazca el hijo, incluso cuando los padres se casan, ya
planifican o deciden qué profesión va a tener su hijo. Les voy a contar mi caso
ya que puedo vivir con eso, ya he matado mis diablos internos; les explico: mi
padre no tenía que ser mi padre y mi madre tampoco; durante toda su vida mi
abuelo me decía “tu padre debía de haberse casado con esa mujer que todavía
está soltera esperándolo”, y mi abuela materna me decía “qué pena que tu
madre se casó con ese tipo, ella tenía otros pretendientes que tenían profesio-
nes mejores”. Esto para demostrar las determinaciones simbólicas de las cosas.
Bueno, mis padres se casan; el hecho es que mi padre era el primogénito de
una familia de clase media, y sus padres, mis abuelos, querían que él fuera
sacerdote y lo mandaban al seminario; como mi padre no quiso, sus padres
muy comprensivos le dijeron que debía hacer la licenciatura en lengua; luego
aparezco yo; entonces, como a los 7 años, mis abuelos, en lugar de regalarme
un tren eléctrico, me regalan ornamentas sacerdotales a mi talla, hechas por
las monjitas locales con mucho amor, eso era mi tren eléctrico. Eso duró años
y años, y como me decían “tienes que ser misionario dominicano”, ingresé des-
pués a la iglesia dominicana, porque yo quería ser un sacerdote y más que cura
me gusta las cosas bien hechas, me metí totalmente en eso, pero algo no fun-
cionó, por suerte.
Retomando el tema y la pregunta fundamental ¿quién educa a un niño? La
aparición del Estado en la educación de los niños es una cosa nueva. La
Revolución Francesa decide que la educación de los niños corresponde a los
deberes del Estado. Esta declaración es muy novedosa; es la modernidad; la
educación religiosa se acabó. Es un corte radical. Ahora el Estado es laico, inde-
pendiente de la religión, y el Estado se hace cargo de la educación. En Francia,
el corte fue absolutamente radical y revolucionario; en otros países aún están
discutiendo todavía este hecho.
La educación es algo que se pone en juego, pero con mucho peso. Es el
pilar fundamental del desarrollo socio-económico cultural; hay muertos toda-
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
47
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:29 PM  Page 47
vía por ella; hay gente que murió por la educación católica y otros tantos por la
educación laica; es decir, la educación tiene mucho que ver con lo que es el
poder, porque si no nadie se metería en eso, nadie se pelearía a tal punto. En
Francia aún hay problemas respecto a esto, y ha costado mucho, no sólo hacien-
do leyes, creando una educación laica; eso es una opción filosófica, si la educa-
ción tiene que ser religiosa o laica, esta es la opción de los diferentes países, no
decimos que la opción laica sea mejor o peor que la confesional.  En Francia se
creó la primera escuela islámica, y escuelas laicas hay muchas, y nadie impide
que las haya, incluso hay sectas que las tienen, pero es el Estado el que las mane-
ja, como los certificados y los valores académicos de los mismos.
No es lo mismo un sistema estatal que un sistema religioso, o un sistema
donde los dos tengan  intercambios de conocimientos, es decir, aparentemen-
te, el caso de países como Bélgica, Ecuador, Chile donde la influencia de la
Iglesia católica es muy grande, ya que desde hace siglos que vienen manejando
la educación. El Estado ha tratado de recuperar un poco su influencia o fundar
cosas paralelas; suponiendo que la educación cristiana o confesional existía,
pero no es lo mismo.
Decir que la educación se juega entre el Estado y los padres no es tan ver-
dad; es el Estado, pero en la medida que reconoce como válida una educación
confesional; por otro lado, también vamos a ver que no son los educadores
confesionales los que hacen la ley, por supuesto que en ese doble campo el
Estado pesa más que lo confesional, ya que el confesional tiene que pedir per-
miso al Estado para funcionar a su manera y someterse a las leyes estatales;
antes no funcionaban así, dado que ellos organizaban sus elementos; hoy es el
Estado el que organiza la educación como pública, y ahora son los padres,  los
educadores “naturales”. El problema actual es que el Estado no está contento
con el actuar de los padres, él quiere estar ahí, es decir que progresivamente
tiene que ir eliminando a los padres sus poderes educacionales para que sea el
Estado, en términos generales, quien rija en la comunidad. Somos testigos de la
tendencia, cada vez más grande, por quitar a los padres el poder.
La ley de educación es la que, por primera vez, permite al Estado sustituir
a los padres. La ley francesa del 24 de julio de 1889 es una ley que instituía un
nuevo campo en el cual el Estado podía interferir. Este campo de la protección
de la infancia data de 1889; es moderno con respecto a la historia; es casi la
misma fecha de los estudios de Freud.  Entonces surge un nuevo campo de la
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infancia, nueva categoría jurídica que se llama “los niños moralmente abando-
nados”. Lo que sucede es que en ese momento el Estado se quiere transformar
en educador, y se dice a sí mismo el educador de esa pequeña categoría de niños
que se llaman abandonados.
Como vemos, hasta hace más o menos un siglo los sistemas religiosos
cubrían todas las necesidades de la sociedad. Con la separación de la Iglesia y
el Estado, este último se dice que no es la Iglesia la que tiene que hacer eso, sino
el Estado como Ley. Esta es una nueva posición ideológica, a partir del momen-
to que se hace una revolución en la cual Dios es reemplazado por la razón, todo
lo eclesiástico ya no existe. Al desconocer a la Iglesia, el Estado asume el pro-
blema, los niños abandonados son ahora su problema.
Participante: Entonces, todo es un juego de poder, y no es funcional a todo
momento histórico como el que se necesitaba mano de obra y que había que insti-
tucionalizar a los jóvenes para prepararlos como mano de obra.
Thibaut: Sí, pero eso es con la aparición de la Revolución industrial, que se
pasa del campo a las fábricas. No se niega que el aspecto sociológico está en
juego, de ahí tomamos el término jurídico. Lo que hace el Estado, lo hacía antes
la Iglesia, pero lo hacía informalmente, otra cosa es hacerlo por ley, ese es el
peso jurídico simbólico más grande.
El Estado decreta “me llevo a sus hijos porque ustedes son malos padres”;
normalmente ningún sacerdote tenía el poder de hacer esto, lo hacían, pero de
otra manera. “Ustedes me parecen simpáticos; miren, su hijo estaría mejor con
nosotros”, de una u otra forma había técnicas de convencimiento, ahora con el
Estado es por ley, y si no es acatada, los padres van a la cárcel.
Es otro sistema; tiene una importancia social más pesada. El Estado es
también una noción moderna, dado que la Iglesia tenía el monopolio de todo,
llevaba los registros de nacimiento, el único matrimonio válido era el religio-
so, y en gran medida es por ello que sabemos tantas cosas de la historia de los
países, gracias a los registros parroquiales, no digo que era malo, digo que fun-
cionaba así.
Después de la Revolución Francesa, por lo menos en Francia, funciona de
otra manera, y esta manera se extiende a otros países, y el Estado empieza a
tomar las funciones de la Iglesia. Ahora bien, ¿qué puedo hacer yo, como belga,
cuando en un colegio estatal las niñas islámicas no quieren ir a la piscina a la
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tarde porque dicen que el Corán se los prohíbe? En el sistema católico que viví-
amos antes las cosas eran como con los griegos, armónicas, todos participaban
del sistema, entonces el viernes todos comían pescado, incluso las carnicerías
cerraban los viernes.  Recuerdo cuando era niño, era impensable, si comía
carne en viernes me moría; el sistema era organizado y funcionaba bien. En un
sistema único no hay problemas, la aparición del Islam, o algún otro credo,  en
un sistema laico genera problemas porque tiende a imponer su ley religiosa por
sobre la Constitución. Aquí hay un problema que complica, incluso en lo edu-
cacional: ¿se puede recibir o no, en un colegio laico, una niña con su velo, que
lo tiene que llevar hasta los pies, e incluso es negro total?  Muchos dirán que lo
hace porque cree, pero cuando vemos a una niña de tres años igual,  nos pre-
guntamos: ¿qué tipo de fe tendrá ella?
Estas radicalizaciones complican completamente el lazo social; un lazo
social se organiza de manera mucho más fácil con  gente que tiene la misma
religión.  En Bélgica se han asimilado perfectamente los inmigrante italianos,
casi no hay problemas.  En el lazo social, la creencia en un mismo Dios facilita
la integración, cuando en la religión diversa lo complica.
El Estado se equivoca. Toma por misión educar. Se introduce en las fami-
lias y decreta que los padres no son capaces de criar a sus hijos. Esa primera ley
de 1889 está dividida en dos títulos; el primero determinaba los casos donde los
padres indignos perderían su potestad paterna, y el segundo organizaba la pro-
tección de los niños designados como maltratados y moralmente abandona-
dos.  Lo interesante es que las cosas no han cambiado, y van a encontrar en los
textos modernos exactamente el mismo cuento; la ley dice niños abandonados,
en peligro, y siempre pierden su moralidad y sus posibilidades de futuro. La ley
dice por lo general lo mismo.
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MODELOS DE MEDIACIÓN:
ENFOQUES PSICOLÓGICOS  Y
JURÍDICOS DE LA INTERVENCIÓN ( I )
-15 de octubre, 2003-
Como sabemos, se han propuesto ciertos tipos de intervención social. Hoy
demostraré cómo la comuna de Bruselas, donde yo trabajo, ha implementado
un sistema, veremos de dónde salió, cuál es su necesidad y cómo funciona.
Luego reflexionaremos sobre la mediación, y al final haremos una pequeña
confrontación.
Hay que tomar distancia para poder hacer una lectura y ver qué posibili-
dades existen de entenderse.  Parte del problema que tienen los mediadores que
trabajan para mí, son dos juristas que se están especializando, se resume cuan-
do me dicen: “nadie más que nosotras hacen mediación en Europa”. Digo esto
porque cuando alguien es colocado en un lugar con cierto poder o reconoci-
miento, se infla fácilmente.  Esto para hablarles de la experiencia cotidiana; ser
mediador no es tan evidente; es una cosa que se hace todos los días y que uno
aprende en el oficio de todos los días, ya que todos los días es un momento
nuevo, un nuevo problema que enseña a los mediadores cómo funcionan.  Esta
sería nuestra base, si no partimos de esa base se van a comprar un libro sobre
mediación lo aplican y cierran los ojos.
En qué momento preciso de la historia aparece, a pesar de que podemos
pensar en la preexistencia de una mediación informal. Es la misma cosa que
pasó con los psicólogos; nadie me va a decir que en el siglo XV no había psicó-
logos; personas que reflexionaban sobre el comportamiento humano y que
podían dar respuestas, o por lo menos plantear preguntas fuera del sentido
común; es lo mismo para los que tratan de ejercer la mediación.
Ahora voy a explicar cómo una comuna y el Estado han podido contestar
las situaciones dramáticas de violencia en Bruselas. Bruselas era una ciudad
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con más o menos un millón de habitantes, dividida en 19 comunas que son
chicas y grandes (aquí suponemos que es el centro de la ciudad, donde habitan
más o menos 70.000 personas, que sería el Bruselas histórico con los parques
reales, los museos, la plaza mayor).  Por este Bruselas histórico cruza un canal,
y al otro lado, un cambio de mundo.  La situación que se presenta es una ciu-
dad dividida en dos, el canal divide la ciudad; la otra parte de la ciudad con
cerca de 17.000 habitantes, de los cuales el 60% son inmigrantes de África del
Norte, de los países del este, y una cierta parte de África Central. Esto ha con-
llevado a multiplicidad de problemas, entenderán que las casas son antiguas,
construidas a principio del siglo, casas familiares belgas de tres pisos, en las
cuales cada piso tiene como 8 metros de ancho y eran habitualmente ocupadas
por una familia grande; papá, mamá, hijos y abuela más o menos.  Ahora, viven
ahí tres familias con más o menos 8 personas.  Esto implica una sobrepoblación
que a nivel habitacional no se había contemplado; imaginen las calles: cada
familia con un auto viejo, las casas no tienen garaje, y además el desempleo es
tremendo porque en su gran mayoría vinieron inmigrantes que no hablaban
francés y se fue conformando un espacio cerrado, entre ellos hablan árabe, han
creado bancos árabes y sus propias mezquitas. Se fueron organizando como si
fuera Casa Blanca y las tiendas igual que Casa Blanca, uno entra y es como un
supermercado, encuentra pasta de dientes, reloj, cama, etcétera. Lo más grave
es que detrás de los mismos puede encontrar comercio de drogas y violencia
cotidiana, es casi imposible para una mujer andar con su bolso sin que le
roben; ahora la nueva técnica es romper el vidrio de los autos parados y sacar
el bolso del que está sentado, son entre 4 ó 5 agresiones diarias de ese tipo.
Como vemos, es un tipo de violencia generalizada, y cuando la policía
intenta detener a alguno de estos adolescentes, sus amigos lo impiden, andan
en bandas de 3 ó 4, pero cuando ocurre algo con la policía aparecen otros cin-
cuenta y nadie sabe de dónde, e impiden el arresto del joven que ni siquiera es
su amigo pero son relaciones, por cuanto las bandas organizadas son pequeñas,
y a esto es lo que llamamos una violencia de circunstancia, es decir uno
encuentra un amigo y deciden ir a romper el vidrio de los autos o robar algu-
no. Hace 10 años era lo mismo, claro que mucho más grave, porque no había
respuesta comunitaria al problema.
¿Qué pasó hace 10 años?  Hubo una especie de revolución en la cual ban-
das de jóvenes  cortaban los caminos en la ciudad, quemaban autos de policí-
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as; fue una cosa tremenda cuando no existían los sistemas que les voy a plan-
tear. Los alcaldes de las comunas y el Ministerio del Interior se reunieron para
plantearse qué hacer. Lo interesante es que esos hechos estaban localizados en
tres comunas relativamente periféricas, y podríamos decir que todo el resto de
la ciudad escapaba completamente a esos delitos y los habitantes podían andar
tranquilamente. La respuesta a esta problemática social fue: en primer lugar
darse cuenta de que el problema no era generalizado, estaba limitado a tres
comunas, por lo cual no requería de una solución nacional, es decir vamos a
permitir a cada comuna proponer una solución a su problema. El Ministerio
del Interior dispuso de una cantidad de dinero y propuso un contrato de segu-
ridad, esto significaba que las comunas de Bélgica podían proponer proyectos
que les permitirían resolver sus problemas de violencia y de malestar de los
inmigrantes de la manera que para ellos era la mejor.
Los belgas son tan racistas como todos nosotros, aunque algunos más que
otros. El inmigrante no siempre huele bien, tiene otras costumbres, cocina
cosas que producen olores que molesta al vecino; ese barrio empieza a perder
su valor, los precios de las casas bajan y el problema se incrementa; pasa lo
mismo en las escuelas, llegan niños de inmigrantes y los hijos de los belgas
comienzan a mudarse, y entramos a un problema a nivel escolar que es suma-
mente complicado y que se sigue incrementando.
Partiendo de estas realidades comienzan a surgir las propuestas. En segu-
ridad salió un proyecto europeo que se está replicando en casi todas las ciuda-
des europeas que tienen más o menos el mismo problema, el cual consiste en
una inyección de capital para la revalorización de los barrios, para pintar
fachadas, asegurar el interior, evitar incendios.  Éste va a ser un proyecto urba-
nístico nuevo en Molenbeek8. El dispositivo que se enciende es bastante gran-
de, después hay otras cosas como los contratos con los barrios a nivel de refle-
xión que debe hacerse con los habitantes; esto ha demorado años, pero ya
hemos visto que se han cambiado los pavimentos de las calles para que los
autos anden mas rápido, el alumbrado público poco a poco va cambiando y
ya no es el barrio basura de Bruselas.
Resumiendo, los responsables sociales interiorizaron lo que estaba pasan-
do y lo que se necesitaba.  Para ello, la primera cosa que se hizo fue (no voy a
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tomar el sentido histórico, voy a tomar el organigrama como tal): si tenemos al
alcalde que es el responsable, él es el garante del tema de los contratos de segu-
ridad, y como ésta es una ley que permite organizar las cosas, dice “ el alcalde
tiene que aumentar un funcionario de prevención” y se crea un cargo para la
prevención, un funcionario de prevención junto a 3 ó 4 profesionales que tra-
bajan con él para asesorarlo.   Uno para la arquitectura del barrio, otro para
animar eventos deportivos, un tercero para los servicios socio jurídicos y el
último en servicios de ayuda a los inmigrantes que vienen por primera vez.
Este es el dispositivo casi completo.
Ahora, había que agregar algo de reforma para la policía, que es de lo que
estoy a cargo, que es servicio de prevención que lo llamamos cuidadores de par-
ques y de espacios, y después los cuidadores de escuelas, también en las casas
de barrio hay lo que llamamos la “casa de la mujer”, porque las mujeres del
norte de África viven más o menos separadas de los hombres y no pueden ir a
los lugares donde están los hombres, por ello se tuvo la necesidad de crear una
casa para acoger a las mujeres y donde pudieran  hablar de sus problemas con
sus maridos y con sus hijos, a estos centros acuden centenares de personas.
Si quieren una respuesta de manera más histórica ¿qué es una casa de
barrio?  Estas casas surgieron como lugares donde los jóvenes pudieran
encontrar alguien que le ayudara con sus tareas y que organizara partidos de
fútbol en los lugares que eran terrenos vacíos (en estos últimos años, esos
terrenos se transformaron en parques con cancha de fútbol, básquet y juegos
para niños pequeños, sala de computación con internet, se arborizó, etcéte-
ra), y construyeron, con el acompañamiento de los educadores de calle, tres
salas de deporte.
En 10 años, el programa se amplió mucho, lo que significa que las respues-
tas eran las adecuadas, ya que centenares de jóvenes se metieron en esto.  La
metodología, por supuesto, contempla que los jóvenes no pueden ingresar
directamente a la sala de deportes, sino que tienen que pasar por el animador
de calle, registrarse con él y él lo lleva a la sala de deporte, también pueden ir
con alguien que conocen en el barrio. Ningún servicio tiene acceso directo, de
cierto modo tienen que merecerlo, es el estímulo para que no lo destrocen; ade-
más, cuando están muy “simpáticos” los niños, hay una casa de campo que está
a 100 km de Bruselas  donde a veces pueden ir para tomar otro aire. Esta casa
está en construcción desde hace 10 años por cuanto son los niños mismos los
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que participan en mantenerla decentemente. En su gran mayoría, los jóvenes
que van a la casa de campo y a la casa de barrio son jóvenes que tuvieron pro-
blemas con la justicia, que tienen antecedentes judiciales, pero que se reinte-
gran en la vida normal con cierto éxito y con ciertos fracasos, también.
Se fijan en la estructura, los animadores deportistas están en la calle y en
las salas de deporte para acompañar a los jóvenes, por supuesto tienen horarios
nocturnos, no sirve para nada tener animadores deportivos sólo de 8h00 a
16h00, cuando los niños están en el colegio; entonces trabajan desde las 17h00
hasta las 23h00 y los fines de semana. Por otro lado, a los recién llegados se les
da clases de francés y tienen a disposición dos psicólogos, por cuanto algunos
de los inmigrantes llegan con conflictos o traumatizados por la violencia que
les hace huir de sus lugares nativos. Esto siempre es una herida psíquica que
hay que cambiar; no migran por el placer de migrar; claro, unos piensan que
en Bélgica su vida será mejor, pero por lo menos no hay bombas ni estado de
guerra o raptos. También está el servicio jurídico para su inscripción, muchos
son ilegales,  para que puedan trabajar.
En el nivel de inmigración, existe en Bélgica, en las comunas, un servicio
que se llama CPAS, el cual es un servicio de ayuda a la población que no tiene
recursos; es un servicio comunal de ayuda social, significa que un belga mayor
de 18 años, y que por diversas razones no tiene empleo, casi en la mayoría de
los casos, tiene derecho a más o menos 500 dólares mensuales de pensión sin
impuestos. A los migrantes el Ministerio ayuda con la entrega de alimentos, no
de dinero, porque si el Estado se responsabiliza dando dinero la ola de inmigra-
ción va a seguir, ahora la ola de inmigrantes ha bajado bastante.
Respecto a esto, he leído que los colombianos vienen cada vez más al
Ecuador por la situación de guerra que ellos viven. Es comprensible, y creo
que Ecuador tiene cierta responsabilidad con esa gente.  También sé que el
nivel de desempleo en Ecuador supera el 20%, en Bélgica sólo llega al 10%.
¿Qué hacer con esa población que llega y que  generalmente no es calificada?
Si viene un médico o un ingeniero quizá no haya problema,  pero si es una
población que no tiene calificación, que viene de la selva, donde es la guerra,
es efectivamente un problema social. Así que, ¿qué hacemos nosotros? Es elec-
ción del Estado, si deciden acogerlos deberán armar unos campos donde aco-
gerles, donde darles comida, alojamiento, hasta esperar que las cosas se vean
un poco más claramente.
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Algunos de ustedes preguntarán, ¿y cómo se logra eso? Hay que creer en
uno; basta con algunas personas que estén trabajando de buena voluntad;
empiecen con pequeñas cosas y en 10 años, a lo mejor, tendrán un sistema
mucho más complejo que funcione. Eso es lo que quiero decirles. Otros dirán
que un europeo viene y expone sobre un sistema. “¡Claro!, !fantástico! Pero es
que en Europa tienen plata y pueden hacer cosas que no se pueden hacer acá”.
He escuchado muchas cosas desde que llegué a Ecuador y casi todas estas cosas
existen, incluso diría que hay más cosas interesantes en Ecuador. Escuché que
hay como ocho mil organizaciones sociales, si de esas ocho mil se juntan vein-
te para hacer un trabajo coordinado, posiblemente las cosas cambien; imagino
que no debe ser imposible.
Volviendo a la experiencia en Bruselas. Hay una respuesta que antes no
existía. A pesar de las debilidades del sistema se logró disminuir bastante la vio-
lencia y la delincuencia en los barrios. Durante las vacaciones, a los niños se los
lleva a la playa, al cine, hacen excursiones entre distintos barrios, son muchas
las ventajas y los barrios creen en este sistema y lo practican mucho.
Para una parte que generalmente no nos interesa, la parte delincuencial, la
parte peligrosa, se inventó un servicio jurídico. ¿Cómo funciona? En las casas
de barrio hay un asistente social que hace el primer nivel de atención. Al joven
que no paga su factura de gas le viene una primera citación, luego una segun-
da y después viene alguien de la justicia para cobrarle junto a dos policías, y es
en  este momento que realmente despierta, y se dice “...es el momento de hacer
algo...”, pero a este nivel es ya demasiado tarde por lo que actúa el servicio jurí-
dico, con dos juristas y una asistente social, que son especialistas en materia de
derecho familiar, de alojamiento, de derecho penal, etcétera. El servicio jurídi-
co existe más o menos desde hace cinco años.
Otro servicio comunal es el de ayuda a las víctimas, en el cual trabajan tres
psicólogas; el servicio funciona día y noche. También el servicio de ayuda a los
encarcelados que da seguimiento a los jóvenes encarcelados, éste tiene cuatro
años.  Esto porque un joven que cae por primera vez está lleno de un estrés tre-
mendo y puede ser el momento fecundo para sacarle de la cabeza cualquier
idea absurda. Se le envía una asistente social para que le dé seguimiento, ade-
más existe un acompañamiento de las medidas alternativas a la cárcel, que lo
ocupan dos personas.
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Hace un año, y reflexionando de cómo andaba la justicia e inventariando
todas la dificultades, como los hechos de violencia con los vecinos, dificultades
de los arrendatarios con los propietarios, etcétera, nos imaginamos un nuevo
sistema, la mediación; éste ya existe desde hace un año y funciona muy bien
con dos juristas que fueron antes abogadas a tiempo completo.  Esto para mos-
trarles la complejidad de una respuesta adecuada a un problema multifacético;
el punto interesante es que es la comuna la que propone la medida que se nece-
sita y se presentan los problemas.
En una mediación, en cierto modo no se actúa solo; el problema tiene que
ser integrado  a un sistema donde la atención es lo más amplia posible, porque
si no la mediación paulatinamente va a ir transformándose sólo en un servicio
jurídico, que no es realmente lo que tiene que ser la mediación; ésta debe ser
específica; o va a ser la casa de la mujer, donde las mujeres llegan a contar los
problemas que tienen con su maridos, o va a ser la mediación familiar, esto es
sumamente importante.
Hay algunos tipos de mediación, pero primero veamos quién es el media-
dor. La mediación la ejerce alguien que tiene una formación, a lo mejor jurídi-
ca, de asistencia social, o por lo menos alguien capaz de tener una actitud neu-
tral frente a los problemas de los demás. Si usted está lleno de prejuicios sobre
el instinto materno, mejor no lo sea,  está sistemáticamente mal, porque auto-
máticamente va a decidir que el niño estará mejor con su mamá; entonces, la
primera cosa  que se puede esperar de alguien que funciona en la mediación
son sus cualidades.
La mediación existe desde hace siglos, pero no de manera científica.
Cuando pelea el marido con su mujer, el papá de la mujer o la mamá de él les
dicen: “¡oh! Miren, chicos, no es tan grave, traten de arreglarse y piensen en los
niños y ...”, siempre pasan cosas así en  la vida normal, eso en cierto modo es
un tipo de mediación.  La mediación es, ante todo, poner la palabra donde no
hay diálogo; posiblemente el resultado de una mediación puede ser el fracaso
total a nivel de las esperanzas, pero al menos la señora y el caballero que no se
hablaban hace 10 años, han hablado y han podido estar de acuerdo en la solu-
ción del litigio. Ahora, se espera mucho más de la mediación, se espera que la
mediación resuelva los litigios con buenos resultados, aunque el resultado no
tiene que ser el fin de del litigio o problema, puede ser una posibilidad de sim-
bolización del conflicto.
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Existen distintos tipos de mediación. La mediación que se aplica actual-
mente en Bélgica es la mediación judicial. Al mismo tiempo es el peor tipo de
mediación que existe, porque se hace dentro de un cuadro judicial en el cual el
procurador del Rey manda a las personas del litigio a un servicio legal, una
mediación que se hace bajo mando judicial. Este es el peor de los casos, porque
los mediadores no son tan libres para actuar, el procurador espera resultados y
el problema es entre los mediadores y el fiscal que lleva la acusación.
En Bélgica se tiene mucha desconfianza a la justicia, porque la justicia no
es para nada eficiente, es lenta; la gente puede  pasar tres años sin saber lo que
está sucediendo con su caso; además la justicia tal cual está organizada no deja
ningún lugar a las víctimas, la víctima es automáticamente excluida porque no
tiene ningún papel en la puesta en escena de la justicia. Esto ha cambiado un
poco, pero igual la justicia no se preocupa para nada de los conflictos y de la
vida psíquica de la gente,  eso no interesa, aplica de manera sistemática las leyes
y decide cuantos años de cárcel se dará, pero el  drama de lo vivido por las per-
sonas en juego no le importa nada. Cuando el fiscal se encuentra con un caso
complicado que lleva 3 años en sus archivos y que no avanza, es un problema
en cierto modo más social que jurídico, pues la gente va a pensar que la justi-
cia no sirve y va a estar descontenta.
En Bélgica, la petición de instalar un sistema de mediación viene de los fis-
cales, a los cuales pueden referir esos casos que no pueden arreglar, pero quie-
ren un informe. Esto es contradictorio porque, por un lado dicen vamos a olvi-
dar el problema, pero por otro quieren un informe. Por ello, nuestro trabajo
trata de terminar con esto mediante procesos de educación a la gente para
explicarles que por daños que no son tan graves no deberían dirigirse al fiscal,
sino que deberían dirigirse directamente a la mediación. Esta meta nos hemos
propuesto para los próximos 5 años, es decir una desjuridización de esos
hechos; la idea es dar al servicio de mediación mucha mayor amplitud; inclu-
so tenemos proyectado una casa de mediación donde se podría hacer todo tipo
de mediación entre vecinos, entre padres e hijos, con colegios y con casos más
graves como la mediación en conflictos con infractores menores, etcétera, es
decir hacer de la mediación lo que tiene que ser, una posibilidad de desjuridi-
zación de buena parte de nuestra vida.
El tip de la mediación, en cierto modo, es proponer unos lugares específi-
cos donde lo que va a dominar ya no es la ley sino la palabra de cada uno,
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donde ella va a cobrar peso, donde la parte afectiva, los sentimientos, los ren-
cores y las rabias van a poder ser escuchadas, al mismo tiempo que el poder
judicial podrá sentirse mucho más aliviado de todos esos casos que no puede
resolver y que le dan una mala imagen. Por supuesto, no hay que creer  que los
organismos estatales son generosos y van a dar dinero para ello inmediatamen-
te, hay que convencerlos de los beneficios que ellos también reciben a cambio.
En este momento, en mi comuna en Bruselas, la mediación depende del con-
trato de seguridad con el Ministerio del Interior, pero lo más probable es que a
corto plazo vaya pasando al Ministerio de Justicia, porque el que más se bene-
ficia del sistema es el Ministerio de Justicia.
Otros tipos de mediación son el penal y el de barrio, que son tipos de
mediación distintos; la mediación local que es otra cosa, la mediación repara-
dora que sirve especialmente para los casos de menores.
La mediación en el sistema judicial, que es un sistema en el cual el ciuda-
dano puede ir directamente a plantear su  problema, no es de nuestro agrado;
por ello hemos implementado un sistema alternativo en el cual vamos a hablar
directamente con la policía, antes de que ella mande el acta al fiscal. Este corto
tiempo es un momento difícil y supone una comunicación extremadamente
buena con la policía. Por suerte tenemos un comisario de policía que es estu-
diado en derecho y nos ayuda mucho; los casos que él considera sociales, los
remite directamente.
En el otro caso, en el sistema judicial, se envía a los interesados una convo-
catoria con los antecedentes, “el caso que está a cargo de fiscal tal y que tiene
dos años en tratamiento...., el fiscal nos ha pedido tomar los antecedentes y
continuar el proceso, por favor preséntese...”; esta mediación se hace en nom-
bre del fiscal, es decir con el mandato oficial del Ministerio de Justicia.  Por lo
que, insisto, no es la misma mediación que una mediación del barrio, aunque
no dudamos que puede ser una ventaja,  pues puede impresionar un poco, por-
que cuando la gente recibe la convocatoria puede preguntarse “¿si no voy, qué
va a pasar?” Es una presión, en cierto modo, indebida porque no corresponde
exactamente a la idea de mediación; pero hay que aprender, hacer el camino, y
nosotros sabemos a donde vamos, vamos a otro sistema, pero vamos a demo-
rar por lo menos cinco años.
La mediación de barrio no está contemplada por la ley, y se la hace por lo
que se llama molestias cotidianas. Por ejemplo, si su vecino  tiene un perro que
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ladra toda la noche desde hace dos años, en un barrio que cuando compró su
casa le costó un millón de dólares y que por la inflación ahora vale la mitad y
no puede venderla para solucionar su problema, y por ello debe seguir vivien-
do allí, pero con sueño, y cada vez que ve al perro del vecino piensa sólo en
matarlo y le lanza piedras al perro esperando le caiga justo en la cabeza, o vive
imaginando planes para deshacerse del perro, pero que no sepan que es usted;
eso le ocupa 50% de su energía, después de tres años esto se vuelve insoporta-
ble y son problemas a los cuales la ley no tiene respuesta, pues no está previsto
en la ley que se prohíba a los perros ladrar de 22h00 a las 6h00.
Estas pequeñas cosas hacen que la vida sea imposible con los vecinos, con
un profesor del colegio, porque uno está convencido de que el profesor del
colegio está persiguiendo  a su hijo por ser mestizo o migrante colombiano,
etcétera. Todas estas cosas que no están contempladas en el código penal, pero
que son molestias psíquicas, pueden tener un lugar en la mediación. Usted ve
que se está haciendo una especie de código penal, estamos caminando al códi-
go de mediación y a lo mejor no está mal para saber a qué tipo de mediación
dirigirse para solucionar mejor su problema.
En la mediación reparadora, en Bélgica, el menor no está sometido a la ley
penal, el código penal se aplica a todos los mayores de 18 años, de vez en cuan-
do a menores de 16 si el juez decide que es suficientemente apto para ser con-
denado e ir a la cárcel en casos de asesinato. El menor está fuera respecto al
código penal. Se considera que un joven que ha dañado la fachada de la casa
de una señora con pinturas escribiendo “muerte a los belgas” o “¡viva Ben
Laden!” y que la fachada de la casa ha sido acabada de pintar y que eso le costó
$2.500 a la dueña de la casa, está al margen del código penal. Esto no está con-
templado en el código penal, pero el hecho es que la señora tiene un daño
importante en su casa, ¿qué hacemos? Lo llevamos frente a un juez de la juven-
tud que es la persona más poderosa de Bélgica, porque puede decidir absolu-
tamente lo que le da la gana, no está restringido por nada y su fallo es defini-
tivo. Si hacen una apelación no importa, porque no es suspensiva su decisión,
es decir tiene que aplicarse inmediatamente la decisión del juez. El niño no es
un bandido, no ha robado un auto, sólo hace eso para jugar, no se da cuenta
de lo que está haciendo, su papá es extremista, pero el juez tiene que decidir y
declara: “has hecho algo malo y en lugar de darte una pena, vas a reparar los
daños que hiciste, te vamos a poner un pintor de la comunidad o un anima-
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dor deportivo con el cual vas a participar en la reparación, en forma simbóli-
ca, del daño que hiciste”.  Esto acompañado de medidas educativas; tendrá que
participar de diez horas semanales en grupos de reflexión con otros niños que
estén en el mismo tipo de caso, sobre el bien y el mal de los hechos, sobre la
vida misma.  Eso es una  reparación del daño y una medida educativa, porque
no basta con pintar por todas partes, hay que asociar eso con una medida edu-
cativa. En cierto modo la mediación reparadora es la más fácil porque no hay
que hacer cosas especiales para explicar a un niño que hay que reparar los
daños, cualquier persona sensata lo puede hacer sin mucha dificultad; es una
medida que funciona bastante bien cuando es la primera vez, cuando viene
una tercera vez con lo mismo, ya no sirve.
La mediación local, es si quieren a lo que pretendemos llegar, es lo que
esperamos cuando se desjudicialice la cosa, cuando la gente por esos mismos
hechos previstos en el código penal venga directamente a nosotros, esta media-
ción tiene otro nombre porque la persona que la demanda es distinta, una cosa
es hacerlo con mando judicial y otro es con la voluntad de las partes.
Para la mediación penal, es la que estamos practicando ahora, es una vía
mediada entre el fiscal, que decide mandar el caso al juez o dejarlo así, es una
respuesta judicial a infracciones como: quebrar un poste de alumbrado públi-
co, etcétera, violencias  livianas, problemas familiares y de vecindarios que van
al juez, ahí corren a buscar una posibilidad de conversar y acordar algo, una
mitad paga un vecino y la otra mitad el otro. Es una buena mediación y todos
están en paz.
La mediación tiene una función social indispensable que colma los defec-
tos de la justicia, las injurias, amenazas, ruidos nocturnos, violencia, robos sim-
ples, degradación mobiliaria o inmobiliaria, el no pago de pensión alimenticia,
entre otros, pero para acceder a la mediación penal primero alguien tienen que
poner una demanda en términos jurídicos, ve que no es exactamente la misma
cosa hacer una demanda que decir a su vecino por qué no vamos hablar juntos
con alguien para resolver nuestras diferencias, por su puesto que hay que evi-
tar lo primero para poder actuar con el segundo.
Los hechos tienen que ser simples, bien establecidos y claramente constituir
una infracción prevista en el código penal, y además el autor tiene que haber
reconocido los hechos, sí el autor dice yo no tengo nada que ver, es imposible
hacer una mediación, pues el trabajo del mediador no es convencer al tipo que
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es culpable. Precisamente esa noción de culpable y víctima desaparece en la
mediación, las dos personas están en el mismo carro y el mediador tiene que
tratarlos así. Si el mediador no sabe que, en la mediación tal cual se desarrolla o
plantea, no hay víctima ni culpable, va a jugar de juez o va a estar en la posición
en la cual él sabe que luego tiene que arreglarse con la pobre víctima; es una
perspectiva radicalmente distinta de las praxis de las relaciones y la convivencia.
Lo más fácil sería estar en el caso de la mediación local, donde las dos par-
tes se ponen de acuerdo para buscar un mediador; es raro, pero está sucedien-
do; en primer lugar porque la idea de mediación está haciendo poco a poco su
camino, y en segundo lugar, en el caso nuestro, a la policía le estamos educan-
do y explicando. Incluso en un papel policial vamos a describir paso a paso
algunos puntos que deben destacarse, por ejemplo: primero “reconozco lo que
he dicho”, segundo “quiero o no quiero una copia de lo actuado”, tercero
“empezó a acalorar y acalorarme”, cuarto “pido o no pido a alguien de la ofi-
cina de ayuda a las víctimas, el sujeto se siente víctima, esta muy mal, quiere
alguien que venga a ayudar” y quinto “pido una mediación”.  Estamos luchan-
do, sabemos que vamos a conseguir que en cada ficha, en cada declaración,
debería aparecer  esa posibilidad para que la policía no se olvide de señalar que
ese servicio existe, y que podría evitar todas las manifestaciones de un proce-
so complicado, y la víctima o demandante podría indicar que está de acuerdo
para ver a la persona que está demandando para tratar de arreglar el proble-
ma de manera extra judicial.
A través de la mediación se elabora un texto que lo firman las partes y el
mediador, y se envía al fiscal, diciendo lo hemos logrado; estas conclusiones
sólo llegan al 10% de los casos, pero la finalidad última de la mediación no es
la firma del texto, pues la no firma del mismo no es sinónimo de fracaso; no
importa si no se llega allá, pero se ha abierto un espacio de palabra entre las
partes; si las partes logran un diálogo y empiezan a buscar soluciones, aunque
no sean perfectas, hay un diálogo, es una mediación exitosa, por ello es difícil
decir si funciona o no.
Lo que más impresiona es cuando la gente dice “¡su servicio es formida-
ble!”, “¿cómo es posible que no existiera antes?”, “¡por fin alguien nos escucha,
por fin tenemos un lugar donde decir realmente lo que pensamos!”. Una
mediación a veces dura dos o tres encuentros de dos horas cada vez. Y que la
gente se oiga, ya es un 50% de resultado.
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El Estado está empeñado en darle el máximo de credibilidad. En Francia
hacen un programa de televisión donde muestran, cada sábado al medio día,
un caso resumido de mediación lograda o no lograda y la gente se va acostum-
brando a la mediación.
No podemos  decidir de repente que vamos a ser mediadores. Hay que pre-
pararse, formarse en la mediación; para ello, hay distintas maneras: conocerse
a sí mismo sus prejuicios,  una terapia no es nada inútil.  Es interesante conver-
sar con otros mediadores, ver sus resultados; nosotros estamos en contacto per-
manente con el alcalde y los mediadores para ver cómo lo hacen, qué resulta-
dos tienen; si lo hacen de tal o cual manera y cuáles son las mejorías que se pue-
den implementar y cuál es el mejor rumbo para llegar a la idea de una casa
comunitaria de mediación.
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INFANCIA, FAMILIA Y
SUJETOS DE DERECHOS
-15 de octubre 2003- 
¿LA PATERNIDAD ES SIMBÓLICA?
La paternidad es algo simbólico; el padre es un padre adoptivo; el progra-
ma de las charlas nunca lo ha pensado así.
Los conceptos madre, padre, hijo son conceptos simbólicos. El hombre,
desde el punto de vista psicoanalítico, es un ser simbólico. En cierto modo los
perros no tienen padres, ‘padre’ es una noción simbólica; los perros tienen pro-
genitores, pero no tienen padres.
No tomen el concepto padre, madre e hijo como un dato, como algo obvio
para todos, en lo cual todos estarían de acuerdo, más bien habría como una
adhesión nacional a la causa de los padres.  Al partir del concepto familia esta-
mos partiendo de conceptos simbólicos, humanos, ya no de la naturaleza, olvi-
démonos de la naturaleza, sé que cuesta mucho cambiar de campo y, si no lo
hacemos volveremos a lo natural que es peor; ahí el segundo marido de la
madre se come a los niños del anterior antes de casarse, tal y como los leones,
entonces no me digan que el matrimonio es natural. 
Si logramos evidenciar la diferencia entre lo simbólico y lo biológico,
habremos avanzado mucho.   Cuando un hombre manifiesta dificultad sobre
los demás, va a buscar en la naturaleza las respuestas, esa es la tendencia, pero
las respuestas encontradas allí son inadecuadas.
¿Qué es un padre? La paternidad es simbólica; primero, ¿existe un ser
padre?, ¿es un ser o una función?
Participante: Es una función.
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Participante: Me parece que padre es un ser, en el sentido de  que hay que ser
padre, no sólo como función de  procrear,  es el hecho de ver, de estar, educar, etcé-
tera . No necesariamente tiene que ser el progenitor.
Thibaut: Me dice que ser padre significa cumplir la función de padre. No
es que ha muerto la función paterna divina, sigue existiendo en la estructura
mental y lo voy a demostrar.  
Esa función divina está ahí. Cuando miento, ¿qué hago? Pongo como exis-
tente la verdad; la niego, pero la pongo como existente. Cuando miento estoy
expresando que la verdad existe, es curioso pero en el lenguaje es así. Si mien-
to y digo “no soy quien soy”, se supone que hay alguien quien sí soy, es decir
que estoy en algún lugar. Es difícil ver este tipo de razonamiento; si no existiría
la verdad no podría mentir, no podría negar la verdad, entonces negar la ver-
dad es afirmar su existencia, ¿estamos de acuerdo? Si no existe la verdad, la
mentira es imposible porque todo es verdad; claro, si no existe la verdad, todo
se vale, eso es blanco o negro, todo es exactamente lo mismo, entonces para
poder mentir tiene que existir la verdad.
En este sentido negar la realidad simbólica es en cierto modo afirmar su
existencia.  Cuando hablo, el puro hecho de hablar, hago existir un lugar
“Otro”9 que en cierto modo garantiza mi trabajo, incluso si es una mentira.
Aunque eso supone, como referencia, una especie de rebeldía exterior, pero
que es el lenguaje mismo, y que asegura su verdad.  En psicoanálisis eso se
llama “el Otro”, y en cierto modo esa era la función antigua de Dios, y esa fun-
ción ha sido desacralizada.  
La cuestión de la verdad es la primera pregunta que se hacen los filósofos,
400 años a.C., cuando se preguntan: “¿puedo llamar a un río un río?”, es decir,
a qué correspondería la palabra río, ¿qué es un río? La pregunta es interesante,
si quieren la primera pregunta filosófica. ¿Cómo puedo nombrar algo y que ese
nombramiento tenga alguna validez? Esa pregunta parte de esa idea de cambio.
Recordemos las famosas palabras del filósofo Heráclito10: “es difícil poder
bañarse dos veces en el agua del mismo río”. La pregunta tiene relación a si ese
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es realmente un río, es la misma agua, es sólo un cause.  En fin, la misma  pre-
gunta se hace con las cosas que cambian, por ejemplo: llamar hombre a un
hombre, está bien, pero también hay niños, entonces hay un genérico que tiene
que estar garantizado.  Otro ejemplo, un árbol para usted es un árbol aquí y en
los países del norte no son exactamente lo mismo, además no es lo mismo el
árbol en verano que en invierno.
Heráclito plantea el problema. Platón lo resuelve con el famoso mito de la
cueva,  es decir lo que garantiza que lo que digo corresponde a lo que uno pien-
sa, con lo que los demás piensan, es que en el cielo hay una idea de árbol, idea
a la cual todos se pueden referir, lo que  permite entender las cosas y el mundo.
Es esa pregunta, en cierto modo, que confirma la validez de la palabra en
el lenguaje. Ésta es retomada por Santo Tomás de Aquino de un modo comple-
tamente novedoso llamada LA PARTICIPACIÓN. Idea genial a nivel teológico
filosófico que consiste en que Dios crea al mundo perfecto y el último día des-
cansa, pero el penúltimo día crea al hombre.  Pero los sacerdotes son más inte-
ligentes que los reyes; lo interesante del juego es que escriben  que Dios crea al
mundo en seis días y el séptimo día descansa; la lección de eso es exactamente
que Dios está sometido a la Ley de los sacerdotes.  Dios respeta el sábado, ¿se
dan cuenta?, la ley de los sacerdotes es tan potente que Dios se somete a la ley.
Es el mensaje de la creación del mundo en siete días, el mensaje es que el poder
sacerdotal es más importante que todo.
Participante : Cuando el hijo asume la potestad del sábado, cuando Jesús hace
milagros el sábado, los fariseos lo acusan por estar trabajando en sábado, él hace
milagro los sábados, y dice que el sábado es él, él sábado es el día del hijo prácti-
camente.
Thibaut: Sí, en cierto modo dice que él se vale más que los sacerdotes.
Estamos de acuerdo. Pero lo importante es el poder y la función política. En
Bélgica esos discursos me parecen absolutamente inocentes, de la misma
manera se puede revisar los cuentos que se cuentan a los niños.
Participante: ¿Por qué la estructura del cuento de la creación del hombre y la
aparición de las civilizaciones es similar en casi todas las culturas?
Thibaut: Estoy de acuerdo. Lo que trato de demostrar es que el hecho de
hablar supone la existencia de “Otro”, llámenlo como quieran, pueden llamar-
lo la fuente de los significantes, el lugar de la palabra, la verdad o Dios, inten-
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ción, etcétera. Lo que trato de señalar es que la estructura misma genera eso,
porque si no la palabra, en cierto modo, no tiene piso; cuando digo que el hom-
bre es un animal simbólico, es decir un animal que en el sistema del lenguaje
crea un cierto nivel que se llama lo simbólico, que se impone por la estructura
misma del juego, en ese otro sentido podríamos decir que el hombre sería un
animal religioso, porque siempre su discurso va más allá de lo que quiere decir
y genera otro lugar.
Participante: Lo religioso es una estructura, muy bien, ¿y qué de trascendencia
tiene la espiritualidad?
Thibaut: Lo problemático, lo que dice el psicoanálisis con respecto a esto
es que este lugar está vacío.  En las religiones es el mismo lugar creado por el
lenguaje y que aparece automáticamente cuando hablo; si hay cimientos pro-
clamo que es verdad, algunos llenan ese lugar de preceptos morales y religio-
sos, pero son los hombres quienes lo llenan. Si usted después de cierto tiempo
puede, con grandes  esfuerzos, desalojar o vaciar ese departamento del “Otro”,
lo va a vivir de otra manera. Ese “Otro”, que todos tenemos, ese lugar, puede ser
el lugar de alguien significativo en nuestras vidas, por ejemplo el abuelo.
Ocurre que el obsesivo se pasa pensando en su abuelo, no se atreve ni a
tomar siquiera una cuchara sin cuestionarse lo que podría decir su abuelo,
ustedes conocen esa gente ¿no?  Significa que hay gente que pasa su vida refe-
rida a otro lugar. En el caso del “Hombre de las ratas”11, que era un obsesivo
grave, tiene una crisis tremenda respecto a su padre; su padre era realmente la
referencia. Lo que Freud demuestra es que cuando él era chico tenía deseos de
matar a su padre, tenía toda su vida referida a su padre. Freud después de algu-
nos meses de psicoanálisis descubre que su padre está muerto hace siete años,
pero toda la vida de ese pobre joven está organizada alrededor del padre.
Esa es una estructura psíquica en la cual ese mecanismo que estoy tratan-
do de demostrar aparece. Tenemos tendencia a que si ese lugar del “Otro” no
está ocupado, nosotros lo rentamos, le ponemos papá, abuelo, etcétera, una
historia cualquiera. Lo que quiere decir es que este lugar entra en la humani-
dad de los hombres a partir del momento que habla, se abre ese lugar “Otro”
dentro del funcionamiento mismo del lenguaje, y ese lugar “Otro” es el lugar al
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cual se dirige la palabra. En otras palabras, cuando digo “soy un empleado
modelo en la empresa, trabajo mucho y estoy esperando reconocimiento”, ¿qué
significa esto? Significa que estoy esperando del “Otro” que me reconozca y ese
otro va más allá del jefe; quizás el jefe es un tonto como él y no tiene mucho
efecto; está a la espera de un reconocimiento mayor, del director general que
está más allá del jefe.  Es decir que estoy en mi organización psíquica a la bús-
queda de “Otro” que me reconozca. Estoy tratando de hacerles percibir la
dimensión del “Otro”. Por ejemplo, cuando regreso a casa y digo hay regalos
¿qué significa eso? ¡El otro pensó en mí!  Ustedes sienten eso, el otro puede ser
la vecina o vecino, hermano, etcétera. 
En psicoanálisis se diferencia entre el “Otro”, con mayúsculas, que es ese
lugar, y el otro, en minúsculas, que puede ser el vecino; el vecino está conmigo
en una relación en espejo porque es un pequeño otro como yo.  Cuando la
dimensión simbólica es esa. Es decir, a nivel simbólico es el otro el que me
llama, a nivel imaginario es el vecino; es una dimensión vital que creo que
todos la hemos experimentado al menos una vez en la vida. Por ejemplo, cuan-
do quieren comprarse un vestido un  poquito caro y su marido no lo debe
saber, ustedes dicen ojalá “el Otro” no lo sepa.  Lo que quiero decir es que uste-
des se van a sentir culpables respecto a “Otro”, su marido al final no le impor-
ta, ni se da cuenta, pero usted va a vivirlo como si fuera culpable de algo, eso se
muestra en los casos clínicos de los perversos.
Por ejemplo, un individuo fetichista se lleva unos calzoncillos, que no eran
realmente de mujer, pero que eran cerrados.  Hace algunos años atrás era nove-
doso; el tipo quería comprarse esos y tenía el dinero para esa cosa específica
que lo hacía gozar, pero no se atrevía a comprarlos porque pensaba que la ven-
dedora iba a pensar que él era un fetichista y que las funciones  que le daría no
serían políticamente correctas, ¿qué pasa entonces?  El problema es que él que-
ría que el “Otro” no lo supiera, para él la mirada de la vendedora era la tumba
que miraba a Caín, la conciencia que le decía cuidado.   ¿A quién quiere enga-
ñar este tipo?, no es a la vendedora que le desapareció un calzoncillo de la tien-
da, es el Otro. No es que nadie le quiere vender, porque él tiene el dinero y
puede pagarlo, la idea es que el “Otro” va a saber que me voy a ir a masturbar
a la casa con eso.  Igual sucede cuando los niños tienen algunos juegos sexua-
les, empiezan a decir “¡uy!, ¿qué van a decir mis padres? A lo mejor nada, por-
que no lo saben, pero tienen ese sentimiento de culpa con respecto al “Otro”.
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Participante: con respecto al caso del  individuo fetichista, ¿qué función cum-
ple la moralidad, el valor sobre esto, es decir que el niño tiene temor, tiene miedo
que el papá le agarre en esto, hay algún impedimento?
Thibaut: El perverso está convencido de que puede engañar al otro; la per-
versión es un engaño permanente, está basada a nivel sociocultural, porque hay
sistemas perversos.  La perversión es una estructura mental basada  en la nega-
ción total de la castración. Para un perverso todos los seres humanos son igua-
les y no hay diferencia sexual, todos tienen un pene, es su posición imaginaria.
El problema al que se enfrenta es que la vida cotidiana le contradice todos los
días, y va a deslizar el pene real sobre un pene simbólico que va a ser por ejem-
plo, los calzoncillos, los zapatos  o algo que puede manejar y que de cierto
modo viene a garantizar su verdad, que es una falsedad que tiene que sostener;
ésa es la posición perversa;  mantenerse en la posición perversa de que la dife-
rencia no existe.  ¿Cómo asegura esa falsedad todos los días?  Pervirtiendo al
otro, no en el sentido sexual de la palabra; su funcionamiento es poder conven-
cer al otro que él tiene la razón, que no hay diferencia sexual, y se inventa un
sistema más complicado, como el fetichismo.  La posición perversa, en cierto
modo, le hace pensar que las mujeres tienen un pene, significa que para él eso
existe, pero él tiene que hacerlo existir, un objeto que nunca existió, el pene
materno; imaginen la labor lógica que tiene que manejar el perverso en la calle,
hacer existir algo que nunca existió, y ahora su condición psíquica es la más
complicada.
EL LENGUAJE DE LO SIMBÓLICO
Continuando con Santo Tomás de Aquino, quien inventa un sistema genial
para asegurar lo simbólico del lenguaje y nuestra comprensión del mundo, dice
lo siguiente: Dios ha creado al mundo y al hombre, pero Dios hace partícipe (es
la famosa teoría de la participación) al hombre de la creación, y el mundo es
pensable por que fue pensado.  Esa es la teoría de Tomás de Aquino; Dios hace
participar al hombre de la creación del mundo, y es lo que se llama, en esa
época teológica y que usted utiliza siempre en psicología sin saber que son con-
ceptos teológicos,  la inteligencia.  Es normal que los psicólogos no la entien-
dan porque nunca se preguntaron de dónde viene la inteligencia.  La inteligen-
cia divina crea al mundo y Dios permite al hombre parte de su inteligencia para
entender el mundo, y así  hay cierta cohesión entre el hombre y el mundo, que
asegura un conocimiento posible del mundo, etcétera.
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Ese es el cuento de la filosofía y la metafísica. La metafísica es en realidad
el funcionamiento armonioso entre el hombre y el universo. Ahora se termina
la filosofía, porque la filosofía ha perdido su sentido y aparece la epistemología,
que es la forma como nosotros  vamos a tratar de resolver la capacidad que
tiene el hombre de entender el mundo sin tener a Dios.  La EPISTEME, que en
griego significa conocimiento, son las reglas del conocimiento que permite
decir cómo es posible ir de un lado al otro. Es fundamental ver de qué manera
los conceptos, que el hombre se forja, se adecuan al mundo. Lo que notamos es
que hemos perdido la referencia externa que nos era bastante útil para asegu-
rar el sistema. ¿Qué vamos a hacer?, no sólo en el sistema filosófico en general,
sino el lenguaje en particular.
El lenguaje en particular es cuando nos referimos a lo simbólico, cuando
va más allá de lo que se estaba diciendo. Por ejemplo, el tema del río. Lo que
me permite entender lo que es el río es el contexto, y si a la palabra río le agre-
go la palabra agua, usted entenderá que es un río, y si le añado la palabra vaca-
ciones puede ser un río vacacional, y si añado además la palabra extranjero
ustedes saben a donde voy, a Río de Janeiro. Eso es una cadena, y lo que nos
permite entendernos son las dos cadenas fundamentales, las cuales el hombre
utiliza  para hablar de las cosas más íntimas de su vida: la muerte, el amor, etcé-
tera. Por ejemplo, estoy mirando en el patio a una joven simpática que me gusta
mucho, me acerco y le digo:
- Señorita, tiene lindos ojos.
¡Ah!, ya me lo han dicho.
¿Aceptaría tomar un café conmigo?
Ok.
Y si acepta, y yo continúo y le digo: eres muy linda, ¿quieres hacer el amor
conmigo?
¿Qué va a pasar? Posiblemente una bofetada.  Pero ustedes no han dudado
que cuando le decían vamos a tomar un café, mis intenciones eran claras,
todos entendieron que una invitación a tomar un café era una invitación a
hacer el amor.
Para nombrar las cosas más graves de la vida, sobre todo el amor, por
ejemplo las palabras de los enamorados son fantásticas, cuando jugando en la
cama le dice “mi lobito querido”, no creo que sea por zoofílica ¿cierto?; “mi
lobito querido” no tiene nada que ver con el zoológico.  Trato de demostrar
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
71
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:29 PM  Page 71
cómo el lenguaje que, parece a primera vista algo unívoco, es algo completa-
mente destrozado en la manera que lo utilizamos, y que  para decir las cosas
más importantes de nuestra vida lo destrozamos más. Todo el lenguaje del
amor es un lenguaje metafórico, es decir nunca se designa la cosa por su nom-
bre; por ejemplo ninguna mujer  enamorada dirá: “¡Ah!, tu pene me gusta
mucho”. Le va a decir cualquier otra cosa, es decir no va a utilizar los términos
que corresponden, según el diccionario por lo menos.
Como hemos perdido esa referencia,  les voy hacer una cadena: Vino, hoja
de parra, uva, borracho, rama, la viña. Esto es una cadena metonímica, lo que
significa que cualquiera de esos sistemas tiene una relación con el “Otro”. Esta
cadena metonímica me permite entender en qué campo de la palabra estoy;
pero eso es demasiado fácil, nosotros generalmente no hablamos tanto de eso,
así que pasamos a otro campo.
Por ejemplo, sí pasamos por la Catedral de Quito, el domingo como a las
10h30, ¿en qué se transformó el vino?, en sangre. Es claro el salto metafórico
del vino que pasó a ser santo y estamos en el mismo discurso.  Ahora, si las
hojas de parra caen, ¿qué pasa?; tenemos la desnudez, o puede significar que
caen las hojas de parra porque es el otoño.  El lenguaje  funciona a nivel meto-
nímico y a nivel metafórico, y nosotros, cuando hablamos, nunca decimos lo
que queremos decir.  Cuando un niño dice “me siento mal”, podemos entender:
mal, malo, macho, enfermo, etcétera, estamos en un desliz completo, y si se
fijan en la palabra tal cual como vimos en el primer sentido estamos comple-
tamente equivocados. 
Tenemos que arrancarnos la mecánica interna para poder escuchar lo que
quieren decirnos, y no lo que dicen; esto permite evitar muchos malos enten-
didos, sobre todo con los adolescentes que no manejan esto muy bien y que
además tienen un vocabulario muy particular.  Aquí estamos en un sistema
donde la antigua definición de la verdad,  de Santo Tomás de Aquino, que es la
adecuación de la cosa con la inteligencia, ya no funciona porque estamos en
otro sistema, en el cual la verdad ya no tiene lugar en el sentido religioso y
medieval de la filosofía.  Lacan dice que la verdad no se puede decir toda, por-
que las palabras faltan, ¿qué significa que las palabras faltan para decir lo que
usted quiere decir?, es que las palabras nunca son adecuadas a la realidad, siem-
pre queda un poquito de vacío que permite el contrasentido, el mal entendido
y que aparezca algo que no estaba previsto.
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Lo que más molesta, cuando uno está contando su cuento, no es que lo
cuente mal, es que no logra transmitir con las palabras lo que el siente o vive,
no porque sea tonto, sino porque las palabras faltan, y ese sufrimiento también
debemos tomarlo en cuenta.  Lo que hace que las palabras falten es la condi-
ción humana misma; la verdad es imposible decirla porque las palabras faltan.
Hablo aquí de las cosas que nos importan, es decir la muerte, el amor, el deseo,
puesto que si es para describir el camino de la Tierra a la Luna es perfectamen-
te posible, pero eso no tiene nada que ver con la verdad, es la exactitud cientí-
fica.  La verdad es lo que tiene que ver con la vida, la muerte, el deseo, el amor
y lo simbólico; todo ese sistema implica, a parte de que es inalcanzable, que
nunca se puede decir enteramente, es ese lugar “Otro”, que hace que seamos
seres humanos y que el lenguaje se produzca por sí mismo.
¿Por qué decimos que ser padre es una función y no un ser?  Simplemente
porque hemos cambiado de campo; hemos abandonado la metafísica hacia
otra ciencia que es la epistemología, la sociología, la antropología donde el ser
ya no funciona como tal; abandonamos los conceptos filosóficos de la edad
media para tratar de buscar, no lo que es algo, pero sí cómo funciona.  En este
sentido, por ejemplo, hay un desliz muy importante y grave a propósito del tra-
tamiento de delincuentes; no son personas que han cometido un acto delin-
cuencial, sino que son seres delincuentes y alguien que comete un acto grave es
un delincuente, esto significa que va a ser un delincuente toda su vida, eso lo
marca.  Antes de  la criminología, cuando el rey de Francia, que era el dueño de
la justicia, si alguien cometía un acto delincuencial lo castigaba  por lo que
había hecho, tres años de cárcel, y al salir no se decía que era un ser delincuen-
te. En las legislaciones actuales, si alguien comete un acto delictivo lo encarce-
lan tres años y queda marcado, lo van a seguir toda la vida, sea con un delega-
do del gobierno o con un asistente social quien va a tener que dar cuenta toda
su vida de algo que fue puntual en su camino, pero que lo transformó esencial-
mente en ser delincuente.
Tratemos de reflexionar no con el concepto de ser, sino el de función. La
paternidad es una función, es un lugar donde el lenguaje de la madre ubica al
padre, ya que, de cierto modo, un padre no existe. Existe un padre si tiene un
hijo; es decir, un padre en lo absoluto no existe; por ejemplo, un psicoanalista
que no tiene pacientes no existe; un pintor que nunca ha pintado no es pintor,
es decir hay una relación inmediata, no puede definirse ese lugar sin los otros
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lugares alrededor. Un padre no existe y nunca existió, a lo mejor hijos sí, pero
un padre no, en lo absoluto, eso no existe, un padre se define únicamente res-
pecto a la madre y el hijo.
Estamos en un sistema simbólico y no biológico, eso es claro. Un padre no
existe sino en el discurso de la madre, es la madre la que lo ubica en ese lugar.
El discurso de la madre expresa “yo te reconozco como padre de mi hijo”; si eso
no existe, el tipo puede bailar en la plaza de armas toda la noche y no va a ser
el padre del hijo; es el poder de las mujeres.  Esto hay que tomarlo en cuenta si
trabajamos con jóvenes, con niños y con los jueces, porque si no entienden esto
van al fracaso irremediablemente.
Un tipo puede hacer 50 mil acciones judiciales y nunca ocupar esa fun-
ción; hablo como psicoanalista, no como sociólogo. El lugar de la madre es un
lugar que no depende del discurso del padre, es más seguro porque de cierto
modo hay  algo ahí de la biología que no se puede pasar por alto; es decir, lo
simbólico un poco adherido a lo real. Ustedes conocen todos los problemas de
la maternidad y la paternidad; en la antigüedad la gente no tenía idea de cómo
se hacían los niños; hacían el amor, lo encontraban placentero de vez en cuan-
do, aparecían los niños pero no tenían una idea precisa de la relación causa-
efecto entre las dos cosas. En algunas tribus, el padre del hijo es el primer hom-
bre que se acuesta con la madre después del nacimiento del hijo. Esto para
mostrar que la paternidad es una cosa absolutamente cultural.
Tratar de resolver a través de la biología el tema de si soy o no el padre
de mi hijo no tiene que ver con ser padre, ni con la función paterna, pero sí
con la paternidad en sentido legal. Los niños que nacen 9 meses después del
divorcio son hijos del primer marido; existe siempre la presunción e incluso
si usted vive hace seis años lejos de su marido a 2.000 km de distancia y le
nace un hijo, el padre es su marido legítimo. Debemos reconocer que la ley es
un sistema simbólico y que funciona y es reconocido como en aquella tribu
donde el papá es el primer hombre que se acuesta con la mujer después de su
nacimiento.
Tenemos siempre la idea de nuestra Sagrada Familia, pero no es así; la
paternidad es un concepto volátil. Ser padre es una función simbólica que
supone un montón de cosas; ser padre es una segunda cosa, que les puede pare-
cer estúpido, es no ser hijo, un padre ya no es un hijo; es decir que la paterni-
dad lo promueve a un estatuto simbólico que lo separa  de cierto modo de su
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padre, por eso algunos padres jóvenes enloquecen al no poder soportar la
paternidad, huyen e incluso empiezan a delirar.
Alguien no solamente es padre  en la realidad y ocupa una función pater-
na, como fue  por ejemplo el caso Schreber, uno de los 5 casos de Freud12.
Schreber es un abogado joven de 45 años, un brillante magistrado, y cuando es
nombrado, algo así como aquí Presidente de la Corte Suprema de Justicia,
donde todos sus integrantes son personas de más de 60 años, el tipo se vuelve
loco. Es el más joven de los magistrados, en cierto modo no podía ser el padre
de sus padres, y se volvió tan loco que él quería volverse mujer para hacer el
amor con todos, era su locura.  Lo que significa que, en lo simbólico, cuando
alguien es llamado a ocupar ese lugar, es para él una revolución interna com-
pleta; tiene que remover completamente su organización psíquica porque pasa
de hijo a padre.  La gente se deprime, se siente bastante mal, porque nadie lo ha
preparado, no digo que es la generalidad, son los casos extremos. Llamó la
atención sobre el paso de una posición a otra porque no es evidente y pueden
producirse algunos accidentes psíquicos.
La red de significantes de alguien, todas sus determinaciones, es decir sus
nombres, sus apellidos, su historia familiar y su matrimonio, todo se remueve
en el momento que tiene que integrar algo más que el ser padre.  Para una
madre no es nada evidente conocer a su hijo; eso le impone un cierto proceso
de adopción de ese ser, que es su carne,  pero que al mismo tiempo le es extra-
ño. He analizado bastantes mujeres embarazadas y les aseguro que una mujer
embarazada en análisis cuenta lo que le está pasando. Es una experiencia vital
para algunas, lo remueve todo, aparecen fantasías de rechazo, de tener cáncer,
la duda si va a ser normal o no, en fin un montón de cosas. En Francia hay una
psicoanalista que ha escrito bastante sobre mujeres embarazadas y no es nada
simple. Por ejemplo seguro que ustedes conocen familias en las que cuando
nace un niño se va el marido. ¿Qué es lo que pasa? Él no está dispuesto asumir
la función paterna.
Por supuesto, esto aparece más en los embarazos adolescentes, porque un
adolescente es casi incapaz de ocupar ese lugar, porque justamente la definición
de adolescente viene del latín adolescere, que quiere decir “falta de”.  Justamente
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son los más faltantes, por lo cual ocupar esas funciones es psíquicamente impo-
sible; eso no significa que algunos no lo hagan y que abandonen el colegio, que
se responsabilicen, que vayan a trabajar para cuidar a su mujer y se hagan cargo
de todo, pero no es la mayoría, pues se sienten incapaces de asumirlo.
En la situación actual ha influido el discurso feminista, que ha pasado su
tiempo repitiendo que esa función no sirve para nada, que solas pueden (y no
es del todo falso); en sí, una mujer puede perfectamente cumplir una función
paterna; recuerden que es una función no un sexo, por lo cual cualquier perso-
na en la vida de alguien puede ocupar ese lugar paterno.
Pienso que el sistema americano importado nos está destruyendo en el
tema, es la ideología norteamericana. Por ejemplo, todas las leyes que ellos
están tratando de hacer pasar en una especie de  monopolio cultural mundial
a través de la UNESCO. ¿Por qué piensan ustedes que los norteamericanos
están tan interesados en las películas? Porque con ellas pasan sus modelos que
son modelos bastantes extraños. Cuando veo una película norteamericana
tengo los sentidos en verde, ¿qué me van a pasar con esto?  
A propósito de la familia y de la institución familiar, tienen muchas cosas
interesantes; pero a mi juicio está basada sobre una posición ideológica de que
la familia es un  valor en sí. La familia americana, por lo menos en las pelícu-
las, funciona de manera muy extraña; una película americana sobre un tema
familiar está construida más o menos sobre el esquema siguiente: los prime-
ros minutos de la película le muestran una familia feliz, en la cual todo fun-
ciona bien; el padre es el buen padre; la madre es la buena madre, y los ado-
lescentes son buenos niños; luego pasa un momento dramático, el marido se
encuentra con otra mujer o la mujer quiere trabajar y el marido pelea, etcéte-
ra , y pasan momentos en los cuales  la pareja  se  puede engañar y suceden
diversas cosas, sexuales si quieren. Después viene el momento de la reconcilia-
ción; vuelven a estar juntos; significa que no importa lo que hacen, pero por
favor quédense juntos. No estoy seguro de que el proceso es el habitual; es
decir aquí estamos en una sociedad de tipo protestante, en la cual la familia
pesa y es un peso tremendo, en la cual el no tener hijos es considerado como
un signo divino de  maldad de la familia, esto para mostrarles la presión socio-
lógica en ello.
Les cuento otro caso, a propósito de tener hijos en Norteamérica, y que a
mi juicio confirma que esas películas americanas conllevan una ideología. Las
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películas de cowboys, bueno ahora menos, pues ahora respetan a los indios por-
que ha cambiado completamente el esquema anterior respecto a los indios, ya
no son los bobos, tontos y los que morían por montones. Durante la hora y
media que dura la película, si nos damos cuenta ¿qué sucede exactamente a la
mitad de la película? Nace un hijo, ahí aparece representado el futuro de
Norteamérica, en casi todas las historias de cowboys nace un hijo y ahí está el
futuro de Norteamérica, es el hijo que va a construir Norteamérica.
Incluso uno de los problemas graves de los países subdesarrollados es la
compra de niños por los norteamericanos; la demanda es grande porque una
familia norteamericana de clase media que no tiene hijos, no es invitada a nin-
guna parte, está excluida de la sociedad.  En Norteamérica existen muchos
casos de mujeres histéricas que obligan a su marido a buscar un niño, hay tam-
bién muchas películas al respecto, en las cuales el niño no se lleva bien con la
mamá pero sí con su papá. El tema es que es imposible no tener hijos en este
tipo de estructura familiar.  Todo eso para decirles que el peso sociológico ins-
titucional permite ese tipo de películas, en nuestra sociedad aquí o en Bélgica,
la presión no existe, o por lo menos la presión baja; en Bélgica a un individuo
divorciado se lo considera un tipo normal. Por ejemplo, a Clinton le funciona
bien, es la pareja modelo, él comete un pecadillo, una indelicadeza y al final son
felices, ése es su esquema, pero... ¿funcionará ese sistema aquí?
Estamos cayendo en una sociedad del goce y de la utilización comercial y
económica.  Por ejemplo, cuando la abuela decía “aguante”, ¿por qué aguanta-
ba? Porque también cuando se casó, como educación sexual, le dijeron, si pasa
algo cierra los ojos y piensa en Inglaterra; entonces estaba completamente dis-
puesta, porque el goce estaba en otra parte, pues la mujer servía sólo para el
matrimonio al cual se le agregaban otros intereses.  ¿Por qué entonces se casan
los pobres si no hay ninguna razón de hacer contrato matrimonial? Porque el
matrimonio ahora es un puro contrato; pero ahora, cuando se casan, no quie-
ren sólo el contrato, quieren amor, es decir hay una especie de subjetivación del
matrimonio, que toma proporciones increíbles.
Antiguamente, lo que se esperaba del matrimonio eran hijos, pero no
amor; en el contrato no estaba previsto; el amor se hacía con la prostituta.
Incluso en Chile, durante siglos, los españoles que llegaron solos se metieron
con las indígenas, después vinieron las esposas y siguieron con los dos matri-
monios perfectamente formados, y eso sigue vigente en la sociedad chilena
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actual, donde hay muchos chilenos que tienen que almorzar dos veces los
domingos. Incluso en la clase media baja existen familias así, donde el padre era
jardinero, no ganaba mucho dinero y tenía dos familias. Lo que quiero decir es
que la institución matrimonial y la familia son conceptos que tienen historia,
que se arreglan, son multifacéticos.
El fundamento de la familia es la reproducción; una vez que la reproduc-
ción se ha consumado ¿por qué seguir juntos? ¿Por qué no podemos plantear
esta pregunta si el fin del matrimonio es la reproducción? Se reproducen y todo
se acabó.
El matrimonio es útil en la medida que la reproducción, que es biológica, se
vuelca al nivel simbólico, es la transmisión. Por ejemplo, si usted es duque, le pre-
ocupa la herencia porque su hijo va a heredar sus riquezas; en cambio si usted es
pobre, el matrimonio no sirve para nada. ¿Por qué se casan los pobres? Antes no
lo hacían. Lo hacen en el momento que la Iglesia dice que es un sacramento, y
para agradar a Dios había que hacerlo a través del matrimonio. Hubo una sacra-
mentalización de un fenómeno que a nivel utilitario no lo necesitaba, pero a eso
le colmaron de sentido para que, en cierto modo, continuaran juntos.
Es sumamente importante tomarse la libertad y el tiempo de cuestionar a
fondo el problema. Como decimos siempre, el amor es una fábrica de recuerdos:
“¡te acuerdas cuando fuimos de viaje, la pasamos genial!”. “Te acuerdas cuando
Juanito molestó toda la noche y tuvimos que llevarlo al hospital”; eso es el amor.
LA FUNCIÓN DEL PADRE EN EL DISCURSO HISTÉRICO 
Si sometimos a juicio los temas como la familia, los niños, los adolescen-
tes, debemos tratar de ir al final del cuestionamiento, y una de las funciones de
la universidad es despertar espíritu crítico. Siempre que uno sea religioso o
ateo, el amor libre no es importante; lo importante es hacerlo sabiendo, y saber
porqué uno lo hace por sí mismo sin justificarse en los demás. La función sim-
bólica de la familia tiene evidentemente más peso, es una presión social; pero
ésta se debilita porque esa  función pierde su valorización por diversidad de
razones, entre otras el movimiento feminista que dice: “nosotras podemos
arreglárnoslas solas”, lo cual no es falso, pero al mismo tiempo es difícil man-
tener la idea de que “podemos arreglárnoslas solas” y después decir: “por favor
que aparezca un hombre porque nos falta...”, a pesar del discurso de que todos
somos homosexuales e impotentes, es un  poquito histérica la actitud.
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La concepción moderna de la histeria destruyó completamente la concep-
ción histórica que técnicamente era una cosa maravillosa. El concepto que la
filosofía griega inventó viene, por supuesto, de la palabra griega ‘útero’; en esa
época se encontraba la enfermedad solamente en las mujeres, y está descrita
desde el año 2.400 a.C., en jeroglíficos egipcios, con más o menos los mismos
términos que los griegos.
Los síntomas descritos por los médicos son: dolor de cabeza, cierta cegue-
ra, no escuchan, tienen problemas al hablar, al tragar, hay problemas en el cora-
zón, ahogos; hay distintos tipos de parálisis en brazos, piernas; tenemos todos
los de problemas de estómago y sexuales; no pueden tener relaciones sexuales,
presentan dolores de todo tipo, no pueden caminar porque están paralizadas
sus piernas y además pierden el sentido y la sensibilidad.
De manera muy extraña, Freud muestra cómo la sensibilidad que pierden
las histéricas es la sensibilidad que se llama del “guante”. A principios del siglo
pasado, la mujer se ponía guante y lo que constataba el médico era que la pér-
dida del sentido ocupaba exactamente el lugar del guante, lo que hacia pensar
que las histéricas tenían un cuerpo imaginario que funciona; significa que hay
una relación cuerpo-mente que no es orgánica sino imaginaria. Si le pican los
dedos decían que era por falta de calcio y magnesio, cuando lo que le faltaba
era alguien que le acariciara la mano.
Para explicar toda esa diversidad de síntomas, recurramos a la teoría grie-
ga del útero caminante; eso es la histeria griega,  el útero caminante; es decir, al
útero no le gusta donde está y camina, sube un poco y toca el corazón; después
sube más y paraliza el brazo, luego sigue subiendo y no permite tragar nada.
Este útero caminante es una explicación de lo más genial a nivel conceptual,
incluso si es completamente imaginario; pero es genial poder, con un solo con-
cepto, explicar tan diversos síntomas; es el genio de la medicina griega. Es una
construcción mental, pero absolutamente admirable. No sé por qué quieren
matar todo eso y decir que el hormigueo en los dedos se debe a una falta de cal-
cio y magnesio; porque la depresión, que es una de las características de la his-
teria, la cortan y pierden la dinámica del deseo que está en juego, eso es lo que
está haciendo el DSM IV13 con la histeria.
¿Cómo curaban los griegos? Había que hacer volver el útero a su lugar. En
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el siglo pasado, en la época de Charcot14, en los hospitales, todavía se usaba una
especie de cintura que apretaba a los ovarios y a los úteros pensando que eso
funcionaba. ¿Qué hacían los griegos cuando el útero estaba muy alto?  Hacían
sentir a las mujeres olores desagradables de hierbas, con el razonamiento de
que el útero respondía volviendo a su lugar; y cuando era muy bajo introducí-
an una especie de pene casi transparente, eso todavía existe, y ponían ahí olo-
res agradables, como incienso, para que el útero se sintiera bien y ocupara nue-
vamente su lugar normal, y así se terminaba la crisis.
Lo increíble es que eso funcionaba; ¿y por qué funcionaba?  Por dos razo-
nes: los médicos se ocupaban de esas mujeres, hablaban a partir de un saber; es
decir, estaban en un lugar donde las mujeres confiaban porque él sabía, y el
puro hecho de crear entre la enferma y su médico ese lazo muy especial que se
llama la transferencia -no es otra cosa- bastaba.
Lo que hace decir a Lacan que los únicos verdaderos médicos son los psi-
coanalistas, es que lo que más cura es la transferencia, la verdadera medicina es
la medicina transferencial.
Las mujeres dicen, con razón, que la histeria es el discurso masculino sobre
las mujeres.  ¿Por qué dicen eso?  Porque a los hombres, las mujeres nos dan
miedo, y siempre las mujeres tienen algo que el hombre no entiende y que
puede ser esa cosa o lo diabólico.  Es decir,  la mujer es mala y complicada por-
que tiene adentro algo maléfico que tiene que ver con el diablo, de ahí falta
poco para hacer de ella una bruja.  La brujería es la manifestación de la incom-
prensión de los hombres para con las mujeres, y todavía sigue vigente.  
Otro hecho interesante es que la histeria, finalmente, no es otra cosa que
la manera como la mujer expresa su deseo, y lo hace de dos maneras: 
La primera es que las cosas no andan como deberían andar; hablamos de
la histeria moderna. Hasta hace poco, el modelo de la histeria era cuando los
síntomas se manifestaban en el cuerpo, la somatización; ahora ésta aparece
poco, salvo en sitios remotos o apartados. Lo interesante es que la histeria
aprende a medida que la medicina avanza, y cuando ésta cree que ha ganado
reaparece con otro síntoma.  También supone un saber que los hombres no
poseen, pero que tampoco ella está dispuesta a ofrecer; si ella tuviera el poder,
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arreglaría las cosas; pero ese poder no lo quiere ocupar porque es un saber que
desconoce ella misma; lo tiene, pero lo desconoce.
La segunda característica que se puede escuchar de la histeria de las muje-
res es: todos los hombres son iguales, significa que todos son mentirosos.
Participante: ¿Tiene algo que ver con la insatisfacción, … los hombres también
son histéricos?
Thibaut: Sí. Quiero dar una explicación psicoanalítica de esa palabra. La
explicación psicoanalítica de ese fenómeno, que es la de Freud, dice: ¿sabe lo
que es un hombre histérico? Un hombre histérico es la mujer perfecta. Les
explico los sufrimientos que eso impone. Cuando decimos que un hombre es
histérico, clínicamente esa definición ayuda a entender. Es una ‘mujer perfec-
ta’ significa que, justamente, su famoso pene, que quiere tanto, no puede usar-
lo porque quita su posición femenina; entonces él se plantea así el objeto fáli-
co: todos pueden mirar, pero no tocar; esa posición lo hace sufrir tremenda-
mente porque no puede entrar con el otro en una relación sexual, por ello
tiene muchas amigas.
En un caso se establece un tipo de relación muy rara en la cual la mujer
aparece como flash, y el individuo estaba ahí, muerto de susto sobre el fenóme-
no que le estaba ocurriendo. Él era rebelde, boxeador; lo más machista que pue-
dan imaginar, y de repente se encuentra con la mujer que le cambia completa-
mente. Por el hecho de entender eso y de hacerle comprender que él finalmen-
te no trataba de buscar sino una posición histérica masculina y lo que quería es
ser una mujer perfecta, el tipo perdió inmediatamente tres toneladas de angus-
tia que tenía encima, porque entendía en que lógica se estaba metiendo; ahora
puede hacer lo que quiera, si quiere puede vestirse de mujer, no importa; pero
por lo menos estaba liberado de ver que es esa posición que estaba ocupando.
Los hombres son todos igual de mentirosos, porque, dice Freud, cuando en
la sociedad clásica machista la mujer no tiene un pene se imagina, que en cier-
to modo, su padre va a reparar ese error de la naturaleza dándole un hijo, lo
que es vivido como una promesa imposible. La histérica vive con la idea de que
su padre nunca va a cumplir lo que inconscientemente le prometió; entonces,
como su padre no cumple y como ningún hombre vale como su padre, todos
los hombres son igual de mentirosos.
La tercera característica del discurso de la mujer histérica es que donde
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uno cree encontrar su goce encuentra un síntoma. Cuando uno busca una rela-
ción sexual, por ejemplo, se encuentra con la expresión “por favor no, voy a
ducharme primero”, “hoy no, me duele la cabeza”, es decir, en el cuerpo de la
mujer histérica, donde el hombre cree que va ha encontrar el lugar de su goce,
lo que va a encontrar es su síntoma. La mujer no busca sexo, pide amor, y ese
amor que nunca le podrán dar, ¡por supuesto!, la hace insatisfecha. La histeria
es justamente la organización de un deseo insatisfecho. Conocemos esas histo-
rias donde la mujer va a un psicoanalista porque es frígida, y después de algún
tiempo va a ver a su médico diciendo “...doctor, mire, tuve un orgasmo por pri-
mera vez ayer con mi marido”, entonces el médico se siente bastante feliz, pero
en la segunda parte de su frase continúa “...esa es la razón por la cual nunca más
voy a hacer el amor con él”. La histérica viene a la consulta y dice “mire, doctor,
anoche tuve un tremendo sueño, fantástico... pero se me olvidó”. Es la estruc-
tura típica del histérico.
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83
MODELOS DE MEDIACIÓN:
ENFOQUES PSICOLÓGICOS
Y JURÍDICOS DE LA INTERVENCIÓN ( II )
EXPERIENCIA DE bRUSELAS 
-16 de octubre 2003- 
Para generar un programa de desarrollo en los ámbitos de familia, aban-
dono escolar, etcétera, el Estado debe entregar, a través de los municipios,
recursos y debe convocar y asistir a las reuniones de los grupos de planificación
social, pues ellos son los que comentan y discuten el trabajo que hace cada
interventor social para  amplificar los efectos.  Si cada uno trabaja en su rincón
haciendo lo mismo, el que pierde es el Estado; si se juntan, por ejemplo hacien-
do recuperación escolar entre tres o más, potencian sus capacidades y posibili-
dades porque uno se ocupa y especializa en matemática, otro quizá en francés,
otro en ciencias y eso potencia su esfuerzo.
La mediación, tal cual nosotros la vemos, es un proceso voluntario, es
importante. No hay mediación si la gente no viene voluntariamente; no se
puede hacer un proceso de mediación bajo una obligación; como explicamos
anteriormente, la dificultad de hacer una mediación judicial es su resultado,
pues no va a ser lo mismo que cuando se participa de manera voluntaria.
Respecto a la mediación judicial, esperamos que el medio judicial acepte per-
der sus prerrogativas y acepte que la mediación es algo completamente nove-
doso respecto al sistema judicial.  Hay que hacer innovación y los magistrados
tienen que aceptar  perder algo de su  poder para permitir que algo nuevo apa-
rezca de manera independiente.
Es fácil hablar de mediación, pero hay que dar las posibilidades  y posibi-
lidades de ser una alternativa completa. Es la misma cosa cuando se habla de
medidas alternativas a la cárcel; está bien, pero si es trasponer las mismas reglas
de un sistema a otro, ¡no hemos cambiado nada!
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En un proceso voluntario vemos, respecto a la justicia, otra característica:
la  confidencialidad; lo que significa que las partes se ponen de acuerdo en no
sacar fuera lo que discutieron dentro. Es un poco como el psicoanálisis, en el
cual si alguien intenta contarle la sesión de análisis que acaba de terminar,
usted va a encontrar que eso es una estupidez, y le van a decir: “tu pagas tanto
para decir eso, ¡es increíble!”, porque lo que falta en el relato de la sesión es la
dimensión transferencial, que es justamente lo que hace propio el cuento, que
le da el sentido exacto, su precio. Es lo mismo si alguien sale de un proceso de
mediación en la cual están en juego rabias,  rencores de años y años, que si lo
va a contar después, como una cosa tan armada, como si fuera algo tan senci-
llo, pierde su verdadera dimensión.
La confidencialidad entonces es un proceso voluntario de gestión de con-
flictos que son manejados por intermediarios. El equipo que trabaja conmigo,
llamado “pluriparcial”, porque está integrado de varias partes, y esas partes
están en un nivel de igualdad, cambia con respecto al sistema judicial, en el cual
hay un acusado y un acusador; las partes no están en un mismo nivel que
pueda favorecer la comunicación; es diferente a un proceso judicial en el cual
las partes ya saben lo que esperan, el programa está definido.
El mediador no tiene la solución del conflicto; tampoco -y eso es una difi-
cultad- tiene que imponer o sugerir su idea o su solución. Esto exige bastante
trabajo sobre sí mismo para poder escuchar a las partes, permitir que las par-
tes encuentren ellas mismas las soluciones, que a lo mejor al mediador le pue-
den parecer tontas, pero si las partes se ponen de acuerdo sobre un sistema que
a ellas les parece bueno, está bien.  Para decirlo en términos psicoanalíticos: el
saber no está  en el mediador, sino en las partes de ese saber que las partes tie-
nen de su caso. Hay que tratar de sacar de ellos el material para tratar de armar
el cuento; el saber del cuento tiene que salir de las partes, entre las cuales no hay
ni víctima ni infractor.  Claro que la gente aún no tiene una cultura de media-
ción, y cuando vienen esperan que el otro les dé la solución, y el primer traba-
jo de la mediación consiste en explicar a la gente que ellos tienen que buscar las
soluciones de los conflictos.
Ocurre, al menos en nuestro sistema donde la mayoría de los casos son
mandados por el fiscal, que mandamos una carta diciendo a las partes: “Señor
X, el fiscal me ha pedido comunicarme con usted para proponer una solución
de mediación....”. En la mitad de los casos, una de las partes no responde; el ser-
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vicio de mediación pide a la persona que asista incluso si la otra parte no llega,
y se explica lo que es la mediación, como una parte educativa; con esa informa-
ción la persona puede dar el primer paso en esa idea de comunicarse ella
misma con la otra parte, si lo logra ya hemos ganado.  No hay que ser muy
estricto diciendo no contesta y por eso no podemos hacer nada.
Ellas mismas buscan una solución justa para las partes, a diferencia de la
mediación judicial que se plantea en materia penal sobre hechos. La justicia es
define hechos y examina si éstos son circunstanciales, atenuantes o agravantes.
El trabajo del juez es definir exactamente cuál es el acto delictivo y qué merece
ese acto; en la mediación no se trata de saber exactamente si el ruido del veci-
no es fuerte o menos, fuerte el hecho no importa tanto; lo que importa es la
comunicación entre las dos personas, el hecho cede su lugar para ver la solu-
ción, el hecho desaparece detrás de la relación personal.
La diferencia de la lógica judicial que se basa en materia penal sobre el
hecho, que se posiciona respecto a los estatutos de autor y víctima, la lógica
social de la cual depende la mediación local parte de lo vivido subjetivamente;
es decir, puede ser una cosa mínima que ni siquiera existe en el código penal
que produce un sufrimiento de cierta persona, que nosotros podríamos consi-
derar como desmedido; es esa desmedida la que tenemos que tener en cuenta.
En la mediación, la objetividad de los hechos se esconde detrás de la viven-
cia personal de las personas; es exactamente lo contrario del sistema judicial,
en el cual el sentimiento de la  persona es lo que sufre, y se escucha: “Señor juez,
usted no sabe, ¡es insoportable!”; ‘insoportable’ no está en el código penal, y lo
que tiene que hacer la mediación es tratar de ver por sobre el hecho, escuchar
lo insoportable y es exactamente eso lo que no hace que sea una cosa judicial.
Los sistemas tienen que abandonar un poquito su poder sobre esas materias
que no manejan y que son tomados desde hace poco en cuenta; es decir, el siste-
ma judicial desconoce  completamente todos esos aspectos que son, para las per-
sonas que sufren, las vivencias subjetivas, es decir el sufrimiento.  Las dos perso-
nas que vienen a la mediación están en posición de sufrimiento; la una no sufre
más que la otra, sufren las dos por la situación, pues hace cinco años que no se
hablan los vecinos, se lanzan tierra, pintura, etcétera, eso dura muchos años, y se
incrementa un sufrimiento que un día habrá que repararlo si las dos partes lo
quieren. Hay que partir del vivir subjetivo y trabajar con las personas  que pue-
den reconocerse como actores de la relación del conflicto.  Al principio se debe
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explicar a las personas qué es la mediación, pues ellos son actores de sus solucio-
nes. No es como en la antigüedad  donde se pedía al juez la solución del conflic-
to. Hay que responsabilizar y autorizar a la gente a buscar una solución a los pro-
blemas de su cotidianidad, que piensen en ser autores de su propia vida, hay un
trabajo de responsabilidad de cada uno.  Es como el caso de nuestra amiga
Dora15; ella dice:“todo es culpa de mis padres: mi papá tiene una amante, mi
madre trabaja haciendo demasiado las cosas, yo soy infeliz”, y Freud le dice “tú
eres infeliz, pero tú misma estás fabricando tu infelicidad, porque pasas tu tiem-
po en cuidar los hijos de la amante de tu  papá, eres cómplice de las cosas de las
que te quejas”.  Partimos del vivir subjetivo, trabajamos con personas capaces de
reconocerse como actores de la resolución del conflicto. No se trata de determi-
nar quién tiene la razón en el conflicto, sino que deben tener la cohesión social
de permitir la relación entre esas personas; esa cohesión o esa relación, en cier-
to modo, es más importante que la solución del conflicto como tal.  En otras
palabras, el primer trabajo de la mediación es restaurar la comunicación.
Hay que buscar un nuevo equilibrio dinámico para mantener la cohesión
social. Se discute y se avanza poco; la mediación lleva muchas horas para resol-
ver cosas que ya tienen mucho tiempo, diez, cinco años de peleas e injurias, de
silencios, todo esto no se recupera en cinco minutos.  A través del modo diná-
mico y consensual, un tercero intenta, por intercambios entre las partes, que
esas partes sean reconocidas en su diferencia; es decir, una de las partes tiene
que reconocer que la otra sufre igual que ella; es un primer paso reconocer
voluntariamente el sufrimiento recíproco, así asumen toda la responsabilidad
de sus actos. En una mediación no dice una parte “yo gané”; la solución es:
“hemos logrado conversar y tratar juntos de cambiar la situación”. Estamos en
una lógica completamente diferente al sistema judicial; es un modo distinto de
resolución de los conflictos. Hasta ahora, un ciudadano en una situación así no
tenía otra posibilidad que interponer una querella, lo cual es un paso más en la
agresividad recíproca, sobre todo cuando es familiar.  Por ejemplo: un marido
contra su mujer, un hermano contra su hermana, etcétera; con la mediación se
proponen nuevos lugares de resolución de conflictos.
La mediación intenta cortar las cosas desde su fuente. La idea es desactivar
el conflicto para que no demore demasiado tiempo; por ello sería importante
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que las partes sepan que existe la mediación y accedan a ella lo más rápido posi-
ble antes de que el conflicto se vuelva demasiado pesado, se complique y
aumente la agresividad.
Es completamente alternativo; no son los mismos principios del sistema
judicial. La mediación puede erradicar los conflictos. Es un proceso fundado
esencialmente sobre el vivir subjetivo, las esperanzas individuales de los intere-
sados. Lo que está en juego no es la definición precisa de los hechos o actos;
más bien  es tomar en cuenta la psicología de lo vivido por las personas; es sobre
esa parte subjetiva donde se trabaja; es decir, los mediadores no piden una
encuesta policial para saber qué pasó. Lo importante va a ser lo subjetivo del
sujeto. Los objetivos a largo plazo son construir un lugar autónomo de regula-
ción de los conflictos (no judicial, sino autónomo), generar una cultura  ciuda-
dana de la mediación, implementar esos lugares y enseñar a la población que
hay otros sistemas alternativos al sistema judicial para arreglar los conflictos.
La mediación fue creada en Bruselas por iniciativa del fiscal. Aparece en
una circular ministerial el 2 de noviembre de 1998. Ese documento es una
forma de expresar su filosofía que consiste en promover en los ciudadanos el
desarrollo de un reflejo de mediación en situaciones conflictivas, donde los
actores se reconocen.  Ese proyecto apunta a frenar el alto consumo judicial y
a contestar más adecuadamente a los problemas revelados.
En Bélgica, la justicia intenta buscar soluciones para reconciliar a la  gente;
pero la gente humilde, que espera que el Estado arregle sus conflictos, lo vive
bastante mal; el Estado tiene un año para designar al juez para un caso. Este pro-
yecto cubre también parte de la justicia reparadora para los adolescentes. Lo que
ahora estamos intentando en nuestra comuna es tratar de implementar, de jun-
tar en un mismo lugar a la víctima y al autor de un delito de menores. Se lo hace
así porque en Bélgica están obsesionados con la idea de víctima, porque para
ellos la víctima es lo principal.  Con los menores, lo que quieren es juntar al
menor delincuente -no hablamos de mediación aquí-,  para  que el menor
pueda medir los efectos en la ley de un acto, que para él no tiene importancia.
Ocurren cosas relativamente graves, por ejemplo (puede parecer tonto, pero a
nivel simbólico es importante), un joven asalta el bolso de una persona de 75
años de edad,  la víctima cae a la vereda, se daña la pierna; el joven es atrapado,
le explican que su acto tenía consecuencias que él ni siquiera había pensado; se
discutió con el joven y resultó que el muchacho fue con un ramo de flores al
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hospital. Muchos dirán, eso no tiene relación, un riesgo de muerte y un ramo de
flores, pero yo les aseguro que ese joven nunca más va a hacer eso y posiblemen-
te diga a sus amigos “la señora podría haber muerto...”; a esto es lo que llama-
mos la justicia reparadora.  Es un acto simbólico que hace que ese adolescente
tome en cuenta la gravedad de lo que hace y trata de reponerlo simbólicamen-
te; esto no es mediación, es una referencia de la justicia simbólica o reparadora.
Otro caso es el joven que hace dibujitos en la pared. No somos partidarios
de la reparación del daño que consistiría en que el niño pinte la fachada de la
casa que destruyó; no es un buen sistema, es mejor buscar algo simbólico.  Los
que quiebran algo se dan cuenta que hacen daño a alguien, si es posible van a
hablar con esa persona, miden su responsabilidad del daño y a lo mejor pueden
reparar simbólicamente, no respecto a la víctima misma o a la cosa dañada,
pero sí en otro lugar, porque tienen la conciencia tranquila más rápidamente.
El proyecto trata de reconciliar al ciudadano con la justicia; cubre parte de
la justicia reparadora y apunta a hechos, a personas que no se conocen. En eso
consiste la justicia reparadora que los mismos mediadores hacen, pero que no
hace parte de la mediación como tal. El proyecto tiene dos roles distintos: la
mediación y la reparación; en ocasiones la negociación es una reparación mate-
rial o moral. Una re-lectura de los hechos es una toma de conciencia de las res-
ponsabilidades sociales de cada una de las partes. El proyecto cubre algunas
comunas de Bruselas, en las otras comunas se dan soluciones puntuales.
En algunas comunidades, al ver las ventajas del nuevo sistema, encargan la
mediación a la policía y ella convoca a las partes. Aquí hay un grave problema:
es diferente recibir una carta de policía, que de una comuna para solucionar su
conflicto. Entonces hay una parte de los mediadores de Bruselas que hacen el
mismo trabajo, pero algunos en el marco que hemos definiendo, y otras en el
marco policial donde es organizado directamente por la policía que llama a
juristas y psicólogos para que trabajen  en las comisarías de policía. Esto indu-
dablemente produce efectos distintos. Algunos encuentran que uno u otro es
mejor, pero esa es una percepción subjetiva.
Para cada zona judicial hay un magistrado designado por el ministerio que
se ocupar de diferenciar los casos; él decide qué caso va o no a enviar a la
mediación en el marco de la mediación judicial.  En el policial, en cada comi-
saría, hay un oficial expresamente responsable de la mediación. También ocu-
rre que los mediadores, en la comuna, cuando no tienen mucho trabajo, van a
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la comisaría de la policía, y dicen: “¿tienen algunas hechos pendientes que
podríamos ayudar?”. Y van a buscar ellos mismos los expedientes, y en ese
momento no informan al fiscal de los hechos,  tratan de resolverlo a nivel poli-
cial; si no resulta mandan una carta al fiscal diciendo aquí está el expediente,
hemos intentado solución de mediación y no resultó.  Esta lógica no está pre-
vista por la  ley; es decir que los policías están obligados por ley a notificar al
fiscal cualquier acto delictivo de su conocimiento; si alguien no está contento
con la mediación se va a quejar al fiscal.
Los antecedentes llegan al servicio de la mediación, pero la mediación es
libre de tomar esos antecedentes o no. A veces mandan una carta al fiscal
diciendo “nosotros hemos leído los antecedentes y pensamos que eso no se va
a resolver por la medicación, por favor lo devolvemos”.  Lo primero que hacen
los mediadores es leer el caso y ver si lo toman o no; si lo toman mandan a los
interesados una propuesta de servicio que va a ser explicitada durante una
entrevista; una vez aceptada por las partes, se procede así: la primera entrevis-
ta es explicativa de la mediación; luego, en el marco de su compromiso en el
proceso de mediación, los mediadores cumplen su trabajo de manera autóno-
ma respecto a sus principios; es un proceso autónomo que no tiene nada que
ver con el proceso judicial anterior.  Pasa lo mismo en psiquiatría con los psi-
cólogos: ustedes hacen una práctica de psicología en un hospital psiquiátrico,
atienden a su paciente, le dan cita para el miércoles siguiente; ese día van a bus-
carlo y la secretaria les contesta: “le dieron de alta antes de ayer”.  Eso es una
falta de respeto completo a los alumnos en práctica en el hospital. Pasa lo
mismo con los magistrados  respecto a los auxiliares de la justicia, por llamar-
los así;  tienen muy poco respeto a ello, imaginan una mediación en marcha y
de repente el fiscal dice ¡no!, porque lo he citado al tribunal; eso podría ocurrir.
Esto complica el trabajo de los mediadores, por eso deben tener autonomía y
el fiscal debe respetarla.
Las autoridades judiciales piden un informe para saber si la mediación
tuvo o no resultado. El comunicado tiene que respetar el principio de confiden-
cialidad que es la esencia misma de la mediación.  Entonces ¿qué se le manda
al fiscal en ese comunicado?  La carta solicitada puede redactarse de dos mane-
ras, una indicando que el caso de Fulano de Tal contra Sutano de Tal, resultó y
se llegó a la solución del problema. Otra es enviar un resumen rápido de los
acuerdos; a nuestro juicio eso no sirve para nada, porque el fiscal no entra en
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la dinámica del problema, aunque algunos fiscales quieren saber qué pasa en
algunos casos; la mayoría de los fiscales no se mete en cosas psicológicas.
Es un proceso  absolutamente distinto del proceso judicial, pues la filoso-
fía es que la mediación local se entienda en el marco de una proximidad con el
ciudadano, lo que apunta a la resolución de los conflictos en el marco simbóli-
co de la vida social. La justicia, en cambio, funciona en la reparación de un
daño, son dos lógicas distintas.  En la mediación no se trata de la reparación de
un daño, se trata de una nueva puesta en marcha de las relaciones sociales.
Esta concepción de la mediación supone la idea de la diversidad y la com-
plejidad de la vida social, por ello la necesidad de modos alternativos al trata-
miento judicial que permitan a las personas re-apropiarse de la gestión de sus
conflictos, hacerlos suyos, y no seguir esperando que el juez le venga a solucio-
nar los problemas. Recordemos las palabras de Molière “un mal arreglo es
mejor que un buen juicio”, no es novedoso esto, y decía también La Fontaine
“la razón del más fuerte es siempre la mejor”.
La mediación no debe ser entendida solamente como una respuesta a la
falta de las instancias tradicionales de los centros de conflictos y a la abundan-
cia de demandas  judiciales. Aunque puede ofrecer una respuesta adecuada a
situaciones donde es difícil establecer con precisión la responsabilidad, por
ejemplo el juez envía a la mediación algunos casos  de los cuales no se sabe cuál
es el autor y quién es la víctima, porque son situaciones complicadas. La media-
ción cambia el enfoque tradicional, no interesa saber quién empezó el proble-
ma, interesa saber qué hacemos con ese problema para ayudar.
También, ayuda en los casos donde es difícil establecer las responsabilida-
des para responder a distintas infracciones que no son muy graves, y que segu-
ramente no van a tener ningún resultado en una queja, sino que la frustración
del ciudadano será mayor. Sirve de mucho porque ayuda a evitar ese sentimien-
to de frustración, a través de ella el Estado se preocupa de sus ciudadanos.
En Bélgica, la mediación social todavía no es reconocida como una alter-
nativa, y la gente sigue quejándose a la policía. Pero hay que hacer algo antes de
la judicialización de los hechos. Para el tribunal algunas quejas no tienen
importancia, pues no percibe que lo subjetivo de las personas es muy grave;
entonces hay una desproporción entre lo que la justicia puede entender de un
caso y el sufrimiento de las personas respecto a ese mismo caso.  La justicia
nunca ha tomado en cuenta el sufrimiento de las personas. La ventaja de la
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mediación es que permite conservar el poder sobre las cosas que están en juego,
dejando de lado  lo que podría ser una sanción; es decir, en la mediación no se
espera  una condena, mientras que en los tribunales sí. La mediación evita una
sanción condenatoria que marca permanentemente a la persona. Cuando
hablamos de mediación, decimos a la gente: vamos a tratar de arreglar el con-
flicto y usted no tendrá un récord policial después de la mediación.
Lo que tenemos que hacer es promover ese tipo de solución e invitar a la
gente a intentar ponerlo en marcha, evaluar los resultados  y, si es posible, en
cierto tiempo generalizar los problemas.
Para hacer una cultura de la mediación tenemos la idea de construir o
arrendar una casa, la casa de la mediación, en la que se incluirían todas las
mediaciones posibles; una casa donde  el fiscal podría mandar soluciones;
donde la gente podría venir de manera espontánea a pedir la resolución de sus
conflictos; donde la policía pueda mandar jóvenes para tratar de buscar solu-
ciones adecuadas de acuerdo con su problema; donde haya un lugar para resol-
ver conflictos entre arrendatarios y  propietarios; un lugar donde se pueda evi-
tar la solución judicial de los conflictos, eso es lo que a mediano plazo espera-
mos.  Hay que elucubrar mucho, invitar a mucha gente e inventar cualquier
cosa; además, cuando vengan las elecciones, el alcalde puede mostrar lo que
hizo durante estos años; él estará feliz porque va a conseguir votos; siempre hay
que pensar así cuando uno trabaja en lo público; hay que promover  la idea de
que los beneficios son para todos.
Ustedes podrían decirse, ¿pero cómo me vuelvo mediador? Ya entusiasma-
dos, tienen una nueva perspectiva para su desarrollo profesional, y ¿qué podrí-
an hacer primero? Aprender a escuchar. Eso les sirve para toda la vida, incluso
si no van a ser mediadores; se dan  cuenta que hablar es la cosa más humana, y
que desarrollar esa parte de nuestra humanidad nos hace bien a todos.  Lo
segundo que tienen que hacer es meterse en el aprendizaje de la resolución de
los conflictos; por eso hay psicólogos y sociólogos que entendieron su impor-
tancia y han escrito grandes libros sobre el tema. Claro que hay una especie de
psicología intuitiva, hay revistas de mujer, etcétera, pero eso no es lo que se
enseña en la universidad. Deben sacarse de la cabeza la idea de que ustedes tie-
nen la solución y que el sentido común resuelve los conflictos; eso es absoluta-
mente falso.  Si el sentido común resolviese los conflictos, no habría conflictos,
y no estaríamos aquí tratando de encontrar soluciones.
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El sentido común, en realidad, es la suma de los prejuicios que funcionan
en una sociedad; es decir, los niños son criados por sus madres, eso es el senti-
do común.  El instinto materno no existe. El instinto materno es una idea del
siglo pasado que surge para evitar que las madres abandonen a sus hijos. Hay
que preguntarse sobre las creencias, es decir, sobre los puntos de partida de las
construcciones imaginarias a las cuales la gente se aferra para sostener sus dere-
chos, ésas son sus creencias.  Por ejemplo, la gente sale del Palacio de Justicia y
dice: “no sé, cómo me condenaron, yo tenía la razón”. ¡Claro! la justicia y la cre-
encia  no son lo mismo. El sistema judicial no puede entender la experiencia
psíquica, si en el sistema judicial no tiene usted toda la razón, está equivocado.
Debemos aprender a distinguir radicalmente la verdad de la verdad judicial que
son dos cosas que nada tiene que ver entre ellas. Cuando se pone en marcha la
maquinaria judicial con sus sistemas de prueba, testimonios de estudios de los
hechos, análisis químicos y científicos, al final pueden decir: “esto es la verdad
de ese asunto”; pero esa es la verdad judicial. Además, la verdad siempre está
dividida en dos, y no podremos alcanzar ni siquiera la mitad de la verdad. Las
creencias son algo sumamente importante; lo que nosotros pensamos que es la
realidad es lo que nos complica y crea muchas confusiones.
Y la resolución de los conflictos, ¿qué significa?  Nosotros pasamos nues-
tra vida resolviendo conflictos; somos máquinas para resolver conflictos; los
conflictos se presentan todos los días. 
Ciertas personas son extremadamente sensibles; desconocen sus razones
que vienen de otra parte de su historia familiar, de su desarrollo personal, del
mal carácter del abuelo, etcétera; de tal forma que cuando el vecino le grita,
como le gritaba el abuelo cuando era chico, se desubica. Ustedes no pueden ni
deben decir “¡ah! esa persona es tonta, imbécil, histérica de primera clase”.
Tienen que preguntarse qué está pasando para que eso ocurra, y meterse en la
subjetividad del otro.
Las relaciones humanas son tan complejas que si intervienen con su sen-
tido común, fracasarán enormemente. La vida, como lo ven ahora,  es una vida
imaginaria que se construye de un montón de cosas y que termina creyéndose
real; la gente que viene a la mediación es porque también se cuentan una his-
toria y la terminan creyendo.
Tenemos dos niveles de conflictos: los que parecen hechos y los conflictos
psíquicos, que de cierto modo  se repiten, es decir son los mismos conflictos. El
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tipo de resolución de conflictos es parecido a como van a arreglarse fuera y a
como van a arreglarse dentro. Lo que sucede es que los conflictos de fuera  vie-
nen a  revivir los conflictos de dentro. Es exactamente lo que pasa con la ado-
lescencia donde, de manera más o menos mecánica, se repiten exactamente los
mismos conflictos con otro tipo de resolución; pero son los mismos conflictos
que están en juego; además, un conflicto objetivo, si se puede llamar así, viene
a revivir un conflicto que usted ya había olvidado.  
En la mediación tienen que distinguir dónde está el conflicto objetivo;
por ejemplo, si es el perro que ladra, se puede arreglar más o menos bien;
pero si es un conflicto interpersonal, “no quiero hablar más a mi vecina por-
que me mira feo”, la situación es más compleja. No hay nada más imaginario
que eso, y a partir de “me mira feo” se construye la carretera para el histérico:
“me mira feo, mi vecino no me quiere, nadie me quiere, tampoco mi madre
me quiere, entonces estoy condenada a ser víctima”. Algo que parece absolu-
tamente sin importancia, puede revelar un conflicto interno, y en la media-
ción es eso lo que hay que tomar en cuenta. Esto va a ser totalmente inmane-
jable cuando llegue el día que esa misma persona, en algún momento, le diga
“usted me mira feo”.
Lo que hay que aprender finalmente, cuando uno quiere ser parte de la
mediación, es hacer un trabajo sobre sí mismo para tratar de limitar lo más
posible sus prejuicios, ya que de eso estamos todos llenos: “las cosas son así, no
debería ser así, los niños son criados por su mamá y punto”.  Estamos llenos de
prejuicios, eso a un nivel racional. Un prejuicio se puede discutir; pero, además,
cada uno viene lleno de experiencias más o menos traumáticas de conflictos de
distinta índole. Todos estamos llenos de cicatrices de nuestra vida psíquica, los
que vienen a la mediación  son enfermos de conflictos que buscan una solu-
ción.  El trabajo más importante es el de apuntar a la autonomía de la gente; es
decir que los sujetos inválidos, los enfermos deficientes afectivos puedan con
un trabajo, que ustedes van a ayudar a hacer, que asuman responsabilidad de
sus actos y lo hagan como seres humanos: responsabilizarse, tomar decisiones
y someterse a esas decisiones.
¿Es importante que el servicio de mediación concluya con la firma de un
acuerdo escrito? Creo que si piensan que es lo mejor, está bien. No estoy segu-
ro de eso porque muy pocas veces van a conseguirlo; la mediación no va a
resolver completamente  el conflicto; van a permanecer algunos rencores, algu-
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nos problemas; y a lo mejor en dos o tres años le dirán estoy mejor, si ha logra-
do eso ha dado resultado.
Nosotros tenemos una visión cristiana de las cosas, idealizada siempre;
todo tiene que  ser en una especie de mundo feliz, sobre todo en la tierra que
sabemos que no funciona. Tenemos que aprender a contentarnos con peque-
ños pasos y no decir que la mediación se termina con un contrato firmado. La
mediación, sólo por el hecho de relacionar de nuevo a las personas, ya es un
logro grande  Si pueden hacer más, mejor. Lo mismo sucede con los adolescen-
tes;  están en  una rebeldía grande; si usted puede sentarse un cuarto de hora y
hacerles reflexionar algo, buscar con ellos una solución de lo que hicieron, ya el
resultado está bastante bien; después, que lo hagan o no es otro problema.
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95
EL CUERPO SEXUADO
DE LA EDUCACIÓN
-16 de octubre 2003-
La deserción escolar se da por otras causas distintas a la de los países en
desarrollo. Generalmente se da entre los jóvenes que han perdido el interés;
prefieren la droga, la música, pasear con amigos, pasarla bien.
El problema más serio es que los jóvenes se aburren de las clases; entonces
hay que pensar en dos cosas: la primera es la crítica al funcionamiento de la
educación nacional y la motivación de los profesores, y la segunda el currículo
y las materias, no se sabe si son los adecuados. Si comparo con lo que se estu-
dió hace 50 años y lo que estudian mis hijos en la actualidad, la respuesta es son
cosas distintas. 
A nivel de la planificación escolar asistimos a una posición ideológica. En
la escuela todos deben tener la misma suerte, las mismas oportunidades, hay
una especie de formación socializante, con la idea de que todos tengan posi-
bilidades de acceder a la enseñanza superior. Por ello tiene que ser igual para
todos. Por ejemplo, las tareas en casa tienden a ser suprimidas, porque dicen
que en la casa las circunstancias no son las mismas.  Algunos padres ayudan,
otros no; las oportunidades no son iguales para todos los niños. Se suprimen
las tareas en la casa: esa es una posición ideológica socializante que dice igual-
dad para todos, pero no es una buena solución. Esto hace que los estudiantes
buenos sean menos buenos y los malos sean más malos. Es imposible pensar
en la educación como algo uniformizado; siempre habrá alguno que sobresal-
drá por cualquier destreza o habilidad, y que hay que ayudar; hay otros que
son perezosos, hay que reconocerlo, pero no todos los que son perezosos fra-
casan; pero hay perezosos que por una posición dogmática  socializante no
son reconocidos.
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Participante: En ese sentido también hay habilidades distintas, hay unos que
tienen más habilidades para las cuestiones manuales, ¿por qué se les exigen igual
que a los demás? Deberían aprender otras tareas que sean útiles a la sociedad.
Thibaut: Sí, pero el funcionamiento de la educación con todos los chicos
fue dar una idea de la educación como bastante entretenida, pero difícil de
hacer funcionar. La trigonometría no me ha servido de nada en la vida; el grie-
go me ayuda a aprender más fácilmente la gramática de otros idiomas. Lo que
se entregaba hace 50 años no eran contenidos, sino aprender a hacer funcionar
la máquina lo mejor y más rápidamente posible, para que, cuando llegáramos a
la universidad pudiéramos entrar de lleno, sin tener problemas.  Y funcionaba.
Pueden inventar cualquier sistema educativo, y siempre van a tener entre
el 20% y 30% de bajas con cualquier sistema.  No sé cuál es el sistema educati-
vo para enseñar a leer que utilizan en Ecuador, pero el más universalizado es el
sistema global, y no han encontrado porqué todavía no funciona con el 20 ó el
25% de los niños. Con mis hijos no funcionó, nunca aprendieron a leer con ese
sistema, el profesor me decía: “usted es un retrasado porque no cree en las bon-
dades del nuevo sistema, es lo mejor de lo mejor, mire si no aprenden en 6
meses no se preocupe tenemos dos años para hacerles entender”, y al final de
los dos años mis hijos no aprendieron nada.  
Pregunten a sus padres como aprendieron a leer y escribir. Yo a los cinco
años y medio, sin haber ingresado a la primaria, sabía leer y escribir. 
En el hospital psiquiátrico de Santiago de Chile hacía presentaciones clíni-
cas de niños, y vino un día un niño que no sabía leer. Su mamá estaba allí:
“mire, mi hijo no sabe leer”, le digo: “¿ tú no sabes leer?” (había una publicidad
de Coca-cola), “qué dice allí”, y él respondió “Coca-cola”, ¿Cómo que no sabe
leer?  Significaba que él tenía acceso, no era autista, no era débil mental, el niño
estaba feliz. Hay que utilizar trucos así. Para distinguir una O, estamos jugan-
do un poco, todos los niños reconocen eso, ¡de acuerdo!  En lugar de decir eso
es una O, le dibujamos una a, y le dice es una O con una colita, ahora es una a,
¿qué esta haciendo? poniéndole un pequeño pene. Les aseguro que nunca lo va
a olvidar, porque para que un niño pueda entender el aprendizaje de la lectura
se basa en las diferencias; si no tienen idea de lo que es la diferencia sexual, no
son  capaces de aprender a escribir correctamente.  Si ustedes empiezan a
sexualizar el aprendizaje con esas cositas, les aseguro que van a aprender
mucho más rápido de lo que ustedes pueden pensar.
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¿Cómo llaman aquí a los gases que hacen los niños?... pedo. Mi hijita no
lograba aprender a leer, entonces escribimos con mi hija una “historia del
pequeño pedo azul”. Era la triste historia de un pequeño pedo azul que nació
en un momento inconveniente y vino a molestar a los demás, por lo que tuvo
que marcharse lejos, -no se imaginan-; mi hija, leyendo feliz su página, fue al
colegio y la mostró a la profesora, la cual por supuesto vino a hablar conmigo,
pero mi hija aprendió, ¿por qué? La lectura estaba relacionada con algo de su
cuerpo, estaba en el relato, el cuerpo de la sexuación.
A los profesores les falta un poquito de imaginación. Por una parte no se
atreven a poner algo de goce en la educación. La educación tiene que ser algo
gozoso. Pero si los profesores han reprimido completamente todo lo que es la
vida sexual de los problemas de los niños, de sus inquietudes, entre ellas la dife-
rencia sexual, no al nivel biológico sino al nivel de comprender que papá no es
lo mismo que la mamá, las cosas no mejoran. Y una de sus inquietudes más
importantes es que pueden perder su pene.
Lo que planteo es que la niñez es la parte más complicada de la vida huma-
na,  en la cual los problemas son lo más grave que hay, y los niños no tienen las
herramientas para entender lo que les está pasando. Freud se equivocó buscan-
do traumas, porque en realidad lo que es traumático es la diferencia sexual; en
sí mismo, lo sexual es lo traumático para los niños, porque cuando descubren
que las niñas no tienen ese apéndice que su mamá glorifica tanto, les da un
susto tremendo.  En el discurso maternal hay una especie de glorificación de
esa cosita de su hijo. Con las niñas pasa algo similar, y se preguntan porqué no
lo tienen; piensan que va a crecer, esperan y esperan y no les crece; por ejem-
plo el caso de Juanito16 para las psicólogas y psicólogos; Juanito le dice a su her-
mana “no te preocupes, te va ha crecer”. ¿Ustedes imaginan el tipo de problema
que tienen los niños de 4 ó 5 años?  Nosotros pensamos que están contentos
con dibujos animados, pero no les interesa; les interesa lo que van a hacer en la
cama papá y mamá de noche. Los problemas de los niños son en realidad de
separación, de autonomía, de crecimiento personal. Tienen problemas también
con las identificaciones, es decir: ¿qué es ser hombre y qué es ser mujer?; toman
para identificarse los atributos exteriores de los hombres y de las mujeres. Lo
hacen con los signos exteriores; por ejemplo, ser femenina o ser mujer para una
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niña es pintarse los ojos y los labios, eso es porque no lo saben interiormente y
buscan afuera todos los signos exteriores. Los niños toman carros y pistolas de
plástico para definirse sexualmente; también los niños empiezan a probar la
ropa de su mamá, y algunos van más allá y se ponen cosas en los labios, y es ahí
cuando empiezan a asustarse y vienen a la consulta diciendo “doctor, mi hijo
va a ser homosexual”; eso es frecuente.
El sexo es una cosa simbólica. La fisiología ayuda a la identificación sexual,
pero no basta. En la mayoría de los casos, la identificación sexual se hace con el
sexo biológico y ahí no tenemos problemas. A lo mejor el papá quería un hijo,
nace una hija, ¡oh!; viene el segundo intento, una hija, ¡oh!; tercer intento, etcé-
tera, a lo mejor la tercera hija va a decirse “si fuera hombre sería mejor”; aun-
que nunca los padres le dijeron nosotros queríamos un hijo, pero ya estás aquí,
entonces vas a ser abogada o presidente de la república, lo que desean sus
padres, y va a ser una infeliz abogada para complacer a su papá.  El crecimien-
to de un hijo o una hija es conflictivo y complicado.
EL YO Y EL OTRO
Recuerdo, a propósito de los niños, una película que casi me traumatizó.  Un
padre vuelve de la guerra, y su hijo de 10 años le prepara un tesito, corre y sale a
la calle a recibir a su papá. El papá entra con su hijo y éste le ofrece el té, pero el
tesito no le interesa para nada al padre, lo bota y se ocupa de otras cosas. La cara
del niño era una catástrofe mundial; él puso todo su corazón en su tesito y el papá
ni siquiera lo miró.  Los psicólogos tienen teorías mediocres y bastante raras,
pero en este momento el “yo” de ese niño era el tesito, era su yo, es decir su per-
sonalidad estaba ahí y ahora estaba en el suelo, él era el regalito para su padre. 
Participante: La posibilidad de la proyección de su interior hacia un objeto
externo, tampoco es lo más sano, que el niño proyecte en el objeto externo su
estructura mental, su afecto hacia el padre, es decir la proyección sobre un objeto
no es lo fundamental y bueno.
Thibaut: Con este ejemplo quiero entrar a reflexionar sobre la teoría psi-
cológica, no psicoanalítica. Los psicólogos estudian una diversidad del yo.
Consideran al yo como la cumbre de la pirámide psicológica; eso no es cierto:
el yo es el núcleo vital. ¿Cuáles son las características del yo?: normativo, repre-
sivo, y en la psicología clásica el yo es la voluntad, la autonomía.
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En la historia, ¿cuándo aparece la idea del yo?  Entre los griegos no existe
el concepto yo; existe la concepción de persona; ellos hablan de personas y no
del yo psicológico. El yo en el sentido moderno psicológico aparece con
Descartes: “pienso...entonces soy”; aparece filosóficamente la noción de yo,
como individuo personal,  único pensante.  Esto no significa que la teología no
lo había pensado como sujeto, pero el yo psicológico apareció en el siglo XVIII.
En el sentido psicológico aparece, más o menos, con Descartes, pero en un
momento en que el yo es el yo de Luis XIV, en Francia, que reina sobre un
Imperio unido y definido, que representa la  monarquía absoluta francesa.
Entonces, el yo que describe esta psicología principiante, que en este momen-
to empieza a desarrollarse, es el yo del Rey,  que es dueño de sí mismo. Esa es la
noción clásica del yo que se les enseña a los estudiantes. El yo es el objeto de
estudio de los psicólogos que andan con un metro midiendo quién tiene el yo
más grande, chico, fuerte, el adulto, el niño.
El yo, como lo entienden los psicólogos, es destruido por Freud comple-
tamente. Plantea  que lo que manda, lo que es dueño, lo que es represivo, lo
que tiene autonomía es el Inconsciente.  Se acabó el Rey. La pregunta es:
¿Ustedes están seguros de que son dueños de sí mismos?, ¿su voluntad rige las
cosas?, ¿son autónomos y las cosas funciona como ustedes quieren?  La res-
puesta es no.
No siempre, estoy de acuerdo; pero funcionamos siempre con el piloto
automático. Por la mañana, al levantarme, no me digo: ¿¡oh! En qué punto
estoy con mis amores..., cuál es la temperatura de mis afectos?, la idea de mi
muerte, que es mi única certeza, ¿ está bien o no?  Por supuesto que en la maña-
na no hago todo esto, y tampoco reviso mi inconsciente diciéndome ¿por qué
he soñado esta noche?, ¿qué va a pasar?, ¿cuál es mi deseo?, ¿qué me maneja?
Imagínense si hacen eso todo el día,  se vuelven locos.
Sabemos que en los años treinta del siglo anterior emigran psicoanalistas,
la gran mayoría judíos, a los Estados Unidos. Todo el aspecto psicológico y sub-
versivo del planteamiento freudiano, en cierto modo, desaparece con el traspa-
so de los psicoanalistas de Austria y Alemania a los EE.UU. Ya en EE.UU. cons-
truyen una teoría del yo, que es contraria al enfoque freudiano; el yo se vuelve
normativo, adaptativo, el yo es el mecanismo que permite la adaptación  social,
la integración, la asimilación y el hecho de que todas las cosas anden bien; Eso
se llama la Ego Psychology, lo que hace decir a Lacan, un psicoanalista francés,
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
99
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:29 PM  Page 99
que los norteamericanos no pueden entender nada del psicoanálisis porque es
un sistema subversivo, del inconsciente hacen un sistema adaptativo de la per-
sonalidad al medio ambiente.
Por ejemplo aquí, en Quito, uno se pregunta de dónde viene el psicoaná-
lisis; si viene de EE. UU. tiene influencia norteamericana y va a ser de corte
adaptativo, que se regula y que permite al sujeto integrarse; si viene de la
corriente francesa, que no se desarrolló en un ambiente específicamente judío,
que no contenía esa problemática y necesidad de integración, ahí puede ser
subversiva.
Estamos en dos esquemas, que no se oponen, que tienen una historia dife-
rente. Lacan va a decir que ese yo no tiene nada que ver con lo psicoanalítico;
ese yo es psicológico a pesar de que es un hijo del psicoanálisis norteamerica-
no. La perspectiva histórica en todas las ciencias humanas es importante y fun-
damental.
(El resto de la charla no fue correctamente grabado)
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101
MENORES Y RESPONSAbILIDAD PENAL,
EXPERIENCIAS Y ALTERNATIVAS  ( I )
-17 de octubre 2003-
¿Existe en Ecuador una policía especial para niños y adolescentes? ¿Tienen
formación fundamentalmente en psicología, legislación social, en derechos?
¿Tienen equipos auxiliares de psicólogos, asistentes sociales? ¿El Estado se pre-
ocupa de todo esto? Puede haber convenios entre el Estado y las ONG; pero es
distinto tener un convenio, pues la posición psíquica de los policías es comple-
tamente distinta, ya que su posición psíquica es estructural. Por ejemplo, cuan-
do se habla de procesos policiales, para un policía es muy difícil salir de la ins-
trucción que tuvo, que es una instrucción casi militar; es difícil salir del cami-
no para inventar cosas y buscar soluciones alternativas.  
Respecto a la formación de la policía, y en todos los países del mundo, no
sólo aquí en el Ecuador, también en Bélgica, tenemos problemas muy graves y
complicados: racismo, exclusión, alcoholismo, funcionarios que están ahí sen-
tados desde hace 30 años y que esperan que sean las 5 de la tarde para ir a casa,
ellos están ahí sentados y reciben el sueldo y no hay que molestarles para nada.
En Bélgica, con la policía, tuvimos un problema.  ¿Escucharon alguna vez
el caso Dutroux? Hay un tipo que hace 10 años secuestraba niñas, entre 7 y 8
años, de las cuales 6 están muertas. Se descubrió que ese tipo escondía esas
niñas en un lugar oscuro debajo de su casa, con una puerta que parecía perfec-
tamente una pared.  El problema se suscita porque el individuo fue encarcela-
do, y en su casa murieron dos niñas por falta de alimento.  Fue una cosa espan-
tosa; tenían 10 y 11 años; se supone que fueron violadas previamente. El  tipo
regresó al salir de la cárcel, y una niña no había muerto; estaba apenas viva y el
tipo la dejó morir; las enterró y raptó otras dos niñas, que sedujo.  Pasaron ahí
5 ó 6 semanas. En una ocasión la policía llegó a la casa y escuchó ruidos en el
lugar. Dutroux estaba ahí. Y ya era conocido por la policía porque viajaba
mucho y se sospechaba mucho que estaba ligado a una red de comercio de trata
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de blancas. Es un tipo extraño; la justicia lo conoce; ya había sido condenado 5
ó 10 años antes por violación, y lo soltaron después de cumplida su sentencia.
Dutroux fue encarcelado una vez por violación, lo soltaron y tiene unos nego-
cios bastantes extraños, y se pensaba  que podría estar involucrado con el rapto
de esas niñas. Entonces la policía hace una visita legal a su casa. El policía que
baja escucha sonidos de niños, pero él les dice que son los niños del piso de
arriba; le creen y vuelven a subir, y en su reporte indican que no había nada. En
realidad había dos niñas encerradas. Un poco después lo encarcelan por el robo
de un camión y es sentenciado a tres meses de cárcel. Pide a su esposa que lleve
comida a las niñas; ella no lo hace. Cuando regresa de la cárcel descubre que
una está muerta, y la otra no, aunque muere después; las entierra en el jardín
de la casa y va a raptar otras dos niñas. Tres meses después la policía lo descu-
bre y logra salvar a las dos últimas niñas, quienes confirman que las violó. Es
un proceso bastante complicado que dura 6 u 8 años.
Fue un caso que convulsionó a todo el país. Se cuestionó duramente el
papel de la policía.  En un país donde les pagan bien y la mayoría tiene infor-
mación y son doctores en Derecho, criminólogos, cómo es posible que eso no
se  pudiera resolver sin la muerte de esas niñas. El pobre Ministro de Justicia no
puede escapar a la presencia del padre de Melissa, una de las niñas asesinadas,
quien le recuerda siempre que las cosas no andan bien.  En una sociedad demo-
crática, recordar que las cosas no andan bien es lo acertado.  Los padres de estas
niñas fundaron una ONG que se preocupa de la desaparición de los niños y lo
que han constatado es que cuando transcurre demasiado tiempo entre el
momento que desaparece el niño y el momento que se pone en marcha el sis-
tema policial-judicial, ese tiempo es valioso.  
En Bélgica, después de cosas tan dolorosas,  se está armando un contrapo-
der judicial o un sistema en el cual la sociedad civil intenta intervenir para tra-
tar de mejorar la situación.  La experiencia surge con dos orientaciones distin-
tas que no necesariamente van en el sentido que la sociedad civil desea, y eso es
problemático, pues cuando hablamos de un sistema político-judicial, en reali-
dad podría ser un contrapoder o especie de omnipotencia policial y jurídica;
son términos que hay que reflexionar a futuro.
La policía ecuatoriana está compuesta en su gran mayoría de indígenas, y
eso se ve por el color de la  piel de quienes se sienten parte de la clase alta; ya
no hablan el mismo lenguaje, ya no se llevan bien, cada uno tiene una imagen
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bastante mala del otro. Esto hay que tomar en cuenta porque  complica el diá-
logo entre la ciudadanía, porque hay una ruptura que hay que superar poco a
poco.  Además la policía, en Ecuador, vive bastante mal. Daba clases de psico-
logía social a los carabineros de Chile, que es la misma cosa que la policía de
aquí, y en esas clases manifestaban que ellos vivían de manera muy dolorosa el
hecho de no ser reconocidos por la gente; la gente decía de ellos que eran unos
imbéciles, no saben qué hacer, no conocen las leyes y, además, son un poco
adiestrados; de manera que  no hablan con la gente porque saben que van a
perder, y entonces manejan procedimientos extremadamente estrictos para no
salirse de lo que se les enseñó. Me enteré que en Ecuador un policía privado,
que cuida un banco, gana más o menos $150 mensuales, y que la policía del
estado gana un poquito más, como $250. Y eso es lo mismo que sucede con los
tipos que cuidan las cárceles; por ello muchos de estos tienen un trabajo para-
lelo que es vender droga. No digo que todos los cuidadores de cárceles  son
corruptos, digo que tratan de mantener a sus familias.
Reflexionemos sociológicamente o criminológicamente. Es difícil trabajar
con la policía: subdesarrollada por su reclutamiento, por su formación, por lo
que tratan de hacer. Estoy seguro de que el Estado trata de mejorar la situación,
pero la situación de hecho es que tenemos una policía que viene de los estratos
sociales bajos; nadie imagina que el hijo de un abogado célebre de Quito quie-
ra ser policía.  El Estado paga mal, eso es una realidad. Para darles una idea,
para los que piensan que en Europa se gana mucho dinero: yo como jefe y res-
ponsable de 60 personas en Bruselas recibo $1.500 dólares, claro ya descontan-
do el 60% de mi sueldo que el Estado toma; es así, y tengo derecho a tener una
policía que funcione bien, porque yo sé que es con mi plata que funciona.
Hay que tener un Estado capaz de pagar y cubrir las necesidades. Esa es la
distinción entre un estado liberal de tipo norteamericano y un estado de tipo
socialista como existen en las sociedades Europeas.  Los estados más socialistas
son los que tiene un sistema de reino constitucional: Suecia, Dinamarca,
Bélgica, Holanda tienen un rey y curiosamente tienen los sistemas más socia-
listas del mundo, es decir que los poderes del Estado son influenciados no por
el poder constitucional del rey, pero sí por un poder de influencia, los contra-
poderes.
Con el caso anterior de Dutroux, la policía lo detiene y pasa un fenómeno
increíble en la historia policial. El caso sacude tanto al pueblo de Bélgica que
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300.000 personas salen a  la calle, eso no se había visto desde el final de la gue-
rra del 40 al 45, con  globos blancos, para decir que querían un cambio radical,
esto no puede ocurrir más. El problema es que cuando fomentamos un movi-
miento popular grande, si eso no se traduce en propuestas legislativas el proce-
so muere y no sirve para nada. Esa dinámica se perdió porque no había 2 ó 3
líderes que se sentaran a pensar qué hacer con esto, qué propuestas implemen-
tar; no salió ninguna propuesta, sólo salió malestar.
Hay un movimiento popular inmenso, una demanda del pueblo que dice
que las cosas tienen que cambiar, y ninguna respuesta a nivel institucional.
Había una policía municipal, y era el alcalde que estaba a cargo de la poli-
cía de su pueblo, y él podía  contratar gente, por su puesto que a través del
Ministerio del Interior; el alcalde decía: “para la seguridad de mi pueblo nece-
sito 500 policías”; mandaba una carta al Ministro y éste, si está de acuerdo, se
los mandaba.  Esto se acabó hace un año y medio, por cuanto la policía muni-
cipal sólo podía ejercer sus funciones en su jurisdicción, y los delincuentes
pasaban rápidamente de una ciudad a otra, haciendo complicada su captura,
para lo cual debían presentar una denuncia al tribunal para que la policía judi-
cial actúe y esto ocasionaba problemas entre las dos policías. 
Decidieron hacer un informe parlamentario. El parlamento designó a seis
de sus miembros para que  hicieran un juicio al funcionamiento de la policía
belga. De eso no salió nada. La gente se expresó, hablaban lo que sabían;  toda
la población belga estuvo pendiente en los medios de comunicación y se utili-
zó la palabra disfuncionamiento; así que hicieron una policía única. Como la
sociedad civil fue incapaz de hacer una propuesta para tener una policía como
la que quería, la gendarmería fue a buscar unos proyectos que tenían diez años
de antigüedad y los presentaron.  El presidente del parlamento que investigó el
caso con la  policía fue nombrado después Ministro de Justicia, y fue el peor
Ministro que tuvimos, aunque se lo llamó el “Caballero Blanco” porque apare-
ció como el tipo que iba a salvar  la situación,  que iba a resolver el problema,
pero no pasó nada.  Hicieron una policía única regida por la gendarmería.
Algunos municipios grandes, a nivel de gendarmería, tenían un servicio de la
juventud, que trabajaba con un jefe y algunos policías y psicólogos integrados
a la policía; no llevaban pistola, pero eran funcionarios policiales, y a podían
decir al policía “haga eso o aquello”, lo que no puede ocurrir en los sistemas de
acuerdo policía-ONG, porque la policía tendrá la última palabra.
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Había allí servicio de menores perfectamente integrado, incluso con el ser-
vicio de policía donde nosotros estábamos. Había una persona específicamen-
te formada para entrevistar a los niños maltratados y violados. Eso desapareció
con la nueva estructura; a pesar de que era un servicio que funcionaba bastan-
te bien, se lo desintegró completamente del sistema general.  Inventaron un sis-
tema de policía que parece no servir para nada, pero tiene  incidencias sobre
nuestra vida, nuestra organización social, así que es importante que se organi-
cen de una manera u otra.  Si están organizados de una manera tiene un efec-
to, si están organizados de otra forma también tiene efectos; es decir, para nos-
otros es sumamente importante saber cómo funciona la  policía, para  saber
qué o qué no se puede esperar de ellos.  Lo que tienen que hacer ustedes es apli-
car ese tipo de análisis al sistema policial ecuatoriano e invitar al jefe de la poli-
cía ecuatoriana y conversar juntos al respecto.  
En Alemania se gastaron millones para cambiar el sistema judicial que
existía, el cual  era absolutamente inquisitorio, donde el mismo juez tomaba
los hechos, al mismo tiempo investigaba y dictaba sentencia. Eso se puede
explicar por circunstancias históricas, cuando el  juez vive a cientos de kilóme-
tros de los hechos, y éste no puede pedir a los testigos que vengan a declarar
dos veces por semana. Por supuesto que se puede entender  que durante
muchos años funcionó así, no es democrático si es el mismo juez  quien es
parte y firma la sentencia. 
En el 2004 no podemos aceptar esto. Por ello Alemania decidió ayudar, y
les asesoré con el proyecto de desarrollo de la policía judicial chilena. El ego de
los policías es bajísimo, se les llama ratones en la calle, tienen mala reputación.
Había que hacer un trabajo muy grande de eliminación de los malos elemen-
tos, pero es difícil probar quiénes lo eran; es  un grupo que se cubre entre ellos.
El primer trabajo del jefe de policía, durante algunos años, fue el de limpiar un
poco la institución. Eso le costó muchísimo y se hizo de muchos enemigos en
el mismo sistema. Yo era el amigo del número dos de la policía a quien sacaron
por muchas razones políticas; me dijo que tenía muchas dudas por cuanto él
conocía que los policías tenían una imagen muy baja, y temía cómo ellos iban
a poder ir a hablar con un juez; le parecía imposible; y planteamos hacer un
programa de formación que tendría dos objetivos:
El primero, que tengan una imagen mejor de sí mismos, que se puedan
sostener y no vivir como ratones, tal cual les llamaban por aquí y por allá; y
segundo, tener una  formación jurídica que les permita contestar, en forma
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oral; estaban acostumbrados a su papelito y el juez no les preguntaba nada, y si
les preguntaba se los pedía por escrito.
Lo que quiero mostrarles es como, a partir de un sistema que funcionaba
hace más o menos 150 años, con un asunto que sacudió a la sociedad, se cam-
bió el sistema; pero igual que con el anterior, la gente está sumamente descon-
tenta. En Bélgica la policía judicial y la gendarmería ya no existen, ahora existe
una policía federal.
Bélgica es un país dividido por el idioma (en Bruselas se habla francés). En
la zona  flamenca se presentan complicaciones, por lo que se creo la policía
federal que tiene derecho a actuar en todas partes, algo así como el FBI.  Aparte
de esa policía  inventaron, de buena fe, lo que pensaba la gente era en una poli-
cía de proximidad, es decir que se vea a los policías en las calles. El razonamien-
to era que las comunas no tenían los medios para organizar la seguridad en su
interior. Entonces, primero sacan a los alcaldes del poder policial, los alcaldes
ya no son responsables de los policías, y segundo refuerzan las zonas policiales.
Y juntaron una cierta cantidad de comunas, y en lugar de un auto tienen tres;
construyeron 5 zonas de policía; por  supuesto que con ese sistema la ventaja
era que cuando ocurría un robo aquí, y el rufián se iba para allá,  podía tran-
quilamente actuar la zona del otro lado.  Pero las zonas de policía no eran igua-
les. La zona donde me encuentro y la comuna donde trabajo cubre una pobla-
ción de 77.000 habitantes que corresponden al 49% de la zona; en las otras
zonas y comunas no había mayor problema porque la población es menor y
más burguesas o más rurales. La policía que trabajaba ahí la pasaba bien, por-
que en estas zonas nunca sucedía nada: un crimen cada dos años, algunos
robos nada graves, a diferencia de una delincuencia grande en mi zona donde
tenemos la estación del metro, las fábricas y las vías importantes de ingreso; sin
embargo, el alcalde tuvo que dar a las otros zonas sus policías.
La zona de policías fue organizada de manera que se distribuyeron de
forma desigual; es decir, más o menos perdimos 30% del efectivo; además, los
policías  tienen que venir al centro, pero nunca se atreven a salir del auto, por-
que tienen miedo de ser agredidos; regularmente les queman los autos, los
jóvenes son difíciles; si salen del auto para detener a alguien, vienen alrededor
de 50 jóvenes a gritar que los policías son unos bandidos.
Afortunadamente, el comisario que era responsable de la policía de la
juventud se convirtió en comisario de policía; pero él no tiene el poder, pues
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ahora todo es compartido.  Por ejemplo, si se presenta un problema de tráfico
tiene que convocar al comisario de tráfico; es decir, la policía  perdió comple-
tamente su eficiencia, con un sistema así llegamos a casi un sistema de inope-
rancia y privatización.  Para el gobierno de Bélgica, la seguridad es cosa del
Estado, no es cosa de los privados; eso no significa que si los bancos quieren
tener dentro un sistema de vigilantes, lo pueden hacer; pero en la calle ningu-
na persona es habilitada a cuidarlas sino el Estado.
El Estado es el responsable de la seguridad de los ciudadanos. Incluso el
famoso Ministro de Justicia quería liberalizar, privatizar las cárceles; pues sería
mucho más fácil para el Estado pagar millones de dólares anualmente y desha-
cerse del problema de las cárceles.  
Cuando una política social es coherente, piensa primero en la reinserción
de los presos, y aun cuando fracase, es lo que debemos tener como dirección y
no perderla; incluso estamos lejos de lograrlo, pero no importa.
En Bélgica pensamos que es deber del Estado cuidar de las calles. Cuando
el alcalde de la comuna se dio cuenta de que no funcionaba y que ya no tenía
un cierto dominio sobre la policía, pidió al Ministro del Interior la ayuda nece-
saria.  Las mejoras se pusieron en marcha, con varias soluciones sociales que
funcionan bastante bien, entre ellas la posibilidad para el alcalde de  contratar
guardias, que se llamaban guardianes de parques y espacios  públicos; es decir,
se hace un sistema de prevención pensando que es mejor prevenir que curar.
Imaginen un sistema de prevención en el cual el Estado da dinero a la
comuna para que contrate gente de los mismos inmigrantes para andar en las
calles, con el mismo uniforme parecido al de la policía. Los nuevos policías
comunales, los guardianes de parque, hacen prevención y no van armados; soy
jefe de ese grupo y son 36. Ellos ocupan lugares estratégicos, con tres puestos;
no vigilan, previenen la delincuencia, conversando con la gente y atendiéndo-
la, porque generalmente están ahí antes que la policía.
No tienen poder en el sentido de dar una multa, ningún poder policial; tie-
nen poder de persuasión.  La preocupación inicial era que ellos no pudieran
hacer nada, pero saben ahora que pueden hacer  muchas cosas. Hablando se
puede lograr mucho; el poder de la palabra puede arreglar o empeorar las
cosas.  Están ahí desde 1994; inicialmente eran 10, ahora son 36; además, hay
12 guardianes escolares que hacen exactamente lo mismo pero a la salida de las
escuelas para evitar la venta de drogas y el abuso sexual; cuando ven un auto
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sospechoso que se estaciona avisan inmediato a la policía. Es complicado por-
que hay que llamar las cosas por su nombre. Es como reinstituir una especie de
policía municipal  que depende directamente del alcalde, pero al margen de la
ley, y lo hace porque cuenta con gran apoyo e influencia.
Tengo a mi cargo el hacer funcionar este sistema. Hay que asegurar el
seguimiento; que trabajen bien; que sean aceptados por la comunidad y la poli-
cía. Por eso tenemos relaciones oficiales cada 15 días con los responsables y el
comisario de policía. La policía no los valoraba. Para ellos eran unos inútiles e
imbéciles; cuidaban solo los parques, los patos y las gallinas, y sólo a esto esta-
ban confinados los guardias de parques.  Cuando se cambió la policía, el alcal-
de les sacó de los parques y les puso en las calles; duplicó su cantidad y los
impuso a la población,  porque cuando llegaban, la gente los  repudiaba,
diciendo que estaban husmear y  denunciar. Pero se realizó una política de inte-
gración social: el 75% son de origen norafricano, tenemos uno de África
Central, el 25% es marroquí y dos son de Argelia. Se rompieron por cinco oca-
siones los vidrios del local. La implementación de los lugares fue muy específi-
co, en los lugares más peligrosos; por ejemplo, en la plaza donde se vendía la
droga, fue instalado ahí precisamente  para decir la calle es para todos, nadie
tienen derecho de instalar su negocio de cualquier cosa e impedir la vida social.
Después de un año,  la gente vuelve a sentarse con los niños y ya casi ha
desaparecido el negocio de drogas en este sector, seguro se cambiaron de lugar
(según algunos estudios de análisis criminal dan cuenta que cuando se desalo-
ja un funcionamiento,  siempre se pierde algo), pero echarlos más allá del lími-
te es de por sí una ganancia. Estamos trabajando en la comuna a fin de buscar
una estabilidad del sistema frente a la delincuencia. La dificultad es que todo el
problema jurídico- político-judicial no puede funcionar si no compromete a la
sociedad civil; la violencia y la delincuencia no son problemas del Estado, de la
policía o de la justicia; hay que comprometer completamente a la sociedad
civil.
El problema es que dar dinero a las cárceles y a la policía no da votos.
Políticamente  no es rentable, e incluso es desagradable, por el temor que la
gente diga que se preocupa de “esos malditos y no se ocupa de nuestros hijos”.
A largo plazo esta inversión es completamente rentable; la condición es la sen-
sibilización de la población de la comuna; es decir, tenemos que hacerlo juntos;
si la población no se involucra en el asunto, no se va a resolver nada. Una mane-
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ra de hacerlo son las penas alternativas; es decir, en lugar de 20 días de cárcel
poner 200 horas de trabajo de interés general. Pero no vamos a repetir el siste-
ma norteamericano, donde ponen 50 condenados en el parque metropolitano,
con tres perros y decenas de policías alrededor. Eso no es  una sensibilización.
La ley prevé que esos trabajos deben hacerse en ONG o en  instituciones
públicas que están de acuerdo en coparticipar con la política y el gobierno. Por
ejemplo, los cuidadores de parque y espacios públicos reciben a los condena-
dos de un lado, y del otro lado la comunidad se da cuenta que está pasando algo
interesante, y el resultado es la reintegración. El poder que tienen mis agentes
es limitado a los alrededores de las escuelas, donde pueden poner multas cuan-
do la gente se rehúsa a obedecer la orden de la ciudad; por ejemplo si un auto
está mal estacionado en la calle y no en una escuela, no pueden hacer nada.
La sensibilización de la gente al problema carcelario y las penas alternati-
vas es notoria. En las reuniones que asisto con la policía, cada vez se repite el
mismo lema: “el  problema de la seguridad es  un problema social y no poli-
cial”. Debemos despertar en la ciudadanía el interés de que cuando pasa algo en
la calle y hay un adulto responsable algo debe hacerse; hay que dejar de tener
frente a la delincuencia una actitud completamente pasiva.  Ahora, el criterio
que formo en los cuidadores de parque es que nunca pongan su vida en peli-
gro, porque  ellos se sienten con la vocación de Rambos, y hay que formarlos
constantemente, porque si no es peligroso que vayan a actuar en forma instin-
tiva y hacer cualquier estupidez; de hecho he despedido a uno o dos que anda-
ban como Rambo por las calles, y en lugar de llamar a los bomberos pensaban
que iban solos a vencer el incendio. Para ellos, como para el resto, el sentido
común no basta para resolver los problemas de la sociedad.
En cuanto a la formación  de los guardias, les damos clases de derecho
penal para que se den cuenta que ‘¡basta!’ no es una palabra que corresponde.
Les explicamos cómo los policías viven tan frustrados como ellos; inclusive
hicimos algunas reuniones con los guardias de parques  y los policías, y pasa-
ban su tiempo a quejarse de las reformas: “que no les pagaban a tiempo, que
cuando actuaban el juez dejaba en libertad a los tipos que se habían demorado
seis meses en detenerlos, porque faltó no se qué, etcétera”. Se les da clase de for-
mación policial para el tránsito, ayuda a las víctimas. La formación policial
debe interesar mucho en los ciudadanos; podrían hacer un programa de edu-
cación a la población para vivir mejor.
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ESTRUCTURA DE LA ADOLESCENCIA:
EL DESEO Y EL ObJETO
-17 de octubre 2003-
Chile es uno de los países más liberados, donde es posible vivir la homose-
xualidad más o menos bien, si pensamos que el 7 u 8% de la población es homo-
sexual (es la proporción mundial). Y no hay razones para pensar que Ecuador
es diferente a otros países. Imagínense la cantidad de gente que tiene que vivir
con una sexualidad completamente reprimida. Esto es más grave todavía cuan-
do se trata de adolescentes. Sociológicamente se demuestra que muchos suici-
dios de adolescentes tienen como base una homosexualidad que no pueden
manejar; caen en un estado de depresión grande que hace que se maten.
Un adolescente trata de estructurar su personalidad a partir de esos esque-
mas. Suponiendo que sea un neurótico o un psicótico, no van a tener que tra-
tarlo, eso se lo dejarán a los psiquiatras, pero es la estructura neurótica la que
organiza nuestra vida psíquica de una u otra manera.
¿Qué es un homosexual histérico? La histeria, respecto a la sexualidad, fun-
ciona en general alrededor de un deseo de deseo. La neurosis obsesiva funcio-
na alrededor de un deseo imposible de alcanzar; la fobia funciona alrededor de
la huida del objeto cuando aparece algo, y la perversión es un saber sobre el
goce. Vemos que hay gran diferencia con la perversión. Un perverso sabe del
goce; es una estructura bien diferente, porque la perversión seduce tanto al
neurótico como al histérico, obsesivo o fóbico es la perversión.
El perverso es el apasionado. En cierto modo es el individuo que ha encon-
trado el objeto de su placer. La pasión, por ejemplo, es la persona que va en un
tren y de repente ve a alguien, que piensa que es el objeto que ha buscado desde
hace mucho tiempo, y le cambia la vida en dos segundos. Es la película
“Atracción fatal”: eso es mi objeto y lo quiero a cualquier precio. Dice un soció-
logo belga: “los sociólogos de la adolescencia se equivocan mucho porque en
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realidad la adolescencia es la edad de las pasiones”. Es una perspectiva intere-
sante definir la adolescencia así, por eso hablamos de la perversión, porque los
adolescentes tienen una relación muy especial con los objetos, con la música,
por ejemplo.  En Europa están metidos en la música, en Internet; son objetos
virtuales con los cuales tienen una relación fusional. Encuentran una cantidad
de objetos que vienen a llenar de manera imaginaria un hueco que es donde se
debería estructurar normalmente o anteriormente una relación con el otro, del
cual huyen, da la impresión que son algo fóbicos.
Por ejemplo, mi hija de 16 años; cuando tiene una espinilla en la nariz no
quiere ir a clase; pasa tres horas mirándose y llega a infectarse más. Significa
que tienen una relación con el  objeto, en el cual su “yo” se vuelve la espinilla;
es la única cosa que le preocupa y su mundo está en la espinilla; todo lo demás
desaparece; su imagen corporal está dañada. Por eso hablo de fobia. La relación
del adolescente con su cuerpo determina completamente su comportamiento.
Él se encuentra feo, con la pierna muy delgada, la oreja chica, etcétera; puede
ser una mujer linda, pero va a encontrar que el color de su pelo no correspon-
de y va a cambiar el color del pelo. El problema de la anorexia, por ejemplo, es
una imagen corporal, es decir que aunque puede pesar 35 kilos se va a ver
gorda; es un problema mental; no es que coma o no coma; el problema es que
no puede integrar la imagen de su cuerpo frente a los demás. 
Si utilizan esta concepción del yo, concepción psicoanalítica lacaniana,
pueden empezar a tener anorexia. La anorexia está en una relación de espejo
consigo misma siempre, pero con un espejo deformante, y ahí estamos al borde
de la psicosis, porque no está ahí, está en lo imaginario que toma cuerpo; el yo
no está ahí, el yo de la gente está afuera*.
La fobia es un sistema en el cual, cuando el objeto (objeto que viene a
representar algo fálico para el sujeto) aparece, el sujeto desaparece, y el sujeto
puede aparecer cuando el objeto lo reclama. La relación perversa es lo contra-
rio; el sujeto sabe cuál es su objeto pegado con lo erótico, que es exactamente
lo contrario: cuando uno está, el otro no puede estar; cuando están los dos, se
define al perverso con su objeto.  En resumen, cada posición tiene sus ventajas
y desventajas; es decir, entre las histéricas o los histéricos, sería mejor ser per-
verso, porque es el ideal del neurótico; él, por lo menos, supone que lo está
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pasando bien, cuando en realidad lo está pasando tan mal como los otros, por-
que esa relación nunca está segura y tiene que permanentemente sostener su
posición, que es una posición completamente equivocada: sostener que la dife-
rencia sexual no existe, por ello todos tienen un pene, pero puede ser un pene
simbólico, por ejemplo las botas negras en la mujer para poder hacer el amor,
porque si no aparece algo que le asegura su presencia no puede hacerlo; la cas-
tración para él no existe.
Freud utiliza esta palabra, ‘castración’, que no es específicamente la castra-
ción de los hombres, la de sacar los testículos. La fantasía de los hombres con-
siste en el temor a perder su pene. La castración es un término equívoco.
Juanito decía que al pene se lo puede sacar y llevarlo a otras partes, y esas son
fantasías de niños. Como adultos partimos de la idea que los niños son tontos,
no entienden nada; pero si escuchan a un niño hablar de esas cosas, se dan
cuenta que son las cosas que le preocupan, que le angustia.
Françoise Dolto conocía de esto y les devolvió la palabra a los niños.  En
1988 empecé un seminario en el hospital psiquiátrico de Santiago. El semi-
nario se llamaba “escuchar a los niños”; porque durante años, en el hospital,
cuando un niño estaba mal, el psiquiatra atendía a los padres, porque partía
del equívoco que un niño de 5 ó 6 años no tenía  nada que decir. Una perso-
na normalmente sana puede hablar 20 minutos sentado en una silla frente a
mí y un montón de gente más. Un niño ¡no! Pero cuando primero se escu-
cha al niño, puedo asegurarles que sí, y lo hice durante 10 años, ni un solo
niño se rehusó, y si se rehusó, después de 5 minutos ya estaba allí, frente a mí
y toda esa gente que no estaba detrás de un espejo, estaban presentes.  Una
vez a la semana se elegía a un niño de la consulta y se le proponía que vinie-
ra el siguiente miércoles a las 12h00 y planteara sus situaciones frente a un
auditorio.
Por ello, en la clínica con niños, cuando al médico se le presenta el proble-
ma y el niño está esperando con su mamá o con su papá, o con ambos, enton-
ces la pregunta es: ¿a quién escuchó primero, al niño o a los papás?
Dependiendo de su respuesta, los efectos van a ser diferentes. Por ejemplo, si
escucha primero a la madre, se queda con una imagen prefabricada del niño;
todos esos prejuicios que la mamá trae los va a tomar en cuenta, porque los dos
mundos son completamente distintos; por ello es preferible, en general, escu-
char primero al niño y después a la mamá.
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He aprendido muchísimas cosas sobre los niños escuchándolos, porque los
niños de entre dos y cuatro años entienden perfectamente, y dicen claramente
la verdad.  Por ejemplo, cuando la pareja no se lleva muy bien, un niño de 4
años dice al papá: ¿Por qué no besas a mamá? Eso los padres no quieren escu-
char, porque es la verdad y el niño es la prueba de que las cosas no andan bien.
Es la famosa teoría psicoanalítica del niño síntoma; es decir, cuando algo no
anda bien en la pareja, los síntomas aparecen en los niños. Esa sintomatología
puede tornarse bastante grave: un niño o niña histérica. ¿Qué hace cuando sus
padres están peleando? Se pone en medio y hace alguna estupidez para que los
padres lo castiguen a él y así termine la pelea entre ellos.  El precio psíquico es
alto. Está casi dispuesto a sacrificar su vida para que sus padres estén juntos.
Incluso los hijos de padres separados, de entre los cuatro y los seis años, viven
con la idea de ver a sus padres juntos; ese duelo de la separación de los padres
dura años en repararse. ¿Es mejor para los niños que los padres se separen a que
vivan juntos? Si se separan con rencor, son los niños quienes sufren las conse-
cuencias. El problema es que cuando nos casamos tenemos la falsa idea de que
la pareja es indisoluble, el amor para siempre. Esa idea es tan fuerte, que des-
hacernos de esa imagen de perfección nos cuesta muchísimo. Esa es una ideo-
logía que nos meten en la cabeza porque si no la especie no se reproduce; tene-
mos presiones biológicas para aparejarnos.
Frente a ustedes tienen jóvenes, familias que funcionan mal. Si la madre es
muy histérica y el padre muy obsesivo, saben que tendrán poca suerte de llegar
a una solución concertada.  Cuando tienen frente a ustedes a un niño o adoles-
cente con una estructura obsesiva, ya saben cómo manejarlo. Cuando me
encuentro con gente, automáticamente me doy cuenta cómo funcionan y eso
facilita mucho la relación.
La vida es un juego de obstáculos respecto al goce; es decir, si tuvieran
acceso directo no habría estructura que se complique para acceder a él; habría
que definir la diferencia entre el goce y el placer, no es lo mismo técnicamente.
El concepto de Freud del placer es lo inverso de lo que nosotros vemos y cono-
cemos según el sentido común. Para él el placer es el Nirvana, la nada, cero, y
el displacer es en donde aparece algo de la pulsión.  
Por ejemplo, usted está cómoda y tranquilamente leyendo el diario, y de
repente le pasa algo, tiene que moverse, le da ganas de algo y no sabe qué,
tengo ganas sin definición.  Para Freud la aparición de esas ganas es el displa-
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cer; ¿cuál va a ser el placer?, volver al estado de quietud, volver a cero.  Estaba
ahí tranquilo leyendo el diario, siente ganas de..., se presenta la pulsión, la cual
en la vida pulsional no es para nada determinada; es decir, tiene ganas y  no
más; es una elaboración mental de eso que va a decir: “¡ah, tengo ganas de
hacer el amor!” o “tengo ganas de comerme un helado de piña”; los dos sirven,
incluso uno puede reemplazar al otro, porque es completamente indetermina-
da la pulsión; por ello hay todas las posibilidades de sublimación, de cambio,
etcétera.
Entonces usted va a utilizar distintos sistemas para volver a cero, va a estar
satisfecho; con respecto a la pulsión, las respuestas van a ser bastante distintas.
¿Qué va a hacer el obsesivo?  Primero va a negarlo: “no pasa nada, tranquilo,
calma”; después va a decir “qué va pasar, o si salgo de la casa, no debería salir
porque mi mujer se va a molestar”; o si siente una pulsión sexual dirá: “¿trato de
seducir a mi mujer o no, voy a buscar a mi amante o no?” Va a tardar dos horas,
y con suerte lo va a resolver después de haberle dado tantas vueltas en la cabeza.
También tiene que ver con el paso al acto. Es decir, nosotros, en ese siste-
ma, generalmente tratamos de arreglarlo más o menos bien. Pero hay algunos
que una vez que aparece la pulsión pasan al acto de inmediato, porque no tiene
ninguna regulación de las pulsiones, entonces eso tiene que ver con el placer.
Otra cosa es el goce, que en cierto modo es la satisfacción del deseo. El
problema es que el goce puede ser desagradable, porque no es placentero; pues
el goce tiene que ver mucho más con el deseo, con el inconsciente y con los
significantes. Imaginémonos que nosotros tenemos nuestro significante que
nos determina; por ejemplo, yo soy ecuatoriano, soy hombre de una familia
acomodada, soy notario como mi abuelo, y esas son mis determinaciones.  El
goce es algo que se produce como un eclipse, cuando los significantes se orde-
nan de tal manera que estamos en el cielo. Eso no tiene que ver mucho con
mis deseos conscientes y mi vocación libidinal. Por eso hago la diferencia entre
lo que nosotros conocemos habitualmente como el goce, que sería el goce
sexual, el placer sexual. Pero el orgasmo no es el goce en el sentido psicoana-
lítico de la palabra. El orgasmo puede ser bastante placentero; pero el goce
podría ser, en cierto individuo de estructura histérica, la impotencia, porque
ahí estaría la verdadera posición el sujeto masculino: la posición de mujer per-
fecta; él va a vivir su goce como displacentero, porque no le produce a su yo el
placer que su yo esperaba, cuando es el otro sistema el que está funcionando. 
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Por eso muchos histéricos e histéricas no quieren deshacerse de su síntoma,
porque es el sistema inconsciente que apunta al goce. Nuestra estructura psíqui-
ca funciona de manera alienada, con un sistema que nos sobrepasa. Pienso que
los psicólogos norteamericanos tienen razón. Efectivamente, nosotros tenemos
la ilusión de vivir con un yo, ese yo que se adapta o no se adapta.  Hay otra lec-
tura que podría pasar como exageración de la posición personal, como una psi-
cología individualista, por los conceptos que la explican y los resortes, y es inte-
resante para dar cuenta de lo que está pasando, no solamente en la posición
individual, sino en la familia y en la educación. 
Participante: La conciencia de miedo compartido por toda humanidad, ¿qué
tiene que ver con la fobia que plantea? 
Thibaut: El miedo a un peligro que yo conozco, es normal y razonable. La
fobia es otra cosa. Es un mecanismo que usted no maneja. La fobia aparece
como una estructura en el desarrollo psicológico personal. Ahora, según la idea
colectiva de Jung (interesante a nivel macro del problema ; él trata de retomar
la teoría de Freud borrando la sexualidad, y pasamos del campo que se llama
tradicionalmente psicoanálisis al campo de la antropología, de la mitología, o
al campo de las ideas o de los mitos que nos fabrican),  somos fabricados, y
cuando no tenemos respuesta inventamos mitos; eso es absolutamente válido;
pero decir que eso es psicoanalíticamente fundado... noto que a esa afirmación
le falta el 80% del psicoanálisis que es la sexualidad. Lo mismo sucede con
Lacan. Decir que podría estudiar a Lacan olvidando el lenguaje, es hacer la
misma cosa, eso no es Lacan.
Hay mitos, pertenecemos a una ideología común, aun cuando las ideolo-
gías no son las mismas, hay una misma visión cultural, hay mitos que son más
o menos parecidos en el mundo entero, como la fundación del mundo; todos
nos hacemos las mismas preguntas: ¿de dónde venimos?, ¿qué somos?. Son las
preguntas que se hacía hace más de un siglo en la filosofía, no paramos de pre-
guntarnos sobre eso.
Participante: ¿La estructura de la fobia puede desaparecer con el objeto y vol-
ver a aparecer?
Thibaut: El nivel de la fobia se estructura alrededor de un objeto que está
elegido por la historia de cada hombre. En el caso de Juanito era el caballo.
Freud no fue quien analizó a ese niño; fue su padre, y su padre había pasado un
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tiempo de análisis con Freud, y Freud está escribiendo en 1904 los ensayos
sobre la teoría de la sexualidad17, libro que fue un detonante al decir que los
niños tienen una vida sexual, pues no los miraban como tal.  
En Santiago, la gente rica tiene una piscina y cada año hay muchos niños
que se mueren en la piscina, y por “coincidencia” quien descubre al ahogado es
la hermana mayor. No digo que todos los niños muertos en la piscina fueron
matados por sus hermanos, pero hay algunas razones para pensar que a veces
es así. Sabemos lo bruscos que son los niños, unos con otros; es el momento en
el cual las pulsiones de muerte son más fuertes. Lo que pasa, para volver a
Juanito, es que Freud escribe los tres ensayos sobre la vida sexual infantil, y
rompe absolutamente con la concepción clásica de que los niños son “inocen-
tes” y que no tienen sexualidad.  Aunque todavía en el fondo de nosotros nos
mantenemos antifreudianos, cuando digo que hay niños que matan, ¡es ver-
dad!, y que las pulsiones de matar están presentes, también es verdad.
Freud interpreta la fobia en el caso de Juanito y dice textualmente: “el tenia
miedo de su padre, -del castigo que el podría recibir- por su padre, -porque él
tenía ganas de matarlo-, por lo que él tenía miedo de sus propios “instintos de
muerte” respecto su padre.  No olvidemos los dos aspectos cuando estamos con
los niños, el niño tiene miedo a su padre, pero en el fondo dice: “si pudiera
matarte lo haría”, a los 4 años. Ese sentimiento de omnipotencia de los niños de
no tener límites, piensan y piensan y a veces se ahogan en ellos y pierden los
límites, por lo que actúan para que alguien lo pare, de cierto modo los niños
cuando se enfrentan con sus padres, buscan y piden límites, ellos no saben
parar, para ellos, incluso un golpe de hasta aquí no más, que no duele tanto
como cuando no les ayudamos y dejamos acumularse esas pequeñas cosas,
ponerle límites es ayudarles a estructurarse.
La fobia es un problema de límites. Hay que poner barreras en el momen-
to oportuno para decir ¡no más! En algún momento hay que decir ¡hasta ahí,
no más!Lo mismo sucede con la histeria. La histeria busca siempre hasta dónde
puede ir, molesta y molesta hasta que alguien regula los límites; y la pareja dirá
que es la prueba que no la quieres. Es exactamente el mismo funcionamiento
con los niños cuando ingresan a un tipo de chantaje del cual usted no puede
salir, porque los límites no son claros, y como usted quiere el bien de sus hijos,
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y el bien de sus hijos para usted es que estén lo más lejos posible, los deja hacer.
De cualquier manera no hay que preocuparse, porque cualquier sistema es
malo; recuerdan el pesimismo activo, consiste en que de cualquier modo hagan
lo que hagan algo podrá no salir bien.
La pulsión no tiene calificación. Toma una calificación cuando pasa a
simbolizarse. La pulsión de muerte y la de vida de Freud es uno de los tres
pilares de los cuales jamás desistió. El primero es la bisexualidad; hasta su
muerte insistió sobre eso, ya todos los psicoanalistas lo han olvidado. El
segundo es la sexualidad infantil; a los psicoanalistas actuales tampoco les
gusta mucho esto. Y tercero, la pulsión de vida y muerte, que a los psicoana-
listas tampoco les agrada mucho.
Continuando con Juanito, Freud se contenta con que el padre de Juanito
venga a hablar de su hijo, pues él nunca  había analizado a niños, y lo que sabe
de los  niños es a partir del recuerdo de su  niñez y adolescencia, es decir desde
la reconstrucción. La vida sexual infantil no es vivida por los niños como
sexual. Al chupar el seno de la mamá, defecar, es simpático, pero no dicen estoy
haciendo cosas sexuales.  Lo que le interesaba a Freud era revertir la situación
escuchando a un niño.
Cuando estudiaba psicología en la universidad de París, una de las asisten-
tes de psicología decía: “sería bueno comprobar si Freud tenía razón en la psi-
cología de los niños”. Desde el punto de vista del psicoanálisis esto no tiene nin-
gún interés; tiene algún interés si se quiere hacer la psicología de la infancia; ahí
puede determinarse si efectivamente hay una fase o no; pero psicoanalítica-
mente esas distintas fases no tienen sentido porque es la reconstrucción, desde
el adulto, de su niñez. Por eso hay una diferencia radical entre una aproxima-
ción psicoanalítica y una aproximación psicológica. Por supuesto que la apro-
ximación psicológica tiene su interés en el desarrollo y la educación. Pero el
psicoanálisis en sí no se interesa en la educación o el desarrollo.
Participante: ¿Se puede decir qué hay psicoanálisis de niños?
Thibaut: Es un debate. En la Asociación Internacional de psicoanalistas,
no eran considerados psicoanalistas; porque se decía que era una función
menor, que no era el verdadero psicoanálisis. Su pregunta tienen sentido,
incluso históricamente.
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Participante: ¿Winnicott y Dolto?
Thibaut: Winnicott18 era reconocido porque ya había hecho psicoanálisis
con adultos. La IPA19 le reconocía como el tipo que estaba jugando con niños.
Lo que hacía Dolto era escuchar a los niños. No digo que no existe la psicolo-
gía de los niños. Si estas personas no hubieran realizado su trabajo por cierto
tiempo, no tendrían el reconocimiento de la IPA. Dolto y Winnicott estudia-
ron el tema, de tal manera que el psicoanálisis de los niños es actualmente
reconocido. Creo que no hay diferencia entre el psicoanálisis del niño y del
adulto; hay psicoanálisis y no más. Un psicoanalista tiene que ser capaz de
escuchar a un niño.
Antes de ir a Chile, trabajé 15 años con adultos. Nunca había visto a un
niño de 6 años en consulta, y había que resolver un problema en el hospital psi-
quiátrico. De repente me volví psicoanalista de niños, y funcionó perfectamen-
te. Por supuesto no hay que ser ingenuos, y decirle a un niño de cinco años,
¿cuál es tu demanda?; le dirá: ir a jugar fútbol, señor.  El encuadre está en la
cabeza. El niño tiene su discurso. Tengo que ver cuál es su verdad, cómo lo
maneja su inconsciente, si funciona de la misma manera que con el adulto;
pero el abordaje es diferente con el niño. 
- ¿Sabes porque viviste acá?
- No.
- Pero, ¿tu mamá te trajo?
- Sí. 
- ¿No tenías ganas de venir? No, tenía que venir...
Y entonces habla de verdad, y así van saliendo las cosas. 
Tengo la idea de que con los adultos es más difícil trabajar. Con los niños es
más fácil. Jerusalinsky20 dice que es simpático ser analista de niños porque uno
puede hacer un milagro al día.  Les conté la historia de la mamá que viene con
su hija (un consultorio en una población pobre de Santiago, donde no tenían ni
siquiera hospital, en una piecita con dos sillas donde acude y se atiende a la
población).  La niña es insoportable desde que nació su hermana menor;  ella
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tiene 6 años; la hermana, unos meses. Es imposible que ayude en la casa; no
quiere hacer nada; no quiere ir a la escuela, y es celosa de la mamá, quien no
puede ni mirar a la pequeña. La vida es imposible. La esperanza de la mamá es
que yo le diga a la niña que tiene que portarse bien. Ingresan a la consulta mamá
e hija juntas. Delante de la niña la mamá empezó a contarme lo que ella hizo y
todo lo que pensaba de ella, generando un tremendo sentimiento de culpa, y
luego pregunto a la niña, ¿tú haces todo eso? Y ella responde: sí. Y continúo: tú
tienes toda la razón de ser celosa; te robaron tu lugar de hija única; perdiste el
centro de interés familiar, porque cada vez que nace uno se desplaza a los otros.
Ustedes dirán que los niños funcionan con ‘su’ lógica. ¡No! Funcionan ‘con’
lógica. La diferencia es que su lógica es implacable, esa es la diferencia.  Yo le
dije a esa niña: “tú tienes toda la razón, en cierto modo actúas como correspon-
de, pero tu tienes que portarte bien con tu hermanito”.  Cuando le doy la razón,
significa que reconozco primero su sufrimiento de ser desplazada; segundo, le
restituyo su subjetividad diciéndole tú tienes derecho a pensar por ti misma y
a tener sentimientos propios. La niño salió feliz. Por supuesto, le dije, eso no
impide que tu hermano esté ahí; es un hecho; tu mamá lo tiene y te quiere
igual, las mamás tienen esa posibilidad de llenar de amor. La mamá esta con-
tenta y la niña feliz. Hice un milagro y les dije chao.
¿Qué psicólogo se atreve hablar así con los niños? Hablar con los niños de
verdad, decir las cosas como son, reconocerlos. Nosotros somos pagados por
los padres, para ser instrumentalizados de manera que los niños o adolescentes
hagan lo que los padres quieren. Los niños quieren la verdad. A veces es dura
para los niños y para los padres mismos, pero funciona.  La dificultad es entrar
en su lógica, que es la misma que la nuestra, es la lógica del inconsciente. Lo
que sucede es que es implacable; por eso el goce es difícil, a veces, de encontrar.
Por ejemplo,  un niño de 6 ó 7 años que no juega fútbol, que se siente atraído
más por la ropa de su mamá y que se siente rechazado por sus amigos, y que
cuando llega a los 14 años se da cuenta de que las mujeres no le atraen mucho
y que le gusta mirar las revistas de fisicoculturismo, no está gozando, la está
pasando muy mal.  Después viene la locura. Le dicen que tiene que elegir la vía
de la heterosexualidad. Cree que a él le gusta eso. No sabe si eso es un destino
no una elección.  
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MENORES Y RESPONSAbILIDAD PENAL,
SISTEMAS CARCELARIOS MODELOS DE
PREVENCIÓN Y TRATAMIENTO (II)
-18 de octubre 2003- 
Voy a tratar de trabajar y reflexionar con ustedes, sobre el texto de un gran
amigo griego Dimitri Kalogeropoulos era profesor de criminología en Bruselas
y en la Universidad de Atenas, experto en la Unión Europea y miembro del
Centro Nacional de Investigación Francés.  La clase de edad de los 16 a 25 años,
enfrentada con la ciencia y la sociedad, nos va a permitir ver cómo la ciencia de
la psicología y sociología enfrenta ese tema y cómo el derecho y la criminolo-
gía ven el problema.
La criminología, como ciencia nueva, tiene uno 100 años, igual que la psi-
cología y la psiquiatría. En Bélgica existe como parte autónoma de la facultad
de Derecho desde hace muchos años.  La criminología es un enlace entre la
sociología, la psicología y el derecho, y no es otra cosa que la lectura sobre la
sociedad que se quiere, fundamentalmente preventiva, y pretende dar explica-
ciones de los fenómenos sociales.
En criminología y en derecho no hay delito si no existe una ley que lo des-
criba. Por ejemplo, los juristas tuvieron muchos problemas cuando surgieron
los delitos por computadora, porque no estaba previsto en la ley, y tuvieron que
inventar un artículo que pueda funcionar.
En el sistema jurídico hay tres niveles: un crimen, un delito y una infrac-
ción. ¿Qué es un crimen?,  lo que se condena a más de cinco años de cárcel.
¿Qué es un delito?, lo que se sanciona de uno a cinco años; y una infracción es
sancionada con multa o detención de un día a un año.  No interesa el tiempo
o la cantidad, lo que interesa es la lógica. El que define quién comete un cri-
men, delito o infracción es el juez, y en ocasiones son absolutamente crueles
con su lógica, como el inconsciente. Además que los jueces, por ejemplo, no
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pueden decidir libremente lo que hacen,  porque previamente ya está definido
por la ley: eso o eso es un crimen.
Al igual que en Francia y Bélgica, según la ley de menores ecuatoriana, los
menores de 18 años no entran en este sistema; los menores no pueden come-
ter ningún crimen, ningún delito; es decir, los menores pueden cometer actos
y esos actos son definidos por la ley como hechos, y si apareciera en el sistema
penal, estuviera calificado simplemente como infracción; en definitiva, los ado-
lescentes y niños salen del código penal.
Recordemos que el juez es el quien da la categoría al delito, porque no
puede decirse que es asesinato o crimen hasta que no cumpla jurídicamente
con los requisitos, y quien debe decir si cumple con esos requisitos es el juez.  
Es la ley la que fabrica, si se quiere, los crímenes, los delitos y esas cosas que
no existen sin la existencia de la ley previamente. 
Hay un informe de un señor Clinton, de un Congreso de las Naciones
Unidas, sobre la prevención del crimen y el tratamiento de delincuentes, y dice
que los tratamientos de prevención pueden ser organizados en tres niveles:
El primer nivel, que es un macro nivel, está fundado sobre el concepto de
legalidad, de regla del derecho y la constitución, organizado por magistrados
profesionales que toman decisiones, y que lo llama el modelo azul. Es el mode-
lo organizacional de la sociedad, en el cual la burguesía organiza el derecho
para defenderse del arbitrario real, es decir de las decisiones que toma el Rey.
El segundo nivel se funda sobre la justicia económica y social a través de la
planificación del Estado y la asistencia social, con administradores y profesio-
nales de los servicios de asistencia  que toman las decisiones y que se llama el
modelo rojo. Éste, a diferencia del primero, se funda sobre la justicia económi-
ca y social  de la burguesía. Este segundo modelo es lo ganado por la sociedad
y los trabajadores, tratando de introducir dentro de la ley una planificación y
restitución social, una asistencia social a la gente, en lugar de condenarlos,
tomando en cuenta las condiciones socio-económicas.  Cuando se habla de
prevención hablamos de cómo podríamos facilitar la vida de la gente y dismi-
nuir al mismo tiempo los crímenes y actos de violencia. Eso es la visión socio-
lógica del derecho, el cual exige tomar en cuenta las condiciones socio-econó-
micas y ayudar a arreglar el problema.  De seguro que si ayudamos a la gente
con recursos suficientes para vivir relativamente bien, van a  disminuir auto-
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máticamente los robos o la cantidad va a bajar estadísticamente; en  el momen-
to en que sube -esas son estadísticas sociológicas oficiales- el nivel de vida de
forma aceptable, y la gente tiene trabajo, alojamiento, comida y sus necesidades
primarias satisfechas, la delincuencia baja, es un hecho sociológico probado. En
el primer modelo, los magistrados y el Rey toman las decisiones; en el segun-
do, es el Estado que media con los mecanismos económicos que influyen bas-
tante en el sistema rojo, y es rojo porque es una victoria del socialismo, nace
este modelo de las luchas contra el capitalismo industrial.
El tercer modelo de sistema preventivo y de tratamiento es el verde, el cual
parece más interesante porque toma el poder decisional de los magistrados y
del Estado para devolverlo al pueblo, al pueblo como micro-sociedad, porque
un pueblo es más capaz de saber sus necesidades que el Estado, porque a los
funcionarios les cuesta  entender lo que está pasando en un pueblito a 300 km.
de Quito; ése es el modelo verde.
Este último modelo se puso en marcha en Bruselas a raíz de los disturbios
graves hace 10 años, por la inmigración y, entre otras cosas, por la rebeldía de
tres comunas que tenían importantes porcentajes de inmigración.
La comuna de Molenbeek es un municipio de Bruselas. Tiene un alcalde a
la cabeza junto a sus consejeros. Se planteó la necesidad de armar un equipo de
funcionarios, y se elabora la propuesta de actuar con los adolescentes difíciles
en la calle. Era la mejor opción de encuadre y se mandó a la calle a animadores
deportivos. Se contrataron 20 personas para que estén en la calle.
Las empresas que prestan servicio de agua y gas reportaban que las perso-
nas que iban a tomar lectura a las casas de los medidores eran agredidas, porque
no les querían pagar y no les abrían las puertas, eran los pobres inmigrantes.  El
funcionario de prevención, que conoce bien la ciudad, gestiona un contrato con
esas empresas para que paguen el uniforme a los animadores deportivos quie-
nes acompañarían, de vez en vez, a los lectores de medidores  a las casas  para
socializar la relación y hacer entender que es normal que la gente pague su agua
y su gas. Esto es una especie de combinación de intentos: del Ministerio, de paci-
ficar a la gente; de las empresas privadas, de poder recibir sus ingresos y de crear
empleos entre esos animadores deportivos que vienen de los mismos barrios.
Las empresas pagaron los uniformes. Los animadores deportivos se sentí-
an identificados y se sentían, como una especie de mediadores de la calle, por-
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que venían y proponían a los niños armar un partido de fútbol u organizar un
terreno baldío para preparar un lugar donde jugar fútbol o pasarlo bien. Se les
propuso que si quieren una comuna pacifica, debían participar de esta pacifi-
cación ciudadana; les pagamos y les ofrecimos un empleo a esos jóvenes y les
dimos formación. Trabajan de 16h30 hasta las 22h00 incluidos sábados y
domingos. El municipio hizo una elección, pues si metían belgas no les iban a
aceptar y podía haber algún tipo de racismo, por eso optó por apoyarse en una
parte de la ciudadanía marroquí, que estaba en Bélgica hace 20 y 30 años. No
hay que olvidar que siempre habrá un nivel de incertidumbre o de fracaso. Pero
la propuesta ha permitido a los jóvenes de 25 años integrarse a la sociedad, en
un trabajo; de participar para una mejor socialización entre culturas. Eso es
una parte del dispositivo donde hay 200 personas, más o menos, en la comuna
de setenta y siete mil habitantes.
El fracaso hay que planificarlo y ver lo que estamos haciendo cuando hace-
mos planificaciones sociales. Si pensamos que la institución para la que trabaja-
mos y su estructura van a rechazar lo que estamos haciendo, estamos en un
modelo que no puede funcionar porque está minado de prejuicios y de mal for-
mación de la gente que no es capaz de asumir cosas. No podemos poner en la
jaula de los leones a 12 jugadores de 18 años, no formados, que funcionan con
el sentido común, con sus sentimientos y con sus instintos; así van al fracaso,
seguro.
Muy pocas veces se toca esto con personas que trabajan en esos temas. Hay
muy pocas conferencias públicas al respecto; muy poca sensibilización, y la
sociedad prefiere olvidarse de esos presos o condenados y dejar eso a un perso-
nal especializado, que además está muy mal visto. Cuando un niño de 10 años
pregunta a su papá qué hace en su trabajo y él le dice que es guardia carcelario,
el hijo lo mira feo, porque es una profesión que en la sociedad está mal consi-
derada; es igual con la policía, aunque poco menos; los guardias carcelarios son
considerados lo más bajo en la escala del reconocimiento social; además sus
sueldos son bastantes bajos, ganan como 200 dólares, eso genera algunas con-
secuencias.
El hecho es que la sociedad  no quiere hacerse cargo de ese problema, no
significa que no puede, simplemente no quiere. Si un Ministro de Justicia pide
recursos a finanzas para construir un lugar especializado, ellos prefieren cons-
truir una carretera para que los ricos vayan a la playa.  El futuro de los presos
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no es ninguna prioridad. El sistema carcelario en sí es una cosa que está en
algún lugar, del cual algunas personas deberían preocuparse, pero que para
nada le interesa.  Esa es la posición en casi todos los países del mundo. Francia
tiene un Ministro del Interior que quiere ser Presidente y está animando a la
gente prometiéndoles que cuando él sea Presidente, Francia va a ser totalmen-
te segura. Su discurso dice, más o menos, que todos a los inmigrantes, esa cosa
molestosa, los vamos a borrar, y va a construir cárceles más grandes. Él no sabe,
quizá, que cuando las termine se le van a llenar de nuevo, porque en Europa
también hay sobrepoblación carcelaria al igual que aquí.
El problema de la delincuencia no se resuelve construyendo cárceles. Se
resuelve tomando en cuenta todos los elementos de la sociedad y tratando de
sensibilizar a la sociedad  frente a los problemas de la delincuencia; haciendo
prevención, y si hay delitos graves hay que castigarlos.  La prevención es la
mejor política para arreglar el problema de las cárceles. Preguntarse porqué hay
tanta gente en las cárceles, es mejor que preguntarse cuántas cárceles necesita-
remos en 5 años. Es una decisión política. También se puede influir cuando la
ciudadanía está formada para hacer algo, por ejemplo saludando. Parece tonto,
pero el tipo dice: “¡ah!, alguien me saludó”, da las gracias; el sujeto ya se siente
integrado, alguien le integró; eso es mejor que hacer como si no existiera.
Tenemos que empezar a cambiar, si no nada va a cambiar en la sociedad. Así
anda la gente en Quito con todos, no sólo con los drogadictos, sino con los
pobres, borrachos e indígenas que duermen por ahí y dicen no pasa nada. Se
percibe una ausencia de movimiento social que se preocupe por estas personas,
y estamos con la conciencia tranquila.
Hay que reconocer que hay miles de organizaciones que se preocupan de
los presos, en todo caso en Bélgica hay muchas ONG con esta estructura, y pasa
lo mismo, hay una pérdida increíble de energía y recursos.
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MENORES Y RESPONSAbILIDAD PENAL,
SISTEMAS CARCELARIOS MODELOS DE
PREVENCIÓN Y TRATAMIENTO (III)
-20 de octubre 2003-
Tratemos de ver el funcionamiento carcelario desde el interior, cómo se
vive. Para saber cómo podríamos actuar, hay que conocer las reglas internas de
su funcionamiento.  Hay funciones que son más complicadas entender porque
tienen un organismo interno, una especie de subcultura, que es la policía.  No
he visitado las cárceles en Quito, pero puedo hablar de las cárceles de Bélgica y
Chile. Tienen un director que actúa, que piensa en cómo deben funcionar las
cosas; generalmente no dura más de un mes porque descubre que no se le per-
mite ningún cambio.  A esto me refiero al hablar de una especie de subcultura
que es casi inamovible, como de hormigón armado. Éste es un problema grave
para todos los servicios sociales de las cárceles, porque los profesionales vienen,
se queda tres meses y se van, y casi todo funciona así.
Partimos de dar formación a los asistentes sociales públicos para que no se
vayan; les damos posibilidades de formarse; les ponemos en situaciones inter-
activas; les damos mucha libertad para organizar su trabajo; facilitamos las ini-
ciativas. Eso hace que se queden un poco más seguros.  Pero es necesario bus-
car otros incentivos. Es una preocupación social permanente, para abrir el
horizonte de un trabajador social a tres años plazo, porque luego de tres años
estará en la misma pieza atendiendo al mismo público, y es demasiado y no lo
soportará.  Va a pasar que a veces es mucho más rápido el cambio: la gente
viene con un problema, lo plantea y vuelve seis meses después, y encuentra a
otra persona, y si se alarga su problema cinco años, verá a cinco personas dis-
tintas durante ese tiempo. ¿Qué sucede con el usuario del servicio?  No va a
venir más. Es un funcionamiento largo de servicios que quieren ayudar a la
gente, pero no tienen un mínimo de eficacia.
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Empecé con el director porque es sumamente importante saber cuándo va
a la cárcel, cuál es la política a implementar a partir de las instrucciones que vie-
nen del Ministerio. Tenemos dos dispositivos completamente distintos: los pro-
fesionales y los presos.  Ser director de una cárcel no me parece nada abomina-
ble; es un trabajo interesante donde se puede hacer cosas interesantes, salvo que
el sistema frena y  obliga a ser bastante tenaz y voluntario.  La preocupación
principal de un director de cárcel es la seguridad de sus guardias.  Si matan a un
guardia, él  pierde su empleo; hay un escándalo y retan al Ministro. Pero si
muere un preso, no pierde su trabajo y al Ministro no le llama la atención.  
En Bélgica, un guardia de la cárcel teme por su vida y cobrar 200 dólares
por ese riesgo.  El director no tiene una responsabilidad directa si lo matan
afuera; él tiene la autoridad cuando está adentro.  La lucha que se da ahora en
Bélgica es por la contradicción del sistema, pues los presos se encuentran ahí
porque un día estuvieron fuera de la ley, y como sanción se les coloca en un
lugar que está fuera de la ley; por ejemplo, la violación de un preso por otro no
tiene posibilidades ni en un millón de  llegar algún día a la corte; ahí se podría
decir que los crímenes graves no están contemplados por la ley.  De alguna
manera, la cárcel es una institución que funciona fuera de ley.
Las intervenciones que queremos hacer deben procurar que la ley se apli-
que dentro de la cárcel. Esto es sumamente difícil porque los delitos no faltan:
trafico de drogas, crímenes, golpes, robos,  violaciones, etcétera. Son organiza-
ciones delictivas en su interior; es la “escuela del vicio”.  Por ello, el personal
debería tener una formación; es lo más importante en todos los campos socia-
les. La formación significa no funcionar con el sentido común y no funcionar
con el instinto, y no tener algún preso que les agrade más que otros.  Todo eso
hace parte de la formación. Cuando tenemos comportamientos que no son
apropiados a la situación, ocurre que eso no funciona. Debemos abrir los ojos
porque son los sistemas los que permiten este funcionamiento.  
Habrá problemas con los demás cuando quiera cambiar el sistema. Así es
en el mundo carcelario. Cualquier cambio mínimo, sea en el horario, por ejem-
plo, produce una revolución porque la mente de los encarcelados se ha reduci-
do tanto, que es como el mundo de los ancianos; si tiene una abuela de 90 años
y le cambia la hora de alimentarse, realmente no sabrá dónde está. Estamos en
una situación difícil. El problema es que se da una situación paralela; pues
exactamente al otro lado, el de los guías y guardias, tenemos presos supuesta-
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mente culpables a la espera de ser condenados o ya condenados. Este es otro
problema, porque en Bélgica está prohibido juntarlos; pero esto no es tan posi-
ble por la sobrepoblación de las cárceles. Esto ha generado promiscuidad y
otros tipos de problemas.
A pesar de esto, los presos manifiestan que prefieren ese tipo tradicional de
cárcel, a la cárcel moderna, donde todo funciona con televisores y con un com-
putador. Este nuevo sistema les limita el contacto con los otros, con los guar-
dias que son para ellos su vida social.  Pero si tienen oportunidad, si están inte-
resados en la historia de la cárcel y en la historia del tratamiento carcelario les
puedo recomendar el libro Vigilar y castigar, de Michel Foucault21.
Es un libro que me parece radical para explicar qué pasa en la sociedad. Ese
libro es la manifestación de cómo se relacionan las políticas y las maneras de
enfocar a los delincuentes.  En la ley del Corán, en Irak, si robas te cortan la
mano. El problema es que si robas te cortan de la cultura, porque en esa cultu-
ra cortar la mano es expulsar a la persona, porque en estos países no se utilizan
platos y cubiertos, se come con la mano; es un acto físico y también simbólico
que a la vez castiga y excluye.  Hay que reflexionar qué significa socialmente un
acto así. Entiendo perfectamente que la sociedad se defiende: si robas te corta-
mos la mano.  Está bien, pero la consecuencia es que uno está excluido de lo
social.  Trato de decir que por un robo, en Francia, no le cortan la mano; lo cas-
tigan, lo meten seis meses en la cárcel y después lo sueltan; se comprende
entonces que lo que se castiga es el acto delincuente.
Creo que la tesis de Foucault es que la modernidad está haciendo pasar el
acto delincuente a un ser delincuente. El problema  es bastante grave. Y eso es
lo que denuncia Foucault. No dice que es mejor cortar la mano, lo que dice es
que la sociedad pasa a considerarlo como peligroso, y habrá que poner gente
que lo cuide o vigile.  La persona de un ambiente marginal, con padres bebe-
dores y que ha cometido un acto pasa no a ser un delincuente, sino un Ser, y lo
que hay que cuidar y vigilar ya no es el acto delincuente sino al Ser. 
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
129
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tigo más humano que la tortura, pero se ocupa más de la forma en que la sociedad ordena y con-
trola a los individuos adiestrando sus cuerpos; por ejemplo, un entrenamiento básico puede disci-
plinar y preparar a una persona para ser un soldado.  Encarta ® 2005.
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Lombroso22 impuso ese concepto de asesino por nacimiento. A finales del
siglo pasado aparecen nuevas ciencias, entre ellas la estadística como la manera
más científica posible de arreglar los problemas. Imperaba la idea de que la cien-
cia lo iba a explicar todo y que la ciencia nos iba a salvar.  Los psicólogos empe-
zaron con su cinta métrica a medir el yo, y los criminólogos tomaron también su
metro, para ver cómo podían encontrar un delincuente de nacimiento, y fueron
a las prisiones y empezaron a tomar medidas de altura, nariz, etcétera, para ver
cuál sería el modelo físico del perfecto asesino, y lo armaron, exactamente como
los alemanes armaron el cuento del judío perfecto; sacaron un retrato robot,
como los hacen la policía y lo expusieron en todas partes del mundo. Y los
supuestos delincuentes o asesinos nacidos tenían partes que los delataban: los
ojos, la nariz, las orejas, y podían correr la suerte de terminar matando a alguien.
Esto es absolutamente denigrante, pero así fue como lo enfocaron. Lo
importante no es cómo lo hicieron, sino saber que todavía sigue latente esta
idea.  Pasamos del acto al ser. Incluso en los procesos judiciales vemos reapare-
cer muchas informaciones sobre la vida privada, las encuestas psicosociales de
un sujeto, para definir cual es la peligrosidad de ese ser; ya no se busca los
hechos, se busca su peligrosidad.
Incluso sucede con quienes salen de la cárcel. Por ejemplo cuando en un
pueblo un niño es violado, la primera cosa que hacen los policías es buscar a
los delincuentes que salieron acusados de abuso sexual; por supuesto porque ya
son seres pedofílicos. No digo cuál sistema es el mejor; lo que digo es que hay
dos sistemas sobre los cuales hay que reflexionar, sobre el cómo nosotros actua-
mos:  si actuamos con la idea que es un acto delincuente, que ocurrió por acci-
dente en la vida de una persona, y que ese accidente se puede olvidar y se puede
juzgar en forma simbólica para que pueda reinsertarse y trabajar; y un sistema
en el cual lo que está en juego es el ser de la persona y no el acto aislado; esta
tendencia busca su erradicación, y la tendencia actual va por ese camino.
La institución carcelaria no está prevista para eso. Está ahí para permitir
que la sociedad funcione bien. Es para  remitir a toda la gente en el camino del
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hecho.  Cuando Sartre dijo que los castigos eran abominables y salvajes, creo
que, aunque parezca una barbaridad, es mejor poner a alguien en la cárcel, tor-
turarlo y después soltarlo, que hacerle sufrir una tortura mental el resto de su
vida.  En principio sé que ninguna de las dos es la correcta; pero porqué no
interrogarnos y pensar que a lo mejor el primer sistema es mejor que el otro,
¿el enfoque que las ciencias humanas hacen es mejor?, ¿nosotros, como traba-
jadores sociales, no estamos alimentando ese sistema?
En cuanto al ser, es fundamental la idea de la concepción moderna del
delincuente como ser delincuente. Es absolutamente fundamental cambiar
algo en el sistema o mejorarlo. Una de las metas que deberíamos tener cuando
trabajamos ahí es hacer de las cárceles el lugar donde la ley sigue vigente. 
Hay que ver y pensar en el personal para planificarlo mejor, darle una
mejor formación y lograr algo. El mismo personal está, desde hace 90 años,
haciendo siempre lo mismo; lo hicieron así, y no ven porqué viene un especia-
lista a explicarles como mejorarlo. No olvidemos que existen los servicios socia-
les, ahí estamos nosotros; en todas las cárceles del mundo hay montón de servi-
cios sociales que se meten en eso; los primeros que se meten en el cuento son los
curas, para salvar almas.  A partir de esto identificamos dos tipos de servicios
sociales: los de connotaciones religiosas y los del Estado (las ONG son un poco
ideológicas pero son lo mismo, están en el mismo plano); faltarían las sectas,
pero las sectas funcionan bien porque le da al preso un sistema bastante com-
pleto de valores  y de organización en el cual el individuo pasa de una organiza-
ción carcelaria a otra organización carcelaria y se siente cómodo.  Una secta
donde los norteamericanos gastan mucha dinero y mandan jóvenes altos y
rubios con una carita de buenos. Es Iglesia de los Mormones. Son muy simpá-
ticos, pero son alienados con piernas; eso funciona muy bien incluso pueden
ayudar a los psicóticos.
Estos grupos ayudan perfectamente. Les ubican un lugar de la ciudad, les
vigilan y entretienen. El Estado debería subvencionarlos, lo mismo que a los
Alcohólicos Anónimos. ¿Por qué esas cosas funcionan bien en general? Porque
son una especie de nuevo pensamiento; es una comunidad de hermanos, son
hermanos de Dios, ¡eso es estupendo a nivel estructural psíquico! Esas sectas lo
entendieron bien, son soldados de Dios (palabra que viene de soldar); están
soldados, en el doble sentido de la palabra, soldados de Cristo, y viven esa her-
mandad pegados. Ahí lo simbólico va más allá de lo imaginario; son hermanos,
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no hay jefes; quien dice lo que tienen que hacer es la comunidad; el jefe es Dios,
y no hay mejor jefe porque es el más temible. Eso sería un análisis de masas en
la “Psicología de masas y análisis del yo”23, el cual explica perfectamente que
mientras más ausente está el jefe, mejor funciona el sistema.
A partir de esto se articula perfectamente la organización social. A partir
del concepto de la identificación, esas hermandades funcionan bien porque no
tiene un jefe. ¿Han visto ustedes a esos jóvenes rubios con una estrella?  Son
todos iguales y son misioneros dedicando su vida a eso. Lo encuentro valioso a
nivel de regulación social. A nivel de la autonomía del sujeto podríamos cues-
tionarlo como un fracaso total, hay que ver lo que uno elige en la vida; uno
tiene que elegir el desarrollo personal o las masas.
Hablar de los servicios sociales y de las ideas que aparecen y se manejan en
ese sistema es una verdadera locura.  Si son los religiosos van a salvar almas, van
a decir a la gente que se porten bien para llegar al cielo. Las ONG ven medidas
alternas a eso y, por lo menos, es una señal de que puede haber una salida a eso.
Y por otro el Estado que trata de rehabilitar.
Hay tres tipos de delincuentes:
El primer tipo, que no es el más numeroso, son los enfermos neurológicos,
es decir que tienen patologías graves y son peligrosos para la sociedad.  Tienen
un grado de peligrosidad grande, y a esa parte no tenemos acceso, porque están
en lugares especiales; son medicados de manera fuerte y están en las manos de
los neurólogos, y generalmente tienen guardias.
La otra parte de la delincuencia, a la cual tampoco tenemos acceso, es que
los norteamericanos llaman la delincuencia de cuello blanco, como los banque-
ros, los políticos, los abogados malos y otra gente que en la cárcel se porta muy
bien, que no necesitan nada de nosotros, porque están perfectamente habilita-
dos y no necesitan ninguna rehabilitación; por ejemplo, en Santiago, manda-
ron una vez a una persona de dinero a la cárcel pública: se le ocurrió hacer una
piscina y un departamento especial para él en la cárcel, estuvo ahí un tiempo y
pudo recuperar su inversión; ahora es la cárcel cinco estrellas de Santiago.
Tenemos en Bruselas el servicio del ayuntamiento de ayuda a los primeros
encarcelados, porque nos dimos cuenta que mucha gente, más del  50% de los
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inmigrantes vienen del Norte de África, con otras costumbres, tradiciones e
idioma, va a ser problemática.  Aquí hablamos de la delincuencia no tan grave,
y es a la que tenemos acceso; es donde podemos realmente ayudar más.  En este
servicio de tres personas (una educadora, una criminóloga y una asistente
social), se trabajan más o menos doscientos antecedentes anuales, lo cual es
demasiado, pues sólo a unos doce se puede ayudar de manera efectiva, de ahí
la necesidad de selección.
Mucha gente quiere preocuparse de los encarcelados, y casi todos quieren
hacer lo mismo: darles una formación básica.  Lo que se nota es que el nivel de
edad, en que esta población penitenciaria funciona más o menos así, empieza
antes de los 10 años y sube hasta los 25 años, luego decae.  Lo que constatamos
es que primero empiezan muy temprano; segundo, la recaída de la gente que
está intervenida por los distintos servicios y que hacen su trabajo es inferior al
20%; es decir, cuando se empieza el trabajo tempranamente es casi nada, el
20%. Y tercero, que la regularidad de la delincuencia desaparece cuando estos
jóvenes se casan;  estadísticamente, en la población marroquí, a partir del
momento que se casan vuelven al lazo social acogedor. Es importante conocer
esto, porque de nada sirve formar un grupo especializado para tratar los pro-
blemas de una población de 25 años porque ya no es necesario.
El casamiento es sumamente importante en este grupo de población
marroquí. Incluso en lo sexual las leyes del Corán son absolutamente  duras y
no se puede tener relaciones sexuales antes del matrimonio; eso no significa
que no las tengan, pero la presión social es tremenda; sus hermanos no dejan
a sus hermanas salir solas a la calle, las vigilan; posiblemente por eso no hay
delincuencia femenina con tal sistema de presión social. Con la primera gene-
ración de inmigrantes el Estado fracasó porque no se dio cuenta de sus nece-
sidades; con la segunda ya empezaron a pensarlo, aunque es un poco tarde, y
con la tercera generación, en la cual estamos, es la otra cara de lo que nosotros
quisimos hacer.
Hay quienes quieren un estado Islámico en Bélgica. Hay un partido políti-
co que se está  creando para reclamar eso. En nombre de la democracia no
podemos impedir la organización de un partido político que reclama la caída
del Estado. Eso es grave y asusta a la población. Empieza el rechazo. Entramos
a un círculo vicioso y es un problema social de alto riesgo, al cual estamos dedi-
cados todos los días.  
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Creo que el control social es importante, pero en el buen sentido de la
palabra. Hay personas que dicen hacerlo, y en cada barrio hay locos que miran
quien se porta bien o si no los reportan al municipio o a la dirigencia. Cuando
digo control social no hablo de eso, hablo de la responsabilidad que cada uno
tiene para con el otro. Por ejemplo, cuando a alguien le roban la cartera en la
plaza de San Francisco, y lo encuentran normal y hasta pintoresco, es una señal
clara de que estamos mal, dicen: “eso no es mi problema, es un problema de la
policía”. Cuando un turista exclama: ¡mi cartera!, y cinco ciudadanos que están
alrededor miran y empiezan a correr detrás del pillo, ahí hay un control social;
eso es mucho mejor que decir hay que esperar a la policía.
Igual que aquí, y en gran parte del mundo, en Bélgica la justicia también
está politizada. Pero es deber de los ciudadanos cambiar eso. Tener la posibili-
dad de dirigir y denunciar en los diarios, si no la democracia nunca va a ganar,
ni aquí ni en Bélgica.
Pienso que el problema de las cárceles es una prioridad de cualquier
Estado. Y no es tan complicado cuando hay interés político en ello. Sabemos
que hay trabas por todas partes, tanto de los grupos de poder de dentro como
de fuera. No hay que hacer planes en las nubes; hay que tener presente las con-
diciones que generan esos problemas y buscar las formas de resolverlos; ade-
más, debemos tener presente que los presos son personas afectadas y que el
objetivo final de nuestra intervención es la reinserción; por eso hay que hacer
alianzas con los vecinos, con las ONG, con las comunidades, con los rectores
de las universidades y algún medio de comunicación para lograr nuestros
objetivos.
Debemos reflexionar que no es lo mismo cometer un acto delincuente y
ser delincuente; son dos cosas distintas. Hay que reflexionar que el ser que
está ahí en la cárcel es un ser humano, igual que el policía, ¿por qué no salu-
darlo o hablar con él? Somos trabajadores sociales y sin darnos cuenta somos
excluyentes; actuamos en nuestra vida real haciendo exactamente las cosas
que denunciamos como graves.  Ejemplo: estamos conversando con un poli-
cía, usted no le contaría que su hija se casó con un preso, porque ni siquiera
nosotros creemos en la rehabilitación.  Pero seguro que pensamos y decimos
que hay una corrupción tremenda en la policía y en las cárceles y en todas las
partes del Estado.
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No vamos a cambiar el sistema de ayer en un momento. Esto se hace de a
poco. Debemos cambiar nosotros y en el nivel que nosotros estamos.  Por
ejemplo, si ayudamos en un año a tres presos a salir y encontrar trabajo digno,
y el próxima año podemos con seis, sé que hay 20.000 presos, pero nos preocu-
pamos de los seis que sí pueden tener oportunidad en lugar de esperar a que la
ley cambie. Esa es una opción política que en el trabajo social podemos tomar-
la; eso es hacer algo hoy.  Hay que hacer lo que es posible, no esperar a tener
poder para hacerlo.
En este sentido, lo que quiere el director de la institución es la calma. Si
los evangelistas le prometen y le aseguran la calma en la cárcel, a él le da lo
mismo lo que hagan, sea caridad o conversión.  Con respecto a esto hay que
reflexionar si hay que permitir que una religión se tome la cárcel, en el senti-
do militar de la palabra, ¿podemos permitirlo o no? Por otro lado, no se
puede negar que los evangélicos están en las cárceles hace diez años, donde
tienen sus amigos, costumbres y rezos; eso funciona muy bien y le aseguran
la calma al director.
A lo mejor los pastores evangélicos tienen éxito delante de un preso, por-
que no tienen que pensar más allá de la solución; les garantizan que a la salida
van a poder ir a tal comunidad, les van a acoger y conseguir trabajo. ¿Nosotros,
a los presos, qué le proponemos? Sólo problematizar su problema. ¿Cuántos
son los que quieren problematizar sus problemas con nosotros?  En ese inten-
to de tomar contacto con un joven en la cárcel, lo que le prometemos es tomar
contacto con su familia; el mismo asistente social que va a la cárcel va a ver a
su familia, que está involucrada en un proceso de desesperación grave porque
no sabe o no acepta lo que pasa.
Por otro lado, se hacen leyes de menores que los afectan y afectan a la fami-
lia. Es  lo que pasa  con los padres de familia marroquíes; ellos me dicen: “¿qué
están haciendo ustedes?,  yo quiero corregir a mi hijo y ustedes me lo impiden;
si tengo un hijo delincuente es por culpa de sus leyes”.  En Bélgica, decir que
existen niños perversos es un pecado mortal; es políticamente incorrecto decir
que los niños son perversos; parten de una base que se parece mucho a
Emilio24, porque los legisladores nunca abrieron un libro de psicología.  Es el
24 Emilio o De la educación (1762), Rousseau.
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absurdo de las leyes, pero es algo que nace del sentimiento bueno de la posgue-
rra en Europa, en el cual los niños eran algo importante, porque los adultos
estaban muertos, cuarenta millones de muertos; el niño, entonces, es el futuro
de la nación, tiene derechos; esto es completamente absurdo. 
He visto su código, y es peor que el de Bélgica. El código belga de 1965 es
una exageración. El padre es el Estado, el Estado se mete en todo, dice a los
padres qué se debe hacer con los hijos. Recordemos que hace como 150 años
intervino en la educación y vemos los resultados; 150 años no son suficientes
para aprender a ser padre; el Estado ha sido un muy mal padre, y ha tenido una
muy mala idea al intervenir en esto.
Esas leyes son un fracaso total, porque después ese mismo Estado toma a
esos niños y los coloca en lo que antes se llamaba “casas de corrección”; ahora
se llaman del Niño Jesús, porque suena más simpático, pero la idea es la misma.
El problema es que esos niños no van a quedarse ahí mucho tiempo. Se quedan
uno, dos, seis meses y luego salen y salen peor.  Ya cortaron con sus padres y
han formaron una red de amigos; ahora son seis o más y seguramente circulan
de un pueblo a otro, y como vemos la cosa se complica y es peor para todos.  
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LEY DE PROTECCIÓN DE
LA NIÑEZ Y JUVENTUD
-21 de octubre 2003-
En el programa de las charlas tenemos el tema “el niño como sujeto de
derecho”. La idea de pensar al niño como sujeto de derecho es una decisión de
las Naciones Unidas desde el año 1959. Ellos deciden y después, poco a poco,
todos los países, por los menos los desarrollados, van rápidamente a articular
sus leyes, más o menos, con las instrucciones de las Naciones Unidas, es decir
la consigna viene de arriba.  Después de la segunda Guerra mundial, hay como
la decapitación entera de toda una generación que desaparece con la guerra, y,
por supuesto, de repente los niños, que no tenían tanta importancia, cobran un
valor absolutamente grande, en especial en Europea, aunque los norteamerica-
nos también tuvieron bastantes muertos al igual que los canadienses.
Esta ley de protección viene con un desarrollo de la psicología, la sociolo-
gía y la pedagogía, así como el psicoanálisis de niños.  Esas leyes protegían de
la misma manera los dos tipos de niños que concernían a la ley, los niños en
estado de abandono y los delincuentes, porque consideran que un niño no es
delincuente si no que esta  en estado de abandono. La hipótesis que manejan
los legisladores cuando se refieren al tema es que los niños son buenos. La idea
de que la niñez es una especie en estado puro, el mal no existe en los niños, es
políticamente correcto.
Hay niños de 4, 5, 6 años que son seductores de los adultos. En lugar de
vivir sus dramas infantiles en su inconsciente, con pesadillas, con mal humor,
con un tipo de violencia, a veces lo trasladan realmente a la vida cotidiana.
Creo que hay niños perversos y que la culpa no siempre es de los adultos;
pero la culpa de caer en la trampa sí, porque si tiene un niño seductor, un niño
perverso que trata de seducirlo, caen en la trampa. Pero decir que los niños son
siempre inocentes y que son los adultos los malos, no es cierto.  Para ustedes
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todos los niños son angelitos; sé que es políticamente incorrecto, pero creo que
no verlo es equivocarse bastante respecto a lo que podría ser la sexualidad infan-
til, y con esto no digo que toda la sexualidad infantil sea perversa, lo que digo es
que existen algunos niños que son perversos aunque nadie quiera creerlo, lo que
los jueces no quieren entender y lo que los legisladores no quieren ver.
Tenemos las leyes de protección de la juventud, que incluso mucho antes
Rousseau podía haberlas descrito. Los niños son buenos por naturaleza; es la
sociedad que los corrompe, afirman las Naciones Unidas.   Estamos lejos de lo
que nos enseña la psicología y el psicoanálisis cuando se habla de protección.
Es la protección contra los malos; es la sociedad que corrompe y tenemos que
proteger de la sociedad a esos pobres niños, ya que los puede hacer malos; es
una concepción  idealista completamente del siglo XVIII.
Participante: Los niños son crueles cuando molestan, en la escuela, a otros com-
pañeros, esa crueldad es propia de los chicos, ponen apodos a los compañeros y los
golpean, he oído de eso, pero pensar que un niño puede matar, me cuesta creerlo.
Thibaut: Sí, pero usted no es consecuente; es decir, si puede hacer todas
las cosas que usted señala, y que son crueles, hay que llamar a las cosas por su
nombre, es crueldad de la niñez, ¿para qué decimos, entonces, pobrecitos son
angelitos?
La conclusión que sacamos es que la agresividad forma parte de lo huma-
no. De lo que nos cuenta la ONU se infiere que nunca miraron a los niños
durante una hora, no conocen a sus hijos, porque es la nana quien los cuida.
En el niño hay una agresividad “natural”, hay mucha agresividad. Es normal
que haya agresividad porque su llegada al mundo, su inconsciente de niño, le
hace perder esa especie de tranquilidad del mundo imaginario en el cual se sen-
tía bastante bien con su madre. Esto cuentan los kleinianos (lean a Melanie
Klein sobre la agresividad de los niños). Y lo van a desarrollar. Es un mundo
cruel y agresivo porque perdieron esa especie de amor materno ideal, y viven
en la crueldad. Las relaciones con la madre, dice Melanie Klein, son bastantes
ambiguas porque a veces es amor y odio, porque ven a la madre absolutamen-
te omnipotente, y tiene sobre ellos derecho de vida o muerte, y eso es agresivi-
dad y crueldad. Pues su seguridad no es para nada asegurada y está en situa-
ción de dependencia total de la  buena madre. Esa es la gloriosa vida de un niño
pequeño.
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Melanie Klein desarrolla dos mundos de la infancia en términos de cruel-
dad. Dentro de lo imaginario habla de que se va a comer la madre, en sentido
crudo de lo imaginario, y con fantasías de una especie de estado de dependen-
cia y abandono. ¿Cómo podría reaccionar si es esa agresividad la que le permi-
te sobrevivir?  El niño crece algo dócil hasta el año y medio; a los tres años vuel-
ven las ideas de que se muera el padre, ¿eso no es crueldad?, para quedarse solo
con la madre.
¿Siguen con la idea de los angelitos?  Noten que nosotros no somos conse-
cuentes porque somos neuróticos; no queremos saber de eso; no queremos
saber tampoco de otras cosas. Un neurótico es el tipo que  regresa a la casa con
una hora de anticipación en invierno; entra al dormitorio familiar, donde está
su mujer con el vecino,  le mira y le dice: “¡oh!, a lo mejor tenía frío”. Eso es neu-
rosis.  Hacemos exactamente lo mismo con nuestros hijos. En lugar de tomar-
lo en cuenta, registrarlo y sacar conclusiones, tomamos la posición del neuró-
tico.  ¡Eso pobres seres queridos que amamos tanto, cómo es posible que pue-
dan tener ideas tan graves, tan violentas!  Ese principio del niño como sujeto
de derecho está bien; pero al mismo tiempo si yo presento a la ONU un pro-
yecto de investigación sobre los niños asesinos me asesinan a mí, porque polí-
ticamente es  incorrecto que esa idea sea pensada siquiera; esas leyes deciden
proteger a los niños.
Casi todos los niños son agresivos; pero algunos tienen la suerte de encon-
trarse con gente que los pueden educar y que les pueden enseñar que la agresi-
vidad está bien, pero que la puede utilizar en otras cosas.
Cuestiono la idea de que los niños, según la ley mundial promulgada, son
por naturaleza buenos y que los delincuentes son una consecuencia del abando-
no y del descuido de sus padres. El segundo punto de la ley de protección de la
infancia viene del primer punto, y me parece interesante la ley canadiense por-
que después van a leer la ley chilena como  una novela policial porque tendrán
los conceptos como para entenderla. El artículo 2.2 dice: “la responsabilidad de
asumir el cuidado, la educación del niño y asegurar su vigilancia, incumbe en
primer lugar a sus padres”, y después van a aparecer algunos artículos que tie-
nen que ver con las garantías legales del Estado. La ley de protección podríamos
llamarla la ley de la recuperación de Poder-Estado de la función educativa, es
dar al Estado armas legales para intervenir en lo que antes no le correspondía.
El Estado va a arreglárselas para darse la autorización de cuidar a estos niños.
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El problema de los padres no es tan simple, porque la función de los padres
es una función simbólica, no biológica; no lo son por haber sido capaces de
fabricar biológicamente a un ser humano, más bien eso les autoriza a cuidar al
hijo que hicieron.
Es perfectamente comprensible la posición del Estado: “ser padre es una
función simbólica, yo como Estado regidor de la ley y un funcionamiento sim-
bólico de la sociedad, me doy el derecho de decir que esos no son padres”.
Esto es posible en el Estado laico, porque en el Estado religioso los padres
cumplen con la voluntad de Dios, tienen las gracias necesarias y no se puede
pensar que los niños queden fuera de esa responsabilidad divina que tienen los
padres; los padre son, por gracia divina, educadores de sus hijos.  Si una madre
tiene once hijos, no importa porque es madre y va a tener la gracia divina de
cuidarlos a todos. Pero si se reflexiona en el sistema y se lo ve como un sistema,
se percibe la aberración del sistema. Todo sistema tiene aberración. El proble-
ma es que un sistema es lógico hasta sus últimas consecuencias. La cuestión es
saber si uno quiere vivir o no con y en el sistema.
El Estado se justifica argumentando que cada intervención sobre un niño
o sus padres tiene como meta poner fin a las situaciones que comprometan la
seguridad y desarrollo de ese niño.  Lo que dice la ley es que el Estado va a
tomar al niño para hacerle bien, y lo padres tienen que colaborar, y continúa:
“no se preocupen, vamos a ser malos pero no tanto; tomaremos decisiones que
les pueden desagradar, pero no  tanto”. Entramos así en un sistema perverso en
el que el goce del Estado tiene que ser compartido por los pobres que sufren de
ese goce. El Estado impone medidas desagradables, pero deben gozar de esas
medidas y los padres tienen que participar activamente para poner fin a las
situaciones que comprometen la seguridad y el desarrollo de su niño.
El Estado se siente un poco culpable y perverso. Pues se da el derecho de
decidir y obligar a la gente a aprovechar del sistema y a gozar del sistema. La ley
va a confiar esa responsabilidad sobre el niño a personas que representan la ley;
pueden ser los jueces; ellos nombran una especie de defensor de los niños, que
van a estar a cargo de la aplicación de la ley.  Escuché en un programa de tele-
visión que en Chile había entre cuatro y seis mil niños prostitutos en las calles
de Santiago, eso es abrumador; pero lo más abrumador es que en los 10 últi-
mos años, no se condenaron a más de 5 ó 6 personas por abusos sexuales a
niños.
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Estuve un día tomando café. Sentado en la plaza de armas de Chile, un
niño vino a proponerme una felación por un dólar. Me dirán que lo obligan y
que la responsabilidad es del adulto; pero 4.000 niños en Santiago viven de eso,
¿entonces de qué sirven las leyes de protección, si en un país como Chile, que
tiene un porcentaje bastante alto de población infantil, el poder judicial no
quiere saber nada? 
Yo tenía muchos problemas con mi padre. Era muy cristiano en esa época.
Incluso me vestía de blanco y estaba seguro de que iba a terminar de Papa, y
terminé de papá de dos hijos. Recuerdo que mi papá escribió sobre un tapiz
mural, con letras muy lindas esta inscripción, del evangelio de S. Juan: “Él le dio
el poder de ser hijo de Dios, le dio el poder de ser hijos de Dios”. La puse en mi
dormitorio. Tenía 13 ó 14 años, y me pareció genial. Cuando reflexiono, des-
pués, sobre lo que pasó, pienso que, en ese momento, él firmó su muerte como
padre, pues ya tenía uno mejor y de primera clase; yo era hijo de ese tipo Dios,
estaba en la beatitud completa. Aquí tenemos una decisión de muerte de mi
padre, a través de la religión y su funcionamiento simbólico. Estamos en un
Estado así; una mezcla rara entre psicología y nosotros.  
Cuentan una historia de un protestante, un católico y un judío que quie-
ren hacer una reunión sobre el primer capítulo de la Biblia, una reunión ecu-
ménico internacional. El católico está sentado en la mesa y dice: “podemos
hacer un congreso sobre el primer capítulo de la Biblia”; los otros lo miran y
dicen: “no es posible; con los cinco días que tenemos, un capítulo es demasia-
do”. El protestante dice: “mire, a lo mejor del primer capítulo trabajemos el pri-
mer versículo”, y el judío dice: “yo creo que nos queda apenas tiempo para las
tres primeras letras”. Estamos más o menos en eso.
El abordaje de los textos jurídicos es bastante complicado porque funciona
de manera puramente simbólica, al nivel de significante, y eso es difícil porque
es una lógica implacable en la cual se usa un término y no otro. Lo que quería
ser un sistema de protección de los niños para evitar la delincuencia, va a vol-
verse un sistema que da los frutos exactamente inversos. Los niños, que no son
nada de tontos, van a entender que antes de los 18 años no les puede pasar nada:
pueden matar, robar, drogarse, cualquier cosa. El sistema por su propio funcio-
namiento va a volverse completamente impotente respecto a los adolescentes.
Por ejemplo, en Bélgica, la ley es muy simpática. Dice que se es inimputa-
ble hasta los 18 años. Pero la ley tiene una válvula que le permite, según el caso,
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si el adolescente pasa de los 16 años y el juez lo encuentra responsable, salirse
del sistema, y pasa al otro. Entonces, los jueces tienen una válvula de seguridad
y los pasan a la justicia ordinaria.
En Bélgica estamos tratando de inventar un sistema para ocuparnos de
esos jóvenes de 16 ó 18 que ya no van a la escuela porque encuentren que no es
necesario, a pesar de que es obligatoria hasta los 18 años. Pero los chicos se abu-
rren y no quieren saber nada; eso hace que no quieran ir a la escuela; se que-
dan en la calle, se pasean, se drogan; es decir que no es una buena solución,
pero estadísticamente sí, porque el gobierno está contento.  
La delincuencia se inicia entre los 10 y 12 años de edad. A esa edad no les
puede pasar nada. A  los de 16 años llegan con su hermanito menor, se quedan
a la esquina, les mandan a romper vidrios del carro, con fierros, roban; porque
razonan: ¿qué les van a hacer a ellos?, ¿a esos pobres niños que la sociedad los
corrompe?  
Volvemos a nuestra ley. Las personas a las que la presente ley confiará las
responsabilidades respecto al niño tienen que tomar en cuenta, en sus interven-
ciones, las necesidades: 
Primero: Tratar al niño y a sus padres con cortesía, equidad, respeto, com-
prensión, respeto de su dignidad y autonomía. Es una locura total. Le decimos:
“ese hijo que usted no es capaz de cuidarlo, lo llevamos”, pero se lo decimos con
cortesía, respecto a su dignidad y autonomía.
Segundo: Asegurarse de la información y de las explicaciones que tienen
que ser dadas a los niños en el marco de la presente ley. Tienen que ser adapta-
das, en los términos, a la edad y a la comprensión del niño.
Tercero: Asegurarse de que los padres han entendido las informaciones y
explicaciones que tienen que ser dadas en el marco de la presente ley. Es un acto
perverso. ¿Ustedes creen que los padres aceptan de manera tranquila el rapto
legal de su hijo? Cuántas veces  hemos visto, en películas, como las madres se
prostituyen para conseguir dinero para cuidar a sus hijos, cuando no tienen
otra solución. Y qué va a hacer el Estado; va a decir: “usted es una prostituta; el
niño tiene que venir con nosotros”. Y por supuesto, la mala madre prostituta
tiene que entender la información y explicaciones que se le dan. 
Cuarto: Permitir al niño y sus padres expresar sus puntos de vista, sus pre-
ocupaciones; que éstas sean escuchadas en el momento apropiado de su inter-
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vención. La madre de la cual hablo no escucha nada por que tiene los oídos
tapados.
Quinto: Favorecer las medidas acerca del niño y sus padres, tomando en
consideración que hay que actuar con diligencia para  asegurar la protección
del niño, sin olvidar que la noción del tiempo del niño es diferente.
El punto tercero es el punto más conflictivo de todas esas leyes. Aunque
son las mismas.  Fundadas sobre el principio rector del interés del niño y el res-
peto de sus derechos. En la ley belga dice el interés superior del niño, al igual
que aquí.  ¿Superior a qué? Por supuesto a aquello que podrían hacer sus
padres, es la superioridad de la ley, es el interés legal que la ley decide cuál es el
interés más prioritario para el niño, tal o cual solución. Eso puede funcionar
bien sólo a veces.
Me pasó eso con mi primer hijo, cuando tuvimos que adoptarlo: no tenía
ningún papel de identidad. En el año 75, cuando bombardeaban Vietnam, los
aviones de carga norteamericanos iban a Vietnam llenos de bombas y tanques;
al regresar llevaban niños en cajitas; se moría la mitad porque no había las
condiciones de higiene y de aire acondicionado para transportar niños. Al
último momento de la guerra, en el 75, entregaron no sé cuantos niños de ese
avión; el mío estaba en ese grupo, y salieron todos sin papeles, y firmó el
embajador una carta que decía que él autorizaba la salida de esos niños de
Vietnam a Estados Unidos. Supimos que a ese niño le querían llamar Moisés
porque había sido recogido a la puerta del orfanato sin nada; estaba en una
caja. A esos niños ni siquiera les daban nombre porque la mortalidad era tan
grande que no se preocupaban por hacerles certificados de nacimiento; ade-
más, eso era costoso, así que no lo hacían. Esto a propósito del interés supe-
rior del niño.  Unos años después lo adopté. No tenía papeles; la embajada de
Vietnam en Bélgica no existe; y era imposible conseguir una ley vietnamita
sobre la adopción. Por suerte, después del 75 salió en Bélgica esa famosa ley de
protección de menores, y el juez dijo: “primero, no tenemos ley vietnamita,
pero se supone que existe la adopción en Vietnam; segundo, no tiene papeles
de nacimiento, pero ese juzgamiento va a servir de papel oficial de identifica-
ción, y tercero, si todas las cosas no están en orden, incluso nosotros pensamos
que por el bien superior del niño, es necesaria la adopción”. El fiscal tenía seis
meses para decir si ese juicio era legal o no. Es el lado positivo de la ley. En
nombre del bien superior del niño, el juez pudo disponer que fuera adoptado,
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ya que era imposible encontrar a sus padres. Ahí estamos de acuerdo que es el
bien superior del niño.
Pero, cuando se trata de decidir si ese niño va a vivir con su papá o su
mamá,  ¿cuál es el bien superior del niño? Hay casos evidentes de reconocer, y
la ley de protección de la infancia ayuda bastante; pero muy pocas veces los
casos son tan evidentes. Es mejor que ese niño se quede en la familia donde
vivió 5 años sin problemas. Los padres se divorciaron, pero el padre ha cuida-
do bien del  hijo, y encontramos que el bien superior del niño era tener a los
padres; eso es claro.  Pero si se trata de un niño de 5, 6, 7 años, de una familia
donde los padres pelean, ¿cuál es el bien superior del niño?, ¿dónde está ese
saber qué dice el bien superior? El juez va a utilizar las nociones habituales de
los jueces que es el sentido común, o va a pedir  a un perito ilustre sobre cuál
es el bien superior del niño.  La  pregunta es, ¿dónde está ubicado ese saber que
tiene ese perito?; además, si el padre tiene plata, va a contratar un perito que va
a decir exactamente lo contrario de lo que diga el perito de la madre, y le toca-
rá al juez nombrar otro perito neutral, que diga cuál de los peritos  tiene la
razón, va a ser como una escuela psicológica contra otra, y ¿qué pasa con el
niño?  Él  desaparece de la historia.  El niño tiene derecho. Sí, pero... ¿qué peso
tiene la palabra de ese niño para el juez?
Hay que cuestionar este funcionamiento profundamente. Siempre que me
hablan de mi bien, yo huyo. Porque soy un neurótico común y corriente, mi
bien me interesa mucho; pero no se dónde está, y que alguien lo sepa mejor que
yo, me molesta mucho, y como no quiero ingresar próximamente en ninguna
secta que sabe cual es mi bien, prefiero andar en la neblina, sin brújula, a saber
donde los otros dicen que está mi bien.
Había una prostituta, en Bruselas, que tenía un hijo de tres años. Vivía en
una sola pieza. Los clientes de venían a esa pieza y, mientras dormía el niño,
“hacían el amor”. Se decía que el niño estaba en peligro y que había que
tomar medidas de protección para ese niño. Esto llega a la corte donde el juez
de la juventud decide. El juez encontró que los niños de tres años son inca-
paces de comprender lo que está pasando y no corre ningún riesgo. No es
nada fácil tomar una decisión. Se da un debate entre especialistas de la niñez.
Los psicoanalistas van a decir que un niño sabe lo que está pasando y eso
puede traumatizarlo; pero podría muy bien no traumatizarse, porque hay
muchos niños en la población que viven en un mismo cuarto con sus padres
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y que escuchan a sus padres “hacer el amor”; salvo que algunos piensan que
con esos suspiros, el papá quiere pegar a la mamá, y el hijo querrá intervenir
para separarlos.
¿Cuál es el bien superior de ese niño de tres años? En esa situación, hones-
tamente no lo sé. Que un juez se permita, en nombre del sentido común, tomar
una decisión infundada, “en este caso es mejor separar al hijo de su madre”, sin
dudar de su decisión, es lo que yo llamo decidir tomando en consideración el
sentido común superior.  Él, con el sentido común superior, martirizó a ese
niño y a esa madre. Estamos de acuerdo en que hay leyes sobre la protección de
la niñez, pero empecemos por formar a los jueces; los jueces son incapaces de
meterse en la cabeza una cosa psicológica; eso está completamente fuera de su
alcance porque solo funcionan jurídicamente.
Conocí una jueza de Bruselas que me decía: “tengo un menor de 17 años
que se está drogando fuertemente con marihuana; yo sospecho que él tiene psi-
cosis porque se está inventando palabras; su padre acaba de morir; es un niño
con una situación muy particular porque es hijo de otro matrimonio del padre,
en la cual no es aceptado por los hermanos menores; fue reconocido por su
padre a los tres años; su madre se casó un poquito antes; su padre  murió de
cáncer; tuvo la enfermedad dos o tres años, durante este tiempo lo pusieron en
una pensión y murió”.  Este joven tiene su situación algo cómoda. A la muerte
de su papá empieza a maltratar a la mamá, a quien le exigía cosas. No quiso ir
al funeral del papá; no creía que había muerto. En una familia acomodada
habría sido posible desarrollar una gestión terapéutica; aun así, la madre con-
taba con dinero para que profesionales atendieran a su hijo; pero alguien le
aconseja dirigirse a un juez de menores para que el juez tome su caso. Ya había
algunas denuncias a la policía; porque la madre está tan aterrorizada que cuan-
do su hijo empezaba a exigirle dinero y se daban momentos de violencia, un
abogado le aconseja  ir a la corte de jóvenes para pedir ayuda.  Existe en la ley
belga un artículo que dice que los padres que ya no pueden con sus hijos pue-
den pedir ayuda al Estado.
Yo tenía un diagnóstico de psicosis. Llamo a un amigo psiquiatra para
que confirme mi diagnóstico.  Hacer un diagnóstico de psicosis a un niño de
17 años es bastante peligroso. Mi amigo lo confirma. El problema es que
vamos a la corte una semana después, y la jueza decide que tiene que estar en
una casa de protección de menores delincuentes, porque pegaba a su mamá
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y podía seguir comprando su droga.  El director de la institución, casa de pro-
tección, dijo: “yo no tengo nada que ver con este caso”, y luego el niño pasó
de institución en institución, y la madre completamente loca por intentar
sacarlo de una y otra institución, y el hijo tan loco como la madre en una
relación completamente loca y a la vez fusional y de agresión, y en medio de
los dos una jueza especializada en finanzas, que no sabe cuál es el bien supe-
rior del niño.
Estoy seguro que a ese niño lo habríamos podido ayudar inmediatamente
al sacarlo del sistema judicial. Por supuesto que el niño no quería ser hospita-
lizado. Estaba bien con sus drogas y con la madre completamente loca. Pasaron
casi dos años, y después de sacarlo de cada institución, el juez decidió tomar la
ley sobre enfermos mentales y resolvió internarlo.  El pobre niño sigue  inter-
nado en un hospital psiquiátrico.
¿Cómo pueden hacer una legislación de protección de la niñez y adoles-
cencia cuando las personas que deben aplicarla no tienen ni idea de lo que es
la adolescencia?  Además, ¿cómo pueden poner la pulsión, el deseo y el incons-
ciente en leyes?  Al final de un artículo deberían escribir: “si el inconsciente apa-
rece, en este caso hay que tomarlo en cuenta”. Esa ley es una ley que finalmen-
te quiere un tipo de educación: la repetición estúpida. Lo que quiere el legisla-
dor es que los niños se porten bien. Y si no se portan bien con su papá y su
mamá, no hay problema, el Estado va a arreglárselas para que se porten bien,
porque él sabe cuál es el bien superior del niño: portarse ¡bien! Y así el sistema
judicial funciona.
En todos los sistemas de protección de la niñez y juventud, siempre hay
una especie de aparato grande psico-sociológico que da trabajo a muchos psi-
cólogos y asistentes sociales.  Son todos los servicios a los cuales se pueden diri-
gir los jueces. En Bélgica son dos.
El primero ayuda en medios abiertos, que sirve cuando el sistema judicial
no se ha puesto en marcha; es decir, hay un problema de familia que la policía
conoce, e indica al fiscal que el caso no es muy grave, no necesita presentarse al
juez, y que sería mejor que los servicios sociales vayan a ver a la familia y tra-
ten de no ir mas allá de una denuncia. Pero eso es una elección del fiscal.
El segundo, servicio de ayuda a la juventud, interviene cuando es el juez
quien lo pide. El juez decide que un niño debe quedarse con sus padres, por-
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que el hecho no es tan grave, pero pide al servicio de la juventud que vaya a ver
a sus padres para hacer consejería de cómo criar mejor a su hijo.
El problema que tenemos en estos servicios es que son muchos los casos.
Los padres ya perdieron su lugar; un juez o un fiscal intervinieron y ahora tie-
nen que arreglárselas con uno de esos dos sistemas.  El juez decidió que el ser-
vicio de la juventud tenía que ingresar a la familia, y lo que aparece en la fami-
lia es una madre completamente loca, un hijo esquizofrénico, toxicómano, y un
jovencito de 25 años, recién salido de la universidad, que viene a enseñar cuál
es el bien superior del niño.  La situación a la que llegamos es que no sólo los
padres están en una situación rara, sino que, además, el saber universitario apa-
rece en la casa para decir qué es lo que hay que hacer.
Todos los jóvenes psicólogos y asistentes sociales que no tienen empleo
están ahí. No les agrada mucho ser auxiliar de la justicia, pero aseguran su sala-
rio al final del mes.  Cuando se presenta ante la familia parece juez de la Corte
Suprema, porque actúa en nombre del fiscal, en nombre de la justicia, y hay que
respetar sus decisiones. Hay que agregar que las decisiones de los jueces de la
niñez en Francia y Bélgica no son suspensivas en caso de apelación. En cual-
quier sistema judicial, si no está contento con la decisión del juez puede ir a un
juez superior; esto se llama apelación, y normalmente los tribunales la apela-
ción suspenden el juicio del juez  anterior hasta la nueva resolución.  Para los
jueces de protección de la juventud, la decisión vale inmediatamente, hasta que
sea eventualmente ratificada o revisada por otro; no hay puerta de salida.
Otra cosa interesante es que los jueces ya no son jueces. Deben pedir la
opinión de los supuestos expertos, quienes se vuelven los jueces modernos por-
que dominan materias que los jueces desconocen.
Por ejemplo, en el caso del joven de 17 años, su madre tenía dinero para
pagar un abogado; pero como puede existir un conflicto entre el hijo y la
madre, el juez nombra automáticamente un abogado de oficio, que ve a ese
niño no más de 55 segundos antes de ingresar al juzgado y decir unas cuantas
cosas de sentido común, que no defendían para nada el derecho del niño.
Cuando el Estado se mete en esos temas no se da cuenta que no es capaz de
hacerlo; lo hace sobre bases que nada tienen que ver con la comprensión de los
niños y su verdadera problemática.  Además, trata de traducir en leyes cosas
que son imposibles de traducir en leyes. No se puede poner el deseo en leyes, y
los niños y adolescentes funcionan con estas consignas.
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Pasa lo mismo en la ley ecuatoriana: “hacer evaluación de la situación y
orientación del niño”. Serán muchas personas las que entrarán en juego para
tomar medidas y dar sus consejos. La meta final es que el Estado trate, por
todos los medios a su alcance, de hacer por el niño o adolescente lo que crea
que es lo mejor para él, y quiere encausar a ese niño y ponerle rieles sobre los
cuales tiene que andar, imponer sistemas socio-educativos en todas partes para
asegurarse que va a seguir bien.  Y los rieles no son más que portarse bien. Una
psicología adaptativa de la peor Ego Psychology del  mundo; es decir, si su ego
no está bien hay que remodelarlo, darle uno nuevo que le permita insertarse en
la sociedad; ésa es la meta del niño.  
El tribunal de menores atiende la causa de un niño del distrito donde está
ubicado su domicilio o residencia, salvo que debido a las circunstancias el tri-
bunal decida que es preferible otro distrito, si un niño no tiene ni domicilio, ni
residencia en la que viva.  Las demandas son llevadas frente al tribunal, y el
director puede comunicar al tribunal respecto a la aplicación de una medida de
urgencia, cuando los padres o el niño se oponen. El tribunal tiene que saber,
por supuesto, los hechos.  Está en todas las leyes; las sanciones que habitual-
mente toman los jueces se amparan en el sentido común; el niño es bueno por
naturaleza; lo que lo pervierte es el ambiente: “cambiémosle de ambiente, así
funciona; no está bien con su padre mandémoslo con su tío; no está bien con
el tío mandémoslo a una familia en la cual tenemos confianza y el niño va estar
mejor”.
Pienso que esas instrucciones que ayudan a la justicia se preocupan de
todos los procedimientos, pero no se preocupan para nada en la salud mental
de los niños.  Podemos leer la ley 50 veces, pero ¿quién escucha a los niños?,
¿creen que hay que escuchar a los niños?  Los niños dicen exactamente lo que
ellos quieren, y, generalmente, lo que ellos quieren no es políticamente correc-
to; entonces para qué “escuchar a los niños” cuando sería mejor decir “el deseo
de los niños tiene que ser castrado” y ponerlos en fila y caminar al paso.
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MENORES Y RESPONSAbILIDAD PENAL:
SISTEMAS ALTERNATIVOS (IV)
-22 de octubre 2003-
En lo que concierne a lo penal, en Francia y en otras partes del mundo,
luego del arbitrario del Rey, el nuevo hombre razonable de la Revolución
Francesa elabora un nuevo código penal que permite un ordenamiento y busca
elementos para disminuir o subir la pena.  No hablamos de la pena de muerte,
porque eso no es reversible.
A propósito de la cárcel, hay una sola pena respecto a todo el código penal.
Esa pena es la privación de la libertad. Eso es lo que está previsto en los códi-
gos penales. Además, la privación de libertad es la pena que rige para todos los
casos que están en el código penal, salvo la muerte.  Se nota que no fueron muy
inventivos quienes escribieron el código penal. La pena, tal cual está organiza-
da completamente en las cárceles, conlleva muchas otras cosas que no son la
privación de libertad; si fuera puramente la privación de libertad, se podría
entender que sus derechos siguen vigentes; por ejemplo, derecho a las relacio-
nes sociales, el derecho a su intimidad, el derecho a una vida sexual, derecho a
sentirse protegido, etcétera.
Todas estas cosas que son las consecuencias del sistema carcelario mun-
dial son una de las consecuencias más perversas y no deseables de la priva-
ción de la libertad. La cárcel, en muchos países del mundo, es una zona de
no derecho para los presos. Incluso en Bélgica hay un profesor universitario
que propuso armar una ley que permita al prisionero ser un sujeto de dere-
cho, en la medida que la pena es solamente la privación de libertad.  Una
reflexión sobre las medidas alternativas o incluso la cárcel misma es necesa-
ria, y es lógico y normal luchar por los derechos de los presos: derecho a la
información, a la integridad física, derecho a una vida sexual, etcétera.
Además tendrían derecho a una reinserción en la sociedad, que no es el caso
por razones que hemos visto antes: una vez que alguien que está condenado
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de privación de libertad, está condenado a ser un delincuente hasta el final
de su vida.
Incluso en criminología se enseña y se aprende que si se condena a
alguien a perpetuidad, la peligrosidad interna de ese tipo en la cárcel es máxi-
ma, porque no puede pasarle nada más de lo que ya ha sido condenado. Esto
pasó en Francia cuando en un intento de fuga de una prisión de seguridad
mataron a una enfermera y a un guardia, porque no tenían nada que perder,
sólo querían huir de la cárcel y mataron esa gente porque se decían “que más
podemos perder”.
La idea de la ley es interesante. Alguien comete una estupidez grave y se lo
llevan a un lugar cerrado, donde no va a poder salir, para que reflexione sobre lo
que ha hecho. La idea no es tan mala; pero la manera como los Estados la ponen
en práctica produce un efecto absolutamente inverso al efecto deseado. El Estado
encuentra normal que para un crimen de sangre, un homicidio, el individuo
pase mucho tiempo en la cárcel, reflexionado sobre lo que hizo; es normal, pero
de hecho la cárcel produce todo lo contrario; es una escuela del crimen.
El estado de frustración que viven los recluidos hace que esa idea original
no pueda funcionar. Los Estados también son perezosos y como políticamente
no es  rentable, lo que pasa en las cárceles no les importa. Lo único que les inte-
resa es cuando los presos salen y vuelven a delinquir. Ése es su verdadero pro-
blema. Ahí está lo malo para la imagen del Ministro de Justicia. En algunos paí-
ses hay recursos para la reincidencia, porque eso es bastante molestoso para el
Ministro. Si sale un tipo que viola a una niña, lo guardan 10 años, y sale y vuel-
ve a violar a otra niña; eso le va a interesar, el resto no; los que están adentro
tampoco. Es interesante pensar en políticas sociales, comunitarias y familiares;
pero tienen que saber que si eso es políticamente incorrecto, no van a lograr
nada. Traten de hacer lo políticamente incorrecto dentro del marco de lo polí-
ticamente correcto.
La gente va a decir: “¿cómo es posible que ese tipo que mató a mi hija, esté
feliz en la cárcel con la revisión del diario, la visita familiar y además puede
tener relaciones sexuales con su mujer?”  Es verdad lo que dicen. Pero eso no
me molesta porque el Estado es un Estado racional que no busca la venganza.
En realidad ir a la cárcel es otra cosa que la privación de la libertad.  Es una zona
de no derechos. Es una zona en la cual al violador, la primera cosa que le va a
pasar es que lo van a violar, y si el recluso va a ver a un juez para denunciar la
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violación (puede ocurrir uno en un millar de casos cuando la persona tiene
muchos recursos y mucho apoyo en el exterior),  corre el riesgo que si denun-
cia lo maten.
El problema es la privación de la libertad. Y los sistemas todavía no han
encontrado otro forma mejor para que los que cometieron un acto delincuen-
te (no los delincuentes) sean castigados de manera más humana. La privación
de libertad es una medida humana, aunque se la ha deshumanizado. Debería
ser algo así como los arrestos domiciliarios, que ya existen para la gente que
tiene dinero.  
En Bélgica y algunos países Europeos hay una reflexión sobre este tema
que los lleva a cuestionar el sistema carcelario. La privación de la libertad no es
una respuesta a toda esa problemática, o por lo menos no es la respuesta única.
Los jueces se han dado cuenta de que condenar a alguien a la cárcel por un
tiempo corto, tres meses, seis meses, un año, va a tener un resultado exacta-
mente opuesto al deseado. El Estado está reflexionando que la prisión es peor,
que no da resultado a nivel simbólico social y que va a ser desastroso: el tipo va
a perder a su familia, su empleo y los lazos familiares con sus hijos. El resulta-
do va a ser peor que lo que estaban esperando. En Bélgica, por lo menos, cuan-
do uno comete un acto aislado en su vida, generalmente no va a la cárcel.
Inventaron unos sistemas que permiten evitar la cárcel. Tratan de llevar lo
menos posible a la gente a la cárcel porque eso es desastroso de todas maneras
y tratan de evitar eso.
Pero, ¿cómo evitan los jueces que estos sujetos que han cometido un acto
aislado en su vida no vayan a las cárceles?
Primero, los jueces, que son a veces bastante inteligentes, deciden un
sobreseimiento; es decir pasó algo, y el tipo reconoce que pasó algo y reconoce
que es culpable de ese hecho. El juez le indica que no va a iniciar ahora el jui-
cio, sino que lo va a postergar un año. Si durante ese año no pasa nada, se da
sobreseimiento definitivo. Esto se hace mucho con los drogadictos, porque
meter a un drogadicto a la cárcel no es ninguna solución.  Inventaron este sis-
tema cuando hice mis prácticas de criminología en un juzgado que se ocupaba
particularmente de drogadictos. La jueza era bastante humana y les decía: “si
después de seis meses te hacemos un análisis de sangre y demuestras que quie-
re salir adelante, no ha pasado nada”. Eso es muy inteligente. 
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
151
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:30 PM  Page 151
Segundo, los jueces condenan al individuo a un año de cárcel, pero sobre-
seído; lo que significa que el sujeto está condenado y va tener un antecedente
judicial. Es sentenciado a un año, pero va a estar libre, y tiene que reportarse
periódicamente.
Por ejemplo, el juez dice: “a usted lo tomaron vendiendo dos gramos de
marihuana; usted me promete que no va hacerlo más, y si en un año no ha
pasado nada olvidamos la historia”, ése es el primer caso, no paso nada, el tipo
se dio un buen susto y eso bastó. En el segundo caso, el juez dice: “usted ven-
dió 100 gramos de marihuana; lo condeno a un año de cárcel, pero voy a sus-
pender el encarcelamiento durante 5 años; si no pasa nada durante ese tiempo
no va físicamente a la cárcel, a pesar de estar condenado a un año de cárcel”;
aunque si tiene el récord de la condena, también ese sobreseimiento puede ser
simple; es decir, el juez no pone ninguna condición.
No es una libertad asistida; es un sobreseído simple. El juez puede hacer
eso; pero también puede ser un sobreseído asistido. El juez es quien va a poner
condiciones al sobreseído. Puede decir: “le condeno a  un año de cárcel con
sobreseído de cinco años”. Significa que durante cinco años va a tener, cada
mes, que presentarse en lo que llamamos la casa de justicia, donde hay asisten-
tes sociales que van a hacer un seguimiento. Esto es una pena alternativa a la
cárcel, que busca medidas sociales a la vez que va a permitir un control a la jus-
ticia y también una posibilidad de reinserción inmediata.
Participante. Aquí, en Ecuador, tenemos dos tipos de sobreseimiento, el sobre-
seimiento provisional en el cual el juez dictamina, por ejemplo, que tiene una
orden de prisión, pero al no darse las causales necesarias el juez deja en suspenso
y en primera instancia dicta un sobreseimiento provisional, y queda en suspenso
la orden de prisión, luego sigue el proceso y si no han encontrado las causas sufi-
cientes para enviarle a la cárcel, él dicta el auto de sobreseimiento definitivo.
Thibaut: Sí, pero son dos cosas distintas. No hablo si el tipo está encarce-
lado antes del juicio. Hablo de lo que pasa en el tribunal; de las condenas. Si va
a la cárcel seis meses esperando su juicio es otra historia; ahí no hay alternati-
va de estar en su casa. No estamos hablando de eso. Estamos hablando de alter-
nativas a la cárcel; ahí está el juez; ya se tramitaron las pruebas, y todos los
hechos están comprobados.
Por ejemplo, en el caso anterior, el juez le dice que por cinco años tiene que
presentarse a la casa de justicia y tiene prohibido vivir en la ciudad donde están
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sus amigos a los cuales les vendía drogas; además está obligado a seguir un tra-
tamiento antidrogas. Pero si delinque, ya no vende droga, pero ahora roba, va
a tener que hacer efectiva la sentencia que antes se le dio, más la condena que
se le dé por el nuevo delito. Es decir, está condenado a un año de cárcel con
cinco años de sobreseimiento; roba y es condenado a tres años de cárcel; ahora
tiene que cumplir cuatro con el año que está pendiente, pero puede salir luego
de un año.
La idea del sistema judicial es guardar a la gente el menos tiempo posible,
si se “portan bien”, si son políticamente correctos; si se portan mal tienen que
ir hasta el final de su pena.  Otra alternativa es la pulsera electrónica, pero fun-
ciona bastante mal; no es lo ideal, pero es lo que se hace en Bélgica.
La pulsera electrónica no es una decisión del juez directamente. Él no lo
dice: “usted tiene que llevar una pulsera electrónica”. El tipo va a la cárcel, y si
se porta bien, luego de 2 ó 3 meses le van a proponer, dentro del sistema carce-
lario, sin la regulación del juez, si quiere una pulsera electrónica para por
medio de un computador saber a qué hora sale de la casa al trabajo y a qué hora
regresa.  Por ejemplo, trabaja en X empresa, empieza a las 8h00 y salen a las
19h00, le dan media hora para ir de su casa a la empresa y viceversa; el apara-
to indica que va a salir a las siete, si sale a las 18h30 de su trabajo el computa-
dor acciona una alarma y se acaba el cuento. Los tipos que tienen que vivir ese
sistema, y lo viven bastante mal, porque a veces ocurre que puede regresar a
casa a las 18h00 y no a las 19h00; él tiene que esperar una hora frente a la casa
antes de poder ingresar con la maquinita, o si no puede sonar la alarma que lo
denuncia; no se puede dialogar con el computador y decirle “hoy mi empresa
está de huelga y quiero descansar”.
Los trabajos de interés general aparecen, no como alternativa directa a la
cárcel, sino más bien en un sistema en el cual el juez, a un sobreseído, le agre-
ga esta condición, es una condición más del sobreseído; en este sentido no es
una alternativa real a la cárcel. Se llamó a eso penas alternativas, en la medida
que el sistema carga un poco más las condiciones que le dan  al tipo para que
no vaya a la cárcel. El nombre de trabajo de interés general como alternativa a
la cárcel es una mala apelación, no es una pena alternativa; es una condición
más del sobreseído.
A parte de eso pusieron en la ley una posibilidad más a la aplicación de la
libertad, una nueva categoría que es la pena autónoma de trabajo. El juez, en
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lugar de tener dos alternativas: privación de libertad o multa, tiene ahora una
más, que es la pena autónoma de trabajo, que viene a ser el “hijo” del trabajo
de interés general; pero con una gran diferencia: el sujeto que va a entrar en esa
categoría de condiciones se supone que, en principio, debe hacerse un estudio
de personalidad, y luego saber qué tipo de trabajo de interés general se le puede
imponer. El juez dice: “la pena va a ser entre 50 y 300 horas de trabajos obliga-
torios”, ellos llaman a eso trabajos forzados. Los criminólogos reflexionan y ven
el riesgo de caer, con la pena autónoma del trabajo, en las mismas perversiones
de la privación de la libertad.
Esa pena autónoma de trabajo nace de algo que nada tiene que ver, ni con
el sujeto ni con la sanción, ni con el interés del sistema.  ¿Qué es un trabajo de
interés general?  Es un trabajo que beneficia a la sociedad civil; es una especie
de reparación simbólica de un daño, de un hecho que viola la ley respecto a la
sociedad. Si un tipo viene a pintar una pared, no le vamos a pedir lavar la
misma pared; no es una reparación concreta, es una reparación simbólica.  Es
importante esto, porque si no estamos en un sistema de ojo por ojo, diente por
diente y mancha por mancha, y eso no corresponde al sistema judicial.
Eso funciona también para los menores. El menor comete una infracción;
es denunciado a la policía; la cual denuncia al fiscal, y el fiscal acude a un pro-
yecto. No es algo que está en la ley, pero está en experimento, y se hace en
Bruselas. El fiscal no debe archivar el caso. Eso sería bastante grave, porque el
hecho de archivar unos antecedentes de menores, da al menor un sentimiento
de impunidad, ese niño se cree intocable, tiene lo que llamamos un sentimien-
to de inmunidad, que le permitirá hacer luego algo más grave.  Si hay una
nueva denuncia de algo más grave y el fiscal no actúa rápidamente, él continua-
rá con actos más graves todavía.  Al final, el fiscal lo va a recuperar, pero será
mucho más difícil recuperarlo a esas alturas. 
Cualquier delito, incluso menos grave, tiene que ser denunciado, y el fiscal
tiene que encontrar una respuesta adecuada y rápida al acto para calmar a ese
niño; pero si lo deja con ese sentimiento de inmunidad y de omnipotencia (que
ya los tiene por ser parte de la adolescencia), vamos a la catástrofe rápidamen-
te. El juez puede decir “este caso no es grave”, y le dirá a ese niño: “no hagas más
eso... adiós... cuídate y saludos a tus papas”. El niño va a seguir con una frustra-
ción terrible porque está esperando un castigo, y en vez de eso le dan un besi-
to en la mejilla, y le dicen pórtate bien. Previendo esto, los fiscales tomaron la
decisión de proponer a los niños, que reconocen los hechos, que están dispues-
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tos a arreglar el hecho, hacer un trabajo de interés general; y deciden que podrí-
an ir de 10 a 20 horas a hacer ese trabajo; esto lo decide el fiscal directamente,
y lo manda a trabajar en el ayuntamiento que corresponde. A partir de este
momento hablamos igualmente de menores y mayores. Eso no está contempla-
do en la ley de menores, pero es un intento para mejorar la respuesta judicial a
ese sentimiento de impunidad de los jóvenes.
Participante: ¿El trabajo de interés general, que da el  fiscal, no está contempla-
do en la ley como sanción?
Thibaut: No. A nivel de menores, no. Para los mayores está contemplado
como trabajo de interés general, y es una de las condiciones más del sobresei-
miento.
Participante: ¿Y dentro de la ley que sería lo legal?
Thibaut: Lo legal sería que por un caso menos grave éste sea archivado. No
es suficientemente grave para llevarlo a un juez,  que no va a poder hacer nada,
y dirá al fiscal: “porque me molestan con esto”.  Entonces no hay respuesta, y la
no respuesta es más frustrante para el niño que para la sociedad; es una res-
puesta que se busca pero que aún no está contemplada por la ley, pero al menos
es una respuesta. En todo caso, el fiscal propone al niño diez o veinte horas de
trabajo; incluso si los padres se oponen, él no lo hace. Pues algunos abogados
de jóvenes encuentran que en este sistema, por el cual el fiscal toma una medi-
da judicial, no le corresponde, y los derechos de la defensa no están contempla-
dos en ese sistema, por lo que es ilegal.  Pero como criminólogo pienso que es
mucho mejor una respuesta, incluso si es un poco inadecuada o al límite de la
legalidad, que nada, precisamente por ese sentimiento de inmunidad que exis-
te entre los jóvenes.
Participante: ¿Si pasa el caso al juez, qué tipo de sanciones puede poner?
Thibaut: Si pasa el caso al juez, él podría hacer lo que le da la gana. No está
obligado a seguir el código penal. Son 5 ó 6 cosas previstas en la ley de meno-
res; pero él puede inventar otras, como retirarlo o sacarlo de su ambiente fami-
liar, obligarlo a cumplir con sus obligaciones escolares, o mandarlo a una casa
especial de menores, mandarlo a una especie de internado, enviarlo a una espe-
cie de “cárcel de jóvenes”. En la política criminal con los jóvenes, la única cosa
en la cual piensa el juez es qué va a pasar después con ese joven; no le puede
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condenar de por vida.  ¿Cuál va a ser la medida más adecuada, qué medida
puede ser la menos perjudicial posible para la sociedad, que no cueste dema-
siado y que le vaya a servir al chico? Por otro lado, son jueces que no tienen nin-
guna calificación para definir cuál sería la solución. Yo encuentro que esta alter-
nativa parece bastante buena.
¿Cómo se pone en acto este proceso, y en este caso como filosofía? El sis-
tema judicial dispone, para ayudarse, de lo que llamamos la casa de justicia,
donde están los servicios sociales de los jueces, donde está un asistente social
que  tiene la función de recibir a ese caballero durante cinco años y ver cómo
funciona. Lo que sucede es que los asistentes sociales no tienen el tiempo de
poner en marcha los TIGE (el trabajo de interés general), porque los TIGE fun-
cionan de la siguiente manera:
Alguien es condenado. El condenado hace un trabajo de interés general,
que consiste en cumplir con X horas en un servicio público, en una ONG o en
una asociación sin fines de lucro. No puede ir a un supermercado a trabajar sus
200 horas, es decir su trabajo debe ser de servicio público. La filosofía judicial
respecto a la pena autónoma de trabajo o lo que decide el juez de menores, la
filosofía de la casa de justicia, es que el sujeto viva esas horas como una pena, ésa
es la filosofía judicial; es decir, si el trabajo es penoso, terrible y desagradable,
mucho mejor; y como no tienen los medios para organizar eso y no conocen a
las ONG, se decidió que los ayuntamientos tenían que contratar y pagar a dos
personas, que se llaman de acompañamiento, a las medidas judiciales alternati-
vas en una empresa.  Son dos personas, una asistente social y un psicólogo, y su
trabajo es ser el nexo entre la justicia que entrega personas para trabajar y la
sociedad civil que las recibe.  Estas personas son indispensables para el trabajo;
por ejemplo, en la comuna de Molenbeek tenemos más o menos 35 lugares que
están de acuerdo para recibir a jóvenes por esas horas; entre ellas tenemos la pis-
cina comunal del ayuntamiento, donde van los jóvenes a ayudar a cuidar a los
niños que se bañan. Pero nuestra idea, la filosofía de estas dos personas que
están conmigo, no es la filosofía políticamente correcta, porque cuando viene
alguien, sea un menor o uno que tiene sus cinco años con comisiones, se
encuentra con una filosofía que es radicalmente distinta a la oficial; cuando
alguien viene a este servicio le preguntamos en qué le gustaría trabajar, qué le
gustaría hacer, cuál es su pasatiempo, en qué piensa que puede realizarse, por-
que trescientas horas es bastante tiempo.  Eso supone que esas dos personas visi-
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ten los 35 lugares posibles para  explicarle la filosofía del proyecto, y que la rein-
serción social es importante para los ciudadanos, y que es responsabilidad de los
ciudadanos encargarse del problema de los condenados.  Es bastante difícil que
la gente lo acepte. Al principio dicen: “eso no, eso va a molestarnos y a compli-
carnos la vida”; pero poco a poco se van logrando cosas.  Por ejemplo, hay un
hogar de ancianos que pertenece al ayuntamiento, donde siempre necesitan
gente que vaya a ayudar en la cocina, y funciona bien. Pero hay que pensar que
eso significa una individualización de la pena; es decir, va a ser el trabajo lo más
adaptado posible al caso preciso. No queremos colonias penitenciarias y poner
a todos un pantalón naranja para que arreglen el camino acompañados de tres
perros y de policías  a su alrededor. La filosofía que vemos es justamente una
pena verdaderamente alternativa. No es una estigmatización social. No hay nada
que los distinga de los demás. Se presentan en ONG o en organizaciones sin
fines de lucro como alguien que viene hacer una práctica, un voluntario que
viene a ayudar, y nada más.
La filosofía es radicalmente distinta. Para el Estado sería mejor ponerlos a
limpiar las calles, porque eso lo consideran degradante, y si se los pusiera a lim-
piar los baños sería mucho mejor. No entienden que la gente que hace esas
tareas es gente digna, que tiene un trabajo digno.  Estoy de acuerdo en que a lo
mejor no hay vocación de basurero, pero ser basurero es un trabajo digno;
entonces ¿por qué estigmatizar un tipo de trabajo para los presos o condena-
dos? Eso significa una desvalorización para los trabajadores, porque el gobier-
no cree que los podría reemplazar con los condenados.
Hemos adoptado, y la tratamos de defender ante el Ministro de Justicia, la
idea de lo que queremos con esas horas de trabajo, que es una reconciliación de
la ciudadanía con la problematización de la delincuencia, y que si quieren calles
seguras no es sólo problema de los jueces, ni de la policía, es el problema de
cada uno. Eso es una sensibilización ciudadana al problema de la seguridad. Es
la sociedad la que tiene que hacer una gestión, la mejor posible, de atención a
la delincuencia y a la rehabilitación. Parece el paraíso, pero estamos seguros de
que es posible implementarla. Es posible encontrar fiscales inteligentes que
inventen sistemas y los piloteen para probar si funcionan o no. Es posible lle-
varlo ante la cámara de diputados. Nada es imposible. Otro elemento es la filo-
sofía. Introducir a alguien que tuvo problemas con la justicia, en una situación
que le permite a él mejorar,  de sentirse que ha hecho algo positivo, y que le per-
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mitirá darse una mejor autoimagen; podrá decir: “¡yo fui capaz de hacer eso!”,
“me consideraban un delincuente y me dieron la oportunidad de lucirme, y
ahora salgo feliz y con buenos recuerdos, y me doy cuenta que soy capaz no
sólo de ser delincuente”.
Otro ejemplo sucede en los colegios. Esos condenados son bastante útiles.
Pasan de delincuentes a cuidadores y cambian completamente la perspectiva.
La delincuencia la ven por el lado de la prevención, en lugar de verla por el lado
de los actos delincuentes. A una persona que tiene intenciones de delinquir, le
podemos poner en un colegio para que ayude en su seguridad interna y exter-
na; tiene que relacionarse con los padres, para asegurar la salida de los niños de
los colegios.  Tuvimos un caso en el cual la dirección de la escuela envió una
carta al alcalde pidiendo que por favor contraten a esa persona porque les ayu-
daba mucho. Esta persona se fue, al cumplir con su tarea, con dignidad, reco-
nocido por la dirección, y los padres de familia; para él no era un trabajo for-
zado de 40 horas; era un logro en su vida.
Los miembros de la institución que los acogió van a entender que haber
robado una cosa o haber cometido un acto sancionado por la ley, no hace del
sujeto un delincuente, y que eso es un acto de delincuencia; que el sujeto ha
reconocido  su error y promete que no lo va hacer más, y por ello pedimos a
la sociedad que se le dé una oportunidad.  No hay que preocuparse porque la
primera respuesta sea el rechazo. Hay ONG que dicen que tienen muchas
cosas y su computador y más, y temen que les roben, además. La sociedad
belga, al igual que la ecuatoriana, rechaza a los tipos que cometen actos delin-
cuentes, y por supuesto a veces las cosas fracasan. Una vez pusimos en un
hogar de ancianos a un tipo para que ayude a limpiar los patios y habitacio-
nes. Esa persona empezó a contar su triste vida a esas ancianitas, que no tení-
an nada que hacer durante todo el día, y les empezó a contar que era un delin-
cuente que había hecho esto y aquello.  Imagínense el terror de las pobres vie-
jitas, y llamaban a contar que tenían a un preso en el asilo y que no podían
estar tranquilas porque tenían que cuidar su poco dinero. Tuvimos que reti-
rarlo rápidamente. Hay fracasos, pero también hay logros; pequeños, pero
importantes para la sociedad.
Tenemos un lugar para los casos perdidos. Es una especie de escuela alter-
nativa; es decir, a los niños que ya no siguen en el colegio se les da opciones de
aprendizaje; se los pone un tiempo en el colegio para aprender, y como ahí
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siempre faltan educadores, nuestros delincuentes se convierten en educadores,
y son excelentes educadores. Siempre estamos buscando alternativas y también
recursos. Lo que quiero decir es que hay resistencia, hay discriminación; es
exactamente lo mismo que en Ecuador.
Esa es nuestra labor. Lo único que dice el juez y la casa de justicia es que el
tipo debe cumplir con 100 horas. A veces, para molestar a nuestro servicio,
dicen que tiene que hacer 100 horas en pinturas; pero nunca se toman el tiem-
po de hablar con la persona, una hora o media hora a la semana, para saber
cuál es su posibilidad de tiempo libre para hacer eso, o si es preferible que lo
haga en sus vacaciones.  No tiene en cuenta que él puede cambiar su rutina, y
decir a su empleador que él fue condenado a 200 horas de trabajo obligatorio
y que por favor le dé permiso para regresar cuando termine. Este servicio ha
tomado, en cuanto al tipo de trabajo que requiere el sujeto, una libertad total;
es decir nosotros conversamos e informamos a las autoridades que al sujeto la
pintura no le gusta para nada y que prefiere ser cuidador de una piscina. Por
ejemplo, tuvimos un grafista excelente, y lo pusimos en una ONG, que prepa-
ra fiestas en la ciudad de Bruselas; al final lo contrataron después que termino
su sanción. Se puede decir que el 90% de esos casos resultan bien; depende
también de la calidad humana de las personas que marcan este proceso en el
ayuntamiento, porque se da un acercamiento con la justicia y la ciudadanía, y
además se toma gente del mismo ayuntamiento.
Entramos en otra política, en otra lectura de la delincuencia y en la posi-
bilidad de su reinserción a la sociedad. Depende también de la calidad de los
lugares donde los colocamos, de la gente que los acoge, de los trabajos que
hacen las personas del ayuntamiento para sensibilizar la sociedad, etcétera.
Notamos la diferencia de cuál es la dirección de esa política y las ventajas que
tiene respecto a la privación de la libertad.
¿Qué espera la sociedad para buscar alternativas a la cárcel? Sé que en
Ecuador los indígenas tienen derecho a organizar, de alguna manera, su siste-
ma judicial, ¿Por qué no sería posible, en una ciudad indígena, tratar de imple-
mentar esto durante unos años como prueba piloto?  No es imposible.
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LEY Y PROGRAMAS
INFANTO JUVENILES
-22 de octubre 2003-
Vimos ya los modelos preventivos y de tratamiento que se da a la crimina-
lidad desde los gobiernos.  El primer modelo era el azul, que corresponde a las
leyes generales que impone la burguesía que domina el Estado. La segunda es
la roja, que son las normas adquiridas como producto de las luchas sociales;
por ejemplo, el trabajo infantil existió en Bélgica; a los diez años, los niños esta-
ban en las minas sacando carbón; el trabajo infantil, a fines del siglo antepasa-
do, estaba completamente integrado a la sociedad y el niño de diez años estaba
muy orgulloso de hacer el mismo trabajo que su papá, y ganar sus primeros
dólares, llegaba muy orgulloso a su casa.
Terminar con el trabajo infantil fue una lucha de todos los días porque las
organizaciones sociales, en cierta manera, lo favorecen, pues esos niños sirven
a la producción capitalista, y están perfectamente integrados al sistema.
Sacarlos del sistema es bastante complicado. En todo caso, este modelo azul es
un logro de los movimientos sociales comprometidos.
El tercer modelo, que es verde, permite buscar soluciones en los lugares
donde en realidad ocurren los hechos; es permitir que la ley sea apropiada para
la gente. Las leyes ecuatorianas no son lo suficiente aprovechadas para hacer
cosas. Hay que estudiar las leyes; eso serviría de mucho, porque hay lugares
donde pueden efectivamente hacerse cosas y aprovecharlas. La gente tiene que
aprovechar las leyes para construir y no para detenerse.
Participante: ¿Por qué en los colegios, cuando un niño infringe las normas dis-
ciplinarias, la sanción tiende a ser poco comprensiva la primera vez, y en vez de
decirle “tú no puedes hacer y por eso te damos una sanción”, muchos de los esta-
blecimientos educativos tienden a expulsar a los chicos? ¿Qué hacer?
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Thibaut: No sería inútil establecer un sistema de mediación; pedir a
alguien de afuera que se junte con el niño, que conozca los hechos. Los padres
son importantes porque generalmente dirán que su hijo no ha hecho nada;
ayudar también a los padres a reconocer y que no digan mi niño no roba, no
viola, no pega, es un niño genial “sano y natural”, no corrompido por la socie-
dad.  Inventemos, tomemos una clase piloto en la cual vamos a hacer una
campaña de ciudadanía de los niños; por ejemplo no botar papeles en la calle,
respetar a los demás, saludar al profesor cuando ingresa a clases, tareas sen-
cillas; son cosas que se han perdido; ya no hay ningún respeto; el lugar del
profesor no está reconocido como tal; si eso no funciona, tengan por senta-
do que van al fracaso.  Si no funciona, continué con los médicos de la escue-
la; si es una institución católica, con el sacerdote a cargo, o con el subdirec-
tor; van a decir hagamos algo que nos permita ser un poco más felices, más
ciudadanos, e instauran una especie de pacto con los alumnos, mediando en
lo simbólico, ya no en lo imaginario.  
Lo hicimos en una clase de niños que tenían 8 años. Se hizo una campaña
interna, con la directora de educación primaria, con el alcalde, con el director
de estudio y la directora de la escuela, y los más difíciles de convencer fueron
los profesores, porque decían que estaban hartos y no querían más.  Lo único
que querían era regresar a casa antes de las 16h00 para mirar televisión; que
están abrumados y cansados con los alumnos que no les obedecían. El  proble-
ma específico era la violencia. Salían de la clase y empezaban a pegarse y a lan-
zarse al suelo, y realmente era muy fuerte ¿Qué hicimos?  Para hacer el diagnós-
tico tomamos una cámara y filmamos el recreo de los niños: cómo se armaba
la historia, cuáles eran los líderes, cuáles eran los que mandaban a los demás a
golpear a otros; veíamos que entre amigos también se golpeaban sin razón. Hay
que hacer todo esto para no imaginar cosas. ¿Cómo tratamos de mejorar esto?
Primero, qué se llama un acto violento para los niños; pegar a sus compañeros
a lo mejor no es un acto violento, quizá sea normal; hay que pensarlo así. Nos
dimos cuenta que había una banda, y el nivel más alto de violencia en el cole-
gio era con una clase en especial, que fue la clase piloto. Se procedió a una sen-
sibilización de la directora diciéndole: “mire, hay mucha violencia en su cole-
gio y vamos a tratar de hacer algo, ¿está de acuerdo?”. Eso la entusiasmó.
Primero se le subió el ego, porque por fin el alcalde se ocupaba de la violencia
en su escuela. La responsable de la educación dijo no sé si voy a poder hacer eso
sola, y nos pidió una asesoría. Decidimos fomentar un cambio. Los niños
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hablaron de esa violencia: ¿te molesta esa violencia o no?, ¿a quién molesta más
esa violencia? Y todos dijeron que estaban hartos, que les molestaba; pero en
realidad nadie quería parar eso; se estaban acostumbrando a cosas que en el
fondo ellos reconocían que les molestaba; y ¿quiénes dijeron eso?, los líderes;
estaban hartos porque les cansaba mucho ser el jefe. Se les propuso hacer un
acuerdo: vamos a tratar de bajar ese nivel de violencia en la clase. Estaban de
acuerdo los niños; pero para eso yo tenía que ir a la clase. Les llevé expertos; fue
el alcalde. Los niños se sentían en las nubes, toda esa gente importante que
hablando con ellos, y que les preguntan de su vida, ¡fantástico! Eso no costó ni
medio dólar, solamente el tiempo de algunos especialistas que estaban de
acuerdo con la política del municipio de bajar la violencia en una campaña
municipal que se llamó: “juntos contra la violencia”.
En ese entonces tuvimos un susto grande con lo de la guerra de Irak, por-
que la mayoría de los habitantes son musulmanes. Temíamos un estallido fuer-
te de violencia, que vayan a quemar nuevamente los autos de la policía, etcéte-
ra. Mi posición como criminólogo fue decirle al alcalde que no tenía porqué
preocuparse; además, su posición era muy clara: estaba firmemente opuesto a
la guerra con Irak y lo hizo saber a los medios de comunicación. Pero la cam-
paña era comunal, dentro del ayuntamiento; en ese marco se hizo una inter-
vención puntual y precisa, que funcionó; ahí estaba yo y el profesional que se
ocupa de los inmigrantes de la comuna.
La regla de esta campaña para terminar con la violencia era que cuando
se presentara una violencia debía ser denunciada. Les decíamos: “si te pegan,
tú vas a decir a la profesora que te pegaron y vamos a hacer algo”, y el niño
quedaba feliz. También  inventamos una especie de tribunal, un lugar donde
se podía conversar durante la clase, eso es educación cívica; donde el agresor
no podía hablar; el que podía hablar era quien hacía de su abogado, es decir la
persona que él elegía para que hablara por él. Es un mecanismo que parece
raro, pero con una gran eficacia. El niño puede darse cuenta que su palabra no
tiene que salir de su boca, que puede salir de la palabra del otro, y que lo que
le da peso no es la palabra misma, sino el peso que tiene la palabra en la boca
del otro.  Funcionó de manera inesperada, y el nivel de violencia de ese curso
bajo de manera increíble. La profesora no podía creer que tenía esos mismos
alumnos una semana antes. Empezaron a cambiar de opinión, a respetar a los
demás; comprendieron que primero debían hablar y después golpear.
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Busquen un lema entretenido que llame la atención de los niños, y empiecen
mañana en su colegio, incluso busquen variantes una versión más local de la
historia.
Si tienen niños difíciles en el colegio, ¿por qué no reunirlos y hacer una
especie de teatro judicial,  en el cual uno de los niños sea el juez, otro el fiscal y
por supuesto el chico que es el autor que no va a poder hablar? Esto es impor-
tante. Esto se llama grupos de palabra, en los cuales los niños se dan cuenta que
la ley existe, que no puede hablar en cualquier momento, que tiene que pedir
la palabra, exactamente así, eso a él le va a parecer un juego. La primera y la
segunda vez va a ser difícil, pero a la tercera va a ver los resultados. Son los niños
los que tienen una mejor intuición de la justicia. No hay nada que moleste más
a un niño que la injusticia. Ellos tienen una especie de sentimiento “natural” de
la justicia. Además, si le dan el código de la niñez y adolescencia, verá los resul-
tados en ellos; sabrán que uno no decide de manera arbitraria, que hay un códi-
go, y a lo mejor pueden escribir el código del curso. El niño sabe que si hace eso
o aquello, va a tener que ir a tal tipo de mediación, a tal grupo de palabra o
hablar con tal persona. Traten de no permitir al niño que se expresarse directa-
mente; oblíguenlo a que se exprese a través de su amigo lo que él tiene que decir
a sus padres o a cualquier persona que quiera, porque ahí entra la dinámica del
otro, que me parece importante como dimensión humanizante.
Participante: Parece interesante desde el punto que no es la palabra del adulto,
no es la acción del adulto la que se impone, sino que es su palabra, en una hori-
zontalidad,  la que  le compromete al cambio de comportamiento.
Thibaut: Hay que reconocer que ese niño, cuando hace algo mal y da a
conocer su razón, a lo mejor dice algo de la verdad; no digo que hay que darle
toda la razón.  Primero hay que escuchar su palabra y reconocer que a lo mejor
en alguna parte podría tener algo de razón, pero que el sistema no funciona así.
Así, cuando se habla de justicia “natural”, el niño dirá él me debe dinero y le voy
a quebrar los vidrios por lo que me debe; eso es justicia “natural”.
Si un muchacho adolescente reclama, antes de callarlo escúchelo hasta el
final de su razonamiento. En su razonamiento traten de ver la razón y dónde
está equivocado, y enséñenle  qué tiene de razón y qué tiene de equivocado su
discurso.  Pero callándole no va a conseguir nada; porque los niños reflexionan
y tienen un sentimiento agudo de justicia.  Los adultos no queremos escuchar
eso, porque nos molesta que en su manera de razonar tengan razón. Debemos
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escuchar a ese niño lo que tiene que decir, y sobre eso enseñarle que la justicia
es un poder del Estado que funciona mal, pero que funciona.
Participante: Hay una estructura y una ley que respetar, ¿funcione como
funcione?
Thibaut: Exactamente. Funcione como funcione. Hay una verdad judicial
a la cual tenemos que someternos. Les cuesta mucho a los adolescentes, pero si
empiezan temprano, un grupo de 10 ó 12 años, van a lograrlo, porque están
todavía abiertos. Es como el momento de despertar que usted tiene que apro-
vechar y hacerle ver lo fantástico que es practicar la ley y la justicia. Van a
aprender cómo funciona la ley, la justicia, la vida social, y antes de hacer algu-
na estupidez van a reflexionar unos minutos.
No es una cosa sencilla, es verdad. No hay nada escrito sobre esto. Hay que
probarlo. Los conceptos que traté de explicar son los que se permiten inventar
herramientas rápidamente para actuar. Por ejemplo, el concepto del otro: hacer
hablar a un niño por la boca de otro le produce efectos increíbles, porque él se
escucha, y al mismo tiene el efecto de verse de repente en la palabra del otro,
para él va a ser una especie de revelación, para conocerse mejor a sí mismo.
Respecto a la administración de justicia para menores, las Naciones
Unidas editó un texto el 29 de noviembre de 1985. Ahí definen lo que es un
delincuente juvenil y lo que es un menor. En el artículo 2.2, literal b, se lee: “un
delincuente juvenil es un niño o un joven acusado o declarado culpable de
haber cometido un delito”. Eso parece una tontería, pero es la definición de la
ONU.  Un delito designa “todo comportamiento, acto u omisión castigado por
la ley, en virtud de un sistema jurídico considerado”.  Un menor, para la misma
organización internacional, “es un niño o un joven que respecto al sistema jurí-
dico considerado puede tener que responder de un delito según modalidades
diferentes de las que son aplicadas en caso de un adulto”.  
El adolescente, respecto a todo eso, es confrontado con la necesidad de
encontrar un espacio para la expresión de una intensa sexualidad, de tal mane-
ra que sea aceptable para él mismo, su familia y la sociedad en su conjunto.
Lo que dice la ONU es que el adolescente siente muchas cosas que lo
remueven en todo sentido y tiene que encontrar un espacio donde pueda
expresarlas, para que no moleste demasiado ni a él, ni a su familia, ni a la socie-
dad. Dice que el Estado debe buscarle un espacio para que emitan sus opinio-
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nes. Por ejemplo, una familia comprensiva donde el niño pueda expresarse,
una escuela donde se reconozca lo que piensan. Se habla de un espacio donde
puedan expresarse, pero involuntariamente tenemos la tendencia “natural” a
callar a los adolescentes. Lo que dice la ONU es, por favor, abran espacios, no
tenemos que callarlos, y me parece inteligente.
Abrir  espacios donde puedan expresarse  tiene que ver con la reflexión del
porqué no reconocerlos como están: su rebeldía, su cultura y subcultura. Eso
cuesta, pero hay que hacerlo. Es educativo entrar en su mundo, y su mundo
tiene valores que quizá nosotros no comprendemos. El adolescente está con-
frontado con un mundo complejo de hechos, oportunidades y actitudes que se
guardan hasta el infinito, lo que constituye una experiencia de exploración
intelectual, susceptible de crear confusión e incluso miedo. El adolescente es un
mundo de contradicciones, y piden dos cosas contradictorias: piden a los adul-
tos que sean adultos, es decir tener alguien con quien pelear; si usted no es ese
punto fijo y no ocupa ese lugar, el niño se desubica y se vuelve más loco.  La
otra petición es que los adultos sean adultos, pero que al mismo tiempo acep-
ten ser derrotados. Un niño que no puede pelear con sus padres es un niño tris-
te; es un niño que pierde su ubicación y no tiene límites, por eso se va por todas
partes.  Esos niños nos piden que por favor ocupemos nuestro lugar y que sea-
mos padres resistentes. Sé que es desagradable, agotador, triste, pero si quere-
mos ser padres tenemos que hacer eso.
La ONU dice que hay que hacer elecciones y los límites tienen que estar
establecidos.  En los primeros pasos de la adolescencia, dice el texto, “el  joven
no puede emprender todo eso por sí mismo, necesita alguien al cual pueda
referirse cuando se sienta desbordar”.  Aquí está la necesidad de la creación ins-
titucional de un dispositivo organizacional con especialistas competentes, no
solamente paternalistas, para contestar a demandas de este tipo.  
Los adolescentes, cuando los padres no cumplen bien su rol, necesitan de
nosotros que somos capaces de saber más o menos cuáles son sus necesidades,
y hasta dónde lo podemos dejar ir y que podemos responder no solamente de
manera paternalista.  Si el padre le dice: “debes portarte bien; si te portas bien,
te compro una moto, pero de tus problemas no quiero saber nada”; ese niño
piensa en la moto y nada más.  “No molestes”, ese es el discurso de los padres.
Y el niño le dice: “papá, me dijiste que con 10 años me comprabas la moto,
tengo 9 y medio, no te das cuenta del esfuerzo que hice, por favor dame la
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moto”.  El padre le da la moto, porque no es capaz de decir ¡no!  Si el compro-
miso del papá no tiene donde sostenerse, ¿dónde se sostiene lo simbólico? Si un
adolescente, a los 14 años, descubre que es un niño adoptado, lo que descubre
es que sus padres son unos mentirosos; adoptado podría aceptarlo; pero ser
hijo de padres mentirosos, no.  En su lógica dirá: “si me mintieron en eso, me
mintieron en todo”.  Los padres no se dan cuenta que la pelea del hijo no es
porque es adoptado; eso lo puede asumir, lo otro no.
El texto continúa, “...de vez en cuando el adolescente necesita luchar con
sus incertidumbres, a propósito de lo que es, a propósito de lo que puede, a
propósito de los que él debe, es decir el adolescente tiene que poder explorar y
experimentar diferentes  aspectos de él mismo y del mundo exterior”.  Pero la
dificultad más grande de esto es, por supuesto, la actitud de los padres que son
en la mayoría de los casos inconsecuentes, y los adolescentes pierden la brúju-
la. Al mismo tiempo el adolescente necesita lo suficiente de flexibilidad para
tener el tiempo de descubrirse a sí mismo; es decir que si le ponemos límites
demasiado restringidos, en los cuales él no se puede mover, no se puede reco-
nocer y no puede hacer sus experiencias y no puede reconocer sus fracasos,
estamos empeorando su situación en vez de mejorarla.
Los conflictos entre adolescentes y adultos por las tradiciones y las impo-
siciones, se dan en la búsqueda del equilibrio entre el control y la flexibilidad,
que nunca es perfectamente adecuado. Hay que  cuestionarse siempre si los
límites corresponden o no a la situación.  Hay que reflexionar sobre los límites,
porque si no nos quedamos con nuestro ¡no! Vamos a perder, porque igual lo
van a hacer; por ello, en lugar de perder es preferible ceder en algo que no nos
guste, pero en lo cual recupero algo de mi autoridad paterna y sigo como un
adulto mayor y responsable, y me permite continuar con su educación y refle-
xionar sobre qué nuevos límites se pueden plantear.
En los artículos 17.1 al 17.4 se encuentran algunas consideraciones que
indican como es percibida la dificultad de la cuestión. Dice el artículo: “la prin-
cipal dificultad que presenta la formulación de principios directores que rigen
el juicio de menores tiene que ver con el hecho de que subsisten conflictos no
resueltos entre algunas opciones fundamentales, entre ellas las siguientes:
1. La reinserción social, por un lado, y la sanción merecida por el otro. 
2. La asistencia o la reflexión y el castigo.
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3. La reacción adaptada a la característica de un caso particular o la reacción
inspirada por la necesidad de proteger a la sociedad en su conjunto.
4. La disuasión general o la defensa individual. 
Se agrega que en estos casos el conflicto entre esas opciones prevención –
reflexión es más grave en el caso de los menores que en el caso de los adultos.
Ellos  explican cómo funcionan los sistemas, porque como quieren hacer
esos temas universales, lo hacen de manera interesante. En este sentido, la ins-
talación institucionalizada del experto psiquiatra entra, por primera vez en la
ley, en 1832. Pero  ¿qué pasa con las leyes? Los jueces, no solamente los de adul-
tos, también los de menores, tienen una tendencia, que a mi juicio no es la
mejor:
a.- Delega sus poderes a los “trabajadores sociales”, que parece un mal
camino porque no quieren asumir sus responsabilidades y piden cada vez más
la opinión de “expertos”. Al final, es el juez es quien decide entre la posición de
expertos, y ya no en función de la ley.  El juez se está convirtiendo cada vez más
en un trabajador social de otro tipo, un mediador de los expertos; y eso a nivel
simbólico, a nivel de lo que representa la ley en  una sociedad le esta haciendo
perder el lugar que les corresponde. No digo que es mejor un juez imbécil que
no escucha nada de ninguna parte; pero es malo un juez que actúa de asisten-
te social.
Participante: Creo que, por lo contrario, la ley intenta obviar eso. Lo que suce-
día con la anterior ley de menores era que el presidente del tribunal, que vendría
a ser el juez,  tenía su  equipo multidisciplinario,  el equipo técnico para recibir sus
opiniones técnicas, y lo que pasaba era que la subjetividad del juez decidía; la ley
y los procedimientos le interesaban poco, porque era él quien decidía en primera y
ultima instancia. Todo eso dependía si le caía bien el chico o había recursos de por
medio.  Había mucha subjetividad, era la forma de llevar la justicia; ahora más
bien, lo nuevo en el nuevo código, es el debido proceso; todo paso a paso, y reci-
biendo los criterios que tienen que llevar al juez a tomar una decisión sobre la
niñez.
Thibaut: No digo que el juez no tiene que pedir a los expertos su opinión.
Lo que digo es que el juez tiene que ser juez y no asistente social.  No digo que
los psicólogos no sirven; no digo que los expertos tampoco.  Cuando entrega-
mos un informe sobre un niño y cuando leemos el juzgamiento del juez, nos
damos cuenta de que son lógicas distintas. Y cuando el juzgamiento del juez
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parece un informe psicosocial, me hago la pregunta,  ¿al juez se le pide ser juez?
No hay que decir al niño, el juez va a ser simpático contigo si te portas bien.
Hay que decirle al niño que el juez es el juez, y que él  decide, le guste o no va
a ser como él decida.  Cuando el niño pregunta que pasó, por qué tengo que
hacer lo que me dicen, hay que reflexionar con él y explicarle que fue el juez el
que vio su futuro y decidió lo mejor, y está escrito ahí en un juzgado.  
En 1832 las ciencias humanas entran en el campo de la jurisprudencia.
Hay dos autores que escribieron un tratado de derecho criminal que fue publi-
cado en Paris en 1975. En la página 45 dice: “... ninguna edad es incompatible
con la delincuencia”;  es decir, la delincuencia puede empezar en cualquier
momento, incluso en la edad misma de la inocencia, de la gentileza y de la
pureza.   
Participante: Me preocupa todo el asunto que se discute, el origen del delin-
cuente según esta opción  ¿el delincuente estaría ya siendo delincuente?
Thibaut:  Eso es contrario a lo que trato de plantear. Hay hechos o actos
delincuentes y que no son delincuentes, porque si no pasamos del acto al ser.
Creo que hay que evitar calificar a alguien de un ser delincuente porque con eso
no le damos ninguna oportunidad.
Participante: ¿Pero está diciendo que en cualquier edad, digamos que desde
pequeños, como a los 5 años, ese niño perverso desarrolla esa delincuencia?
Thibaut:  Por ejemplo, cuando un niño siente la debilidad de los adultos,
un niño de 4 ó 5 años acaricia a su padre de una cierta forma, que él no sabe
cuál es, pero que siente que está muy bien, porque a partir de eso su padre le
regala lo que quiere. El niño va a percibir en cinco minutos que allí está el goce
del padre y con eso manda.  Ahí tenemos la fabricación de un niño perverso; es
decir, él ya sabe como goza su padre; él no lo va a entender; no sabe lo que es
una erección; no sabe lo que es el esperma; no sabe lo que es el placer sexual,
pero eso no importa.
Ese niño puede perfectamente volverse perverso, con ese poder que tiene
sobre su padre; nada le impide ir a la calle, ver a un tipo y mirar con los ojos
que sobre ese hombre tiene un poder inmenso; él lo sabe. Los niños tienen esa
capacidad de encontrar la debilidad del otro con una velocidad que no imagi-
nan. Hay una especie de intuición del niño de saber donde está el goce del otro.
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Ahora es la responsabilidad del adulto el no aceptar esa seducción. Los niños
son seductores. Saben que lo que más necesitan es amor y están dispuestos a
hacer cualquier cosa para tenerlo. No hay ninguna noción de moralidad que
aparezca aquí; ni la sostiene el padre ni la sostiene la madre, entonces piensan
que eso es una cosa normal.
Participante: La sociopatía tiene su origen como un proceso que se va desarro-
llando y una de las causas de este trastorno, de esta delincuencia ¿está en el origen
familiar?
Thibaut: Generalmente sí, porque es la familia la que genera los valores,
costumbres, la que dice lo que está bien o está mal.  Por ejemplo, mi madre era
un algo incestuosa. Le gustaba arreglarme los pantalones. Un día se acerca al
lugar que le puede interesar y me dice: “tengo que arreglarte los pantalones,
porque ese lugar, es el primer lugar que miran las mujeres en un hombre”  Me
caí de espaldas. Mi madre me estaba diciendo que el objeto de goce estaba ahí.
Si hubiera querido hacer de mí un homosexual, no podría haberlo hecho
mejor.
Los dos criminólogos célebres de París dicen que los niños pueden ser algo
perversos.  También dicen que las explosiones criminales de los adolescentes,
generalmente no se repiten, cuando la justicia logra una intervención rápida y
coherente sobre sus actos delictivos.  Los niños no vuelven a repetir esos actos
en un 80% (según las estadísticas criminales), y es importante saberlo, porque
sólo tendremos que preocuparnos del 20% de adolescentes que lo hacen de
nuevo.  Por otro lado, según las estadísticas, un número bastante importante de
delincuentes juveniles no lo hacen de nuevo después de los 18 años, aunque la
criminalidad masculina es la más elevada entre los 20 y 25 años, y entre los 40
y 45 años en las mujeres. La explicación de esa tendencia es que las mujeres
tiene una relación con la ley bastante distinta, y el tipo de cosas que hacen en
esa época son abortos, matan a su marido, crímenes pasionales y, en general,
actos de ese estilo. Cuando las mujeres se meten en la delincuencia, no lo hacen
a medias; lo hacen completamente; pocas son las que delinquen para buscar
comida para sus hijos.
En Santiago hicimos una intervención en una población donde yo traba-
jaba. La población  protestaba por los vendedores de drogas en cada esquina.
El grupo de mujeres con las que trabajaba decidió que ya era suficiente, pero
nadie quería ir a la policía porque las relaciones entre las ciudadanas y la poli-
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cía eran malas, en esa parte de Santiago.  Lo que hicimos fue una reconcilia-
ción institucional entre la policía y los ciudadanos.  Muchos dirán que es
imposible, porque ellos mismo son vendedores de drogas,  son corruptos,
etcétera. Eso no importa.  Hay que intentar hacerlo con la gente que quiere,
que le interesa, y estoy seguro que en la policía hay  gente que quiere.  Hicimos
una operación porque había que firmar una denuncia ante el juez. Nadie que-
ría firmar la denuncia, porque tenían miedo a las represalias; así es que lo
firmé yo. La jueza se entrevistó con algunos de los pobladores; hicimos con-
tactos con la policía de investigaciones de droga, y, efectivamente, hicieron
una operación grande para limpiar el sector, y funcionó bien. Hubo represa-
lias verbales, pero no pasó absolutamente nada. Las personas que vendían dro-
gas eran mujeres que tenían esas edades más o menos. Creo que lo hacían por
razones económicas, pero a la drogadicción se suman los robos y otras cosas
mayores. La droga, el robo y la prostitución funcionan juntas, porque cuando
ya no pueden pagar se prostituyen o roban y se vuelve un círculo vicioso; es
decir, la droga es una fuente inmensa de delincuencia.
Según  algunas estadísticas, en Francia, por ejemplo, entre 1912 y 1965, sin
un aumento grande de la población, hay un aumento de menores que fueron
enviados a los fiscales. Se pasó de 19.240, en 1954 a 39.464 en 1965, es decir
20.000 casos más, casi el doble, ¿cómo explicar eso? Hay algunas explicaciones;
por ejemplo, en Molenbeek decidimos con la policía hacer un esfuerzo para
terminar con esa delincuencia que está en la calle todos los días, que roban los
bolsos a las ancianas y que andan por la calle y quiebran los vidrios de los autos
parqueados, los semáforos, etcétera   Este esfuerzo consistió en hacer una ope-
ración  con una cantidad significativa de policías y ciudadanos. Esto hace subir
las estadísticas policiales, y de repente hay más delincuencia en Molenbeek. Y
lo que sucede es que en una acción policial coordinada y más eficaz se detiene
a muchas más personas; por ello a las estadísticas hay que manejarlas con
mucho cuidado.  Pero podríamos pensar que ese aumento en las estadísticas se
debe a la aparición de una ley de menores que permite tratar muchos más casos
de manera distinta; es decir que no hay el doble de delincuentes, pero sucedie-
ron cosas que hicieron que se duplicara el número, y significa que es un fenó-
meno social importante.
En el texto se afirma que el 80% de los menores no reinciden. Eso es inte-
resante. Además indican que la madurez no empieza con el fin de la adolescen-
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cia y que tienen un período intermedio que va de los 18 años hasta los 25 años,
tiempo durante el cual  la actividad criminal es intensa. También hablan de la
importancia de las instituciones y de la tendencia respecto a los adolescentes
que va por el lado de la descriminalización o de la desjudicialización en lo que
respecta a los menores.  Lo importante es tener fórmulas alternativas, que sean
verdaderamente alternativas.
Hay que buscar verdaderas alternativas, y no hacer lo que muchos colegios
que cuando quieren bajar la violencia deciden poner un mural o un papel
grande para que cada uno escriba: “yo no voy a ser violento”, y los profesores
están contentos con eso.
Sucede lo mismo con la desjudicialización. Si ustedes no trabajan con la
policía, nunca van a llegar a ese objetivo; porque la policía hace su trabajo y
funcionan con sus rieles, y si no tienen contacto con ellos van a ir en direccio-
nes contrarias. Por ejemplo, nosotros llegamos a una integración de la policía
con los medios sociales bastante interesante, a tal punto que había un niño
seguido por nuestros servicios. El menor, con problemas de drogas, robaba y
no iba al colegio. Ahora está recuperado por la justicia que le da un trabajo de
interés general. Es un niño complicado y tiene una muy buena relación con la
asistente social que organiza con él su trabajo de interés general. Estábamos
casi seguros de que ese niño iba a recaer, tenía un perfil así. ¿Qué hicimos?
Fuimos a la policía de la juventud, y le dijimos al comisario que a  propósito
de ese niño X, si pasaba algo, merecía prisión. Al menos ese día había que avi-
sar inmediatamente a la asistente social de nuestro servicio, que lo conocía
bien, y que tenía con él una relación tal que su palabra podría tener algún efec-
to. Eso es coordinación.
Y en una coordinación todos ganan. Gana la policía porque se deshace de
un caso difícil; gana el niño porque sabe que tiene un adulto de referencia que,
si tiene un problema, por lo menos lo va a escuchar. Lo que supone que la poli-
cía tenga una visión social del desarrollo de los niños. Ustedes deben trabajar
con la policía para mostrarles lo que están haciendo, no para que se convenzan
de que eso es lo mejor, para que estén de acuerdo en colaborar con ustedes.
Reconocer a la policía como interlocutor ya es avanzar un paso.
Tenemos el servicio de ayuda a víctimas. Ahora hay una nueva ciencia que
se llama “victimología”.  Se dieron cuenta que, de los delincuentes que hacen
algo se arresta a uno de diez. Mientras que a las víctimas las conocemos a todas,
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al 100% de las víctimas; es una cantidad mucho más grande de víctimas que de
delincuentes. Sería interesante preocuparse más de las víctimas que de los
delincuentes, porque a nivel social, del lazo social, es mucho más importante
cuidar de ellas que gastar una energía tremenda en buscar por ahí y por allá;
pero eso no impide que la policía lo haga.
Para la victimología lo importante en un acto delincuente es la víctima.
Esto no es falso. La que más sufre es la víctima. La que más habla de su trauma
a los demás es la víctima. ¿Quién da un sentimiento de inseguridad a la pobla-
ción? Las víctimas. Antes, las víctimas desaparecían en el sistema judicial. Eso
ocurrió en Bélgica a partir del famoso caso Dutroux. Los padres de las niñas
tenían la impresión de que no se les tomaba en cuenta y que su sufrimiento no
era apreciado en ninguna parte. Eso despertó en la población belga el senti-
miento de que había que preocuparse de las víctimas.
¿Quién es la primera persona que tiene contacto con las víctimas?  La poli-
cía. En Bélgica, cuando hacen una detención, se les enseña que a la primera per-
sona que deben cuidar es a la víctima, y no correr detrás del bandido, que lo
pueden capturar después. Es una psicología completamente distinta. El papel
de la policía con la ciudadanía es la prevención y la ayuda a las víctimas, en
lugar de tener aspecto represivo.
¿Quién va a enseñar eso a la policía?  Nuestros servicios de ayuda a las víc-
timas. La  policía pide asesoría, y los  psicólogos van y se la brindan.  
Participante: ¿Qué puede suceder con las personas violadas?
Thibaut: Las personas violadas por supuesto que no. Estoy hablando de
casos menores. Porque cuando el individuo ve las consecuencias de sus actos,
que nunca había medido o reflexionado,  estoy  seguro que no va a hacerlo
nuevamente.  
La primera intervención de la psicología clínica en las cárceles tuvo lugar
en Argentina, en 1907.  Es a principios del siglo XX, en el ambiente penitencia-
rio de Argentina, que se situará el punto de partida de todo el esfuerzo de la psi-
cología clínica, interesada en la criminología, con la incursión de José
Ingenieros25.  Después esa experiencia encontrará sus réplicas en Brasil, Chile
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y en Austria, en los años 1912; es decir que Argentina, Brasil y Chile están ade-
lantados respecto a esa inserción de la psicología clínica en la cárcel. Hubo,
efectivamente, a principios de siglo una escuela criminológica argentina y chi-
lena que fueron muy buenas. Luego el fenómeno se presenta en Bélgica, en
1919; después en Alemania, en 1925;  Estados Unidos, 1944; Francia, 1950.
Haciendo memoria, hay una ley francesa del 19 de abril 1898 que dio al
juez de instrucción y a la jurisdicción de juzgado la posibilidad de confiar el
cuidado de un menor delincuente a algún pariente o institución de caridad o
asistencia pública. Algunos autores piensan esta ley ha constituido un paso
decisivo, pues por primera vez se ha distinguido el crimen de menores y el de
mayores. Después hay muchísimas investigaciones. Hay quienes piensan que
esos menores son enfermos mentales. Kretschmer26 pensó que había una rela-
ción íntima entre la estructura física de una persona y su comportamiento.
En Chile se hacía una relación entre extranjero y delincuente. Los gitanos
eran los malos. Venían para robar, para hacer daño, para echar mala suerte.
Había todo un mito detrás de esto.  La estigmatización de un grupo como
delincuente es bastante grave. Esos grupos no son delincuentes. Los marro-
quíes que tenemos nosotros no son delincuentes. Eso no quita que pueda haber
alguno que cometa un acto delictivo.
Hay que tener cuidado porque esto está escrito en “nuestro inconsciente
colectivo”. Creemos, de manera espontánea, que tal o cual grupo tienen un
nivel más alto de peligrosidad que lo común. Pero  cuando ingresa a ese grupo
se da cuenta que es gente muy simpática, amable, que tiene los mismos deseos
que nosotros y quieren estar mejor.
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NIÑEZ, JUVENTUD Y TOXICOMANÍA
-23 de octubre 2003-
Mi experiencia analítica en drogadicción es muy limitada porque no
conozco ni un drogadicto que sea analizado como corresponde. Vienen a las
consultas, y dicen que están tan mal y que sólo usted le puede salvar: “me dije-
ron  que usted va a salvarme”. Ese es el discurso del que ya tocó fondo: familia
destruida, la pasa mal con sus padres, no puede continuar y vivir así. Como lo
ve tan angustiado y le ha subido tanto el ego diciendo que usted es el único que
podría ayudarlo, le da una cita para el día siguiente, para empezar mañana, y al
día siguiente por supuesto que no aparece nadie.  Esa es la demanda de los toxi-
cómanos; es decir, no hay demanda. Pero se crea con usted otro tipo de rela-
ción, una relación transferencial. Sucedió algo. No hay que decir que no pasó
nada. Cuando el individuo le cuenta su historia, hay un vínculo.
¿Cómo un psicoanalista puede dar cuenta de esa cosa rara que es la droga-
dicción? ¿Qué sucede con el sujeto drogadicto? Ese vacío X del drogadicto tiene
que establecer con usted una determinada relación para hablar de sus cosas.
Pero quieren hablar de sus cosas justamente en una relación que no se ha for-
mado; de manera que el encuentro tiene que ser casi mágico, en el cual ellos
creen que eso tiene cierto efecto de salvación, porque viven una especie de
ambivalencia: se sienten mal y sufren, y al mismo tiempo gozan de sentirse mal,
porque hay un goce verdadero.  
Las relaciones sexuales no tienen interés, porque la relación particular que
tienen con el objeto droga los desexualiza, en el sentido de la diferencia sexual;
es decir, la relación que tienen con ese objeto “sexual” hace que desaparezca esa
tendencia que para los otros (como los neuróticos) es esencial.  
Su goce no lo busca ya en el otro, en el sexo, como los neuróticos; más bien
es una especie de objeto el que se lo procura, o piensa que le procura. Esa dife-
rencia sexual atenuada es lo que se llama en psicoanálisis la función fálica.
¿Qué es la función fálica? La función fálica es lo que nos hace levantar a la
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mañana, nada más y nada menos; es la definición más sencilla y eficaz de la
función fálica. ¿Por qué se levantan a la mañana?  Porque dependemos de Otro
que nos dice: “hay que ir a trabajar”. Hay una especie de condicionamiento que
nuestro querido amigo el Otro, que está allá arriba y nos manda. Eso es la fun-
ción fálica. Los drogadictos no se levantan por la mañana. Ellos se desconectan
de la función fálica para relacionarse con su objeto, con los otros y con sus pro-
ductos de manera completamente distinta a la nuestra. Por eso nosotros los
neuróticos no tenemos los medios para  curarlos, porque funcionamos con la
función fálica. ¿Qué hace un psicoterapeuta que escucha a un drogadicto? Le
dice que venga mañana a las 10; pero al tipo no le interesa para nada porque
está en otra lógica; él no tiene que levantarse a las 10 porque no tiene la fun-
ción fálica.
Hay una persuasión que ya no se hace. El drogadicto dice: “no es el sexo el
que manda; tengo algo mejor que funciona mejor y que está disponible; puedo
comprarlo sin complicarme con fantasías heterosexuales complicadas, y no
tengo que seducir a nadie, ese objeto está a mi disposición día y noche”.  Las
relaciones sexuales no funcionan así. Funcionan en el reconocimiento del otro
y todo lo que eso conlleva de fantasías y de relaciones simbólicas.
Cuando usted mira a un joven adolescente (no hablo de drogadictos que
tienen 50 años de edad y nunca van a cambiar), estamos ante una figura de
un adolescente que se busca. ¿Cuál es la figura de los adolescentes actuales?
Tiene las orejas tapadas con música; ya no escucha el ruido de la calle; escu-
cha sus ruidos interiores, y vive en una especie de relación con el otro, que ya
es sesgada,  porque ya el mundo del otro no le interesa. Le interesa acariciar
sus pensamientos, taparse las orejas, los ojos, porque vive en un mundo negro
con luces raras, para decirnos que el mundo que nosotros estamos creando
no le interesa. Además, esa sociedad de consumo que le presentamos como
ideal del buen trabajador que se ha ganado su auto, es decir la función fálica,
no le interesa.  
Ese es el adolescente moderno. La presa ideal para todo sistema de droga-
dicción. Tiende a meterse en sí mismo, a buscar afuera objetos que puedan
satisfacer y organizar su mundo, de tal manera que cualquier imposición es
rechazada. La adolescencia actual tiene una tendencia a funcionar sin esa fun-
ción que nosotros queríamos tanto y que tenemos tendencia a reproducir
diciendo que eso es el modo de funcionamiento normal: la función fálica.
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Buenos ciudadanos, con una pareja heterosexual de preferencia, con la cual tie-
nen hijos y que van a reproducir el sistema dominante. Eso es la función fáli-
ca. Los adolescentes dicen: “a nosotros eso no nos interesa, no queremos ser
buenos soldados, queremos “cosas más fáciles”, de acceso automático”.  
Ese objeto a la disposición, esa disposición es una cosa extraña. Lo que les
interesa a ellos, no es solamente tener la droga en su cuarto, sino tener la certe-
za de que la droga está en un cierto lugar a disposición. Generalmente, el dro-
gadicto no tiene la misma estructura de un neurótico, histérico u obsesivo, que
es una estructura que se impone. Creo que, en cierto modo, uno elige ser dro-
gadicto, porque cuando empieza a tener ese tipo de relación con el objeto, él
puede, en un momento, decir ¡no! Un obsesivo que se descubre obsesivo no
puede, en un momento, decir no. Un homosexual que descubre que su relación
de objeto sólo son los hombres, no puede decir no, no hay una opción. En la
drogadicción sí hay una opción.
Cuando se dirige a usted, genera una relación de dependencia, y al mismo
tiempo una relación de cierta rebeldía.  Ese objeto, que es la droga a disposi-
ción, procura un cierto goce, pero da un sentimiento que la relación perversa
supone con el objeto, incluso cuando está a disposición; sabe que en algún
momento va a faltar, no sabe cuándo, no sabe cómo, pero en cualquier
momento va a faltar y es la angustia de esa idea que está presente en el discur-
so de los drogadictos.  En Francia, cuando se habla de falta es como si le falta-
ra a usted un pedacito de su cuerpo; es algo indispensable que no está, la falta.
Los perversos con respecto a eso funcionan de manera original: empiezan a
almacenar.
Por ejemplo un perverso fetichista.  Freud explica que el modelo de la per-
versión es el fetichismo, es decir “la diferencia sexual no existe”. El perverso
tiene que pervertir a los demás; además, sabe que existe la diferencia sexual
porque lo supo un día, pero lo borra con un mecanismo psíquico. El drogadic-
to sabe también que la diferencia sexual existe, pero, a diferencia de los perver-
sos que dicen existe pero no existe, los drogadictos saben que en alguna parte
existe pero lo van borrando de a poco.  
¿Cuál es ese objeto que busca el perverso? Es un objeto que nunca existió.
Ese objeto que busca el perverso es el falo de la madre; es decir para sostenerse
como ser sexual masculinamente; para evitar el problema de decir ese objeto
que mi madre quiere tanto y que es mi pene lo podría perder, y para sacarse de
INFANCIA Y ADOLESCENCIA: ENFOQUES PSICOANALÍTICOS Y JURÍDICOS
177
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:30 PM  Page 177
la cabeza que lo podría perder, decide que todos lo tienen.  Como las mujeres
no lo tienen, eso significa que a lo mejor yo lo podría perder; por eso yo deci-
do que las mujeres también lo tienen y ya no tengo problema; no tengo proble-
ma con mi problema de castración. Como eso es insostenible, inventa un obje-
to que viene reemplazar  algo que nunca existió; el objeto perverso es el objeto
que viene a reemplazar un objeto que nunca existió.  Ese objeto puede ser cual-
quier cosa: un par de zapatos, tres pelos de la primera que tuvo unos calzones,
etcétera. Cuando Freud hace el análisis, lo hace de manera pueril: cuando el
niño mira a su mamá, la primera cosa que ve son sus pies, y después levanta la
cabeza para llegar a ese lugar de todos los placeres. Como  para el niño eso es
insoportable, vuelve a la cosa anterior que vio, y está contento con eso.
Un ejemplo sencillo de la relación del objeto.  Usted invita a unos amigos
a observar las fotos de sus últimas vacaciones. Son  diapositivas que se proyec-
tan. Se instala el aparato y proyectan la primera diapositiva: Italia, Roma, el
Vaticano, etcétera, y sucede que, como era su viaje de bodas hicieron otras cosas
aparte de visitar monumentos, y aprovecharon la situación de la cámara de
películas para sacarse unas fotos un poquito osadas y que quedaron en el pro-
yector olvidadas. De repente, después de la foto del Vaticano, aparece la esposa
desnuda, ¡horror! Volvemos a la foto anterior que es San Pedro de Roma.  Les
aseguro que como son neuróticos comunes y corrientes, nunca más van a
hablar de la foto de la mujer desnuda, pero sí van a hablar mucho del Vaticano,
y cada vez que aparezca la palabra Vaticano, en ese grupo de amigos sabrán
muy bien de que se trata.  Esos son los mecanismos neuróticos de desplaza-
miento y de una metáfora; es decir, el Vaticano va a ocupar el lugar de la des-
nudez.  Eso es el mecanismo perverso; es decir, no quiero saber nada de lo que
pasó, pero sí recuerdo muy bien el Vaticano.  
La cuestión del objeto en psicoanálisis es la pregunta de la mujer cuando
se ve rechazada por su marido debido a otra mujer. Su pregunta es: ¿qué tiene
la otra que no tenga yo?  Ese es el objeto. ¿Qué tiene ella que no tenga yo? Por
supuesto que no hay respuesta para eso. La pregunta en la mujer es doble, por-
que ella piensa en ese momento que la otra es más mujer que ella, es el objeto
mujer; entonces va a intentar ponerse más mujer, y como no sabe qué es ser
más mujer, va a tomar lo que se utiliza en la sociedad, normalmente, para des-
cribirse mujer: va a comparar, se va a cortar el cabello de otra manera, va a ves-
tir de manera más atractiva, va a recortar las faldas 20 cm, etcétera .  Esos son
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los ornamentos de la feminidad. Como no sabe lo que es ser mujer, va a tomar
cada vez más los signos exteriores de la feminidad.  
Tenemos un objeto absolutamente muy particular, un objeto que es la
metáfora de un objeto que nunca existió. Y la falta de ese objeto nos obliga a
una especie de búsqueda permanente, porque a cada momento se puede per-
der, y a reemplazar ese objeto que no existe por muchas cosas que tenemos más
o menos al alcance.  Un perverso fetichista va a empezar a coleccionar botas
negras, porque no puede tener acceso a la heterosexualidad sin la presencia de
un objeto que cobra un valor fálico. Ese objeto puede ser, como dice Freud,
cualquier cosa. Puede ser una cosa que se la indicó su madre; por ejemplo, si su
madre se viste de manera muy excitante, él va a pensar que el objeto es el hecho
de vestirse de manera bastante excitante, y su objeto perverso va a ser, por
ejemplo, la minifalda.  
Ese objeto es una metáfora, y hay que coleccionarlo y almacenarlo, sobre
todo. Los perversos viven su perversión de manera muy angustiada: siempre le
puede faltar el objeto y ahí se presenta la catástrofe. Nosotros, neuróticos
comunes y corrientes, vivimos la falta, en cierto modo, simbólicamente; es
decir, nos arreglamos con nuestra falta fundamental. Entramos en el sistema de
la función fálica, y nos levantamos por la mañana y no por la tarde; aceptamos
que las relaciones sexuales son complicadas y que hay que empezar por invitar-
la al cine, seducirla, ir a comer, esperar uno, dos o tres meses hasta cuando
aceptamos ingresar en ese sistema: la seducción, la fantasía, la simbolización,
etcétera.  Los perversos y los drogadictos se ahorran esa parte y buscan un acce-
so directo: “yo vengo a hacer el amor y chao”, “vengo a tomar mi droga y chao”.
Es una relación inmediata en la cual no se busca una respuesta metafórica en
el discurso del ambiente, sino una relación inmediata al objeto, sin tener todo
ese camino que nos humaniza y que nos relaciona al otro; se pierde la relación
dual de persona a persona, e incluso la otra persona es un objeto más de los
objetos que decimos. 
Cuando ustedes ven una pareja de drogadictos, no tienen nada de una
pareja. Se visten iguales, su reflejo funciona en espejo, ya no tienen relaciones
sexuales, ya casi no se comunican, la palabra ya no es una manera de relacio-
narse; la única manera es la de tomar la droga juntos, y ahí se supone que se
juntan en no sé donde, en un imaginario completo.
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Participante: ¿el alcohol?
Thibaut: Es lo mismo. Es la misma lógica. La regla con los alcohólicos que
venían a mi consulta era la siguiente: primero, su alcoholismo no me interesa;
segundo, si viene con alcohol a la consulta lo boto, le digo vuelva cuando no
este ebrio.  Tuve un alcohólico que a diario tomaba una botella de whisky; llega
a la consulta y me dice: “usted es lo mejor, es el único que me puede ayudar, yo
quiero salir del  alcohol y no tengo plata”, le dije: “usted viene todos los días a
la consulta y el precio de la consulta es el valor de una botella de whisky”.  Es la
única manera de funcionar con esa gente, de manera radical.
Por ejemplo, los alcohólicos anónimos vienen a confirmar completamen-
te mi idea de  que lo que tratan de borrar es la función fálica.  ¿Cómo funcio-
nan los alcohólicos  anónimos? En un sistema de hermandad, hermandad que
justamente desconoce el funcionamiento paterno; es decir, el jefe que manda
no está. En esa hermandad en la cual son todos iguales, en la dependencia, se
crea un espacio que precisamente no es un espacio fálico; y nosotros los psicó-
logos y otras personas neuróticas llenas de buena voluntad tratamos de impo-
ner un sistema en el cual no se reconoce.
Son iguales, hablan entre iguales, tienen la misma experiencia, y no piden
ayuda a ningún especialista, porque el especialista, si viene a reintroducir en el
grupo la función fálica, va a dar normativas (hay que levantarse por la maña-
na).  Su funcionamiento les da resultados, justamente porque eso que les pro-
blematiza desaparece; así pues inician diciendo: “yo soy alcohólico, yo me reco-
nozco que soy alcohólico, soy igual que el otro que es alcohólico”, y entre igua-
les, en hermandad avanzamos un poquito, sin una referencia explícita a una
función fálica. A pesar de que esos grupos alcohólicos nacieron más o menos
en una especie de religiosidad muy atenuada respecto a una especie de Dios, las
referencias a Dios tienden, exactamente como el objeto del drogadicto, a
borrarse, para constituir esa fraternidad en la cual se lo condiciona.  
Es sumamente difícil entender a gente dependiente del tabaco o de la droga
o del alcohol.  Es decir, yo fumo pero por placer, cuando tengo un puro excelen-
te de la Habana soy feliz, pero si se me acaba no me desespero por otro,  puedo
esperar dos meses hasta que me regalan por mi cumpleaños una caja de puros de
la Habana. Es decir, tengo una relación con esos objetos absolutamente placente-
ra; con el alcohol también, adoro los buenos vinos y el whisky, pero no tengo
veinte botellas en la casa, incluso pasan varios meses sin que destape una botella.  
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Lo que pasa en Francia es muy grave. Estamos cayendo en drogas más o
menos complicadas.  Más que hacer un análisis químico de los productos que
ingieren,  es importante oír porqué ingieren esas drogas,  porqué rechazan ese
mundo que los adultos les ofrecen.  También es una posición perversa, la posi-
ción perversa final; es decir, el mundo imaginario es mucho más grato que el
mundo real; relacionarse con esos objetos accesibles fácilmente es mucho más
grato para ellos que relacionarse con el otro; relacionarse con el mundo exter-
no es más complicado que lo que cuesta a un tipo común y corriente el rela-
cionarse con la gente; para ellos es mucho más complicado, que para un neu-
rótico común y corriente, entender que eso no tiene mucho sentido, que es
banal, que es triste; ellos buscan cosas que justamente no son banales, que son
apasionantes y donde tratan de sentirse vivos.
También hay que decir que el ejemplo que los adultos dan a los adolescen-
tes, el de ser vivos muertos, no les motiva identificarse con esos adultos. La
sociedad actual no tiene nada de entusiasmante. Podemos decir que la socie-
dad produce drogadictos, en la medida que no ofrece otras salidas, no ofrece
ideales.  Por eso se entiende muy bien el fenómeno de los kamikases en
Palestina. La sociedad palestina le ofrece un ideal de mártir, ¿qué mejor cosa
puede encontrar un adolescente que el ideal de mártir? Nosotros les ofrecemos
50 horas de trabajo por semana, para que después de cincuenta años puedan
comprarse una casa chica donde pueda vivir mal con su esposa y criar hijos que
no le van a dejar dormir toda la noche.
Participante: ¿Un factor determinante es que ya no hay cosas ocultas, porque
hay acceso fácil a todo tipo de información que antes no se tenía? 
Thibaut: Estamos en una sociedad de consumo y si consumen drogas
están perfectamente adaptados. Los perversos también están bastante adapta-
dos.  Para él su perversión no es un problema. Un perverso viene a consulta
porque está angustiado, nunca viene porque es perverso.  
Pero, ¿cómo surge la cura de un drogadicto?  La curación viene de “yapa”.
Porque la perspectiva en la cual trabajamos apunta  a una normalización inme-
diata y a una realización en el sistema fálico. Si estamos en la lógica del pórta-
te, bien asumimos el lugar de los padres, el lugar de los educadores,  y no per-
mitimos la aparición de ningún deseo, que es la vida de un adolescente.  Viene
de yapa, porque el hecho de poder plantear sus cosas, de no ser rechazado, de
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reconocer que su deseo es digno de reconocimiento, es lo que quieren los
niños. El deseo no es algo que tiene que ser satisfecho, eso es la sociedad de con-
sumo, le inventamos deseos para que compren lo que nosotros le ofrecemos,
eso es la sociedad capitalista y de consumo.  Mientras que un espacio analítico
es el lugar donde el deseo del otro puede ser no respondido, pero sí reconoci-
do. Lo que busca el deseo es reconocimiento. Cuando un deseo está reconoci-
do como tal, ya hemos logrado un 50% de buenos resultados.  Entonces, la
curación viene de yapa la curación porque en la medida que el deseo es reco-
nocido, ya no necesita buscarse objetos substitutos para llenar esa especie de
vacío que tiene el adolescente.
Participante: ¿El joven tiene que reconocer que tiene la condición de drogadic-
to o tiene que ser reconocido como joven?
Thibaut: Usted tiene un discurso fálico: “el joven tiene que… o el joven no
tiene que…”.  Usted funciona en ese sistema. Si sigue funcionando así, el joven
no va a poder salir de su problema, porque “el tiene que...”, y si el tiene que…,
estamos perdidos. Él no tiene que nada.
Participante:  ¿Para un joven con deseo de superarse hay que confrontarlo con
deseos superiores de los que él está viviendo, por ejemplo los chicos de la calle, ellos
tienen un gran deseo de sentirse valorados, realizarse como personas, que los con-
sideren que son personas con muchos valores para compartir con la sociedad, al
ayudarles a resolver eso les ayudamos en cierto sentido a realizarse en esos deseos
y a superarse?
Thibaut: Cuando hablo de deseo, hablo de un deseo inconsciente. Es claro
que valorar el yo, en el sentido de la psicología del yo, reconocerlo como per-
sona, ya me parece un excelente trabajo, un punto de partida. Pero eso no res-
ponde,  finalmente, a qué quiere ese niño. Nosotros valoramos el hecho de rein-
sertarlo. A lo mejor no quiere para nada ser insertado; a lo mejor a un droga-
dicto se le puede reconocer su deseo de drogarse; es decir, lo importante es su
funcionamiento como relacionado con su sujeto, y no pensar “tiene que…”.
Por supuesto que sacarlo de la calle y reconocerlo como persona humana, valo-
rizarlo y que él se reconozca otra cosa, que no es una basura, es bueno; pero
falta todavía un paso más: darle un espacio para que eso pueda surgir.  
Nuestras organizaciones deben permitir a los niños surgir, avanzar.
Nosotros somos seres simpáticos, pero funcionamos con la función fálica de
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tipo gendarme. Los sistemas caritativos, en general, tienen un trasfondo mili-
tar: la idea del niño bueno. No vamos a poder avanzar con los jóvenes droga-
dictos, incluso con los niños que no se portan bien, que queremos que se por-
ten bien. Tratemos de ayudarle a organizar su tiempo para propiciar algo
donde podría aparecer lo desconocido. Si hablamos  con los niños, de sus
deseos, de sus problemas, va a aparecer un mundo absolutamente maravilloso,
que es su mundo interno; es un momento mágico para los niños el tener un
adulto que sea capaz de dedicar un tiempo y que eso  aparezca.
El problema con las instituciones de “ayuda” social es que funcionan con
un trasfondo: el niño bueno, queremos niños buenos. Y lo más interesante,
cuando un niño se va de la institución, decimos que hemos fracasado; le deci-
mos: estás perdiendo la única oportunidad que tenías. ¿Hemos escuchado a ese
niño?, ¿hemos escuchado que se quiere ir?, ¿hemos escuchado lo que piensa?,
¿el porqué esa situación era para él insoportable?,  ¿cómo puede ser insoporta-
ble una situación que para nosotros es la mejor? Eso es plantearse qué quere-
mos hacer. Todos esos planes que vienen de fuera para reeducar a los niños de
la calle, junto a tres psicólogos expertos, servirán de poco y fracasaran.
Hay otro fenómeno clínico: el de los niños psicóticos.  Muchos niños que
fuman marihuana empiezan a delirar cuando fuman demasiado, tienen episo-
dios psicóticos bastante graves.  Eso nos plantea una cuestión teórica muy
importante: ¿la marihuana desarrolla psicosis?, ¿fuman marihuana porque son
psicóticos?, ¿toman ese objeto como un remedio que calma su angustia?  El
fondo de la drogadicción y los problemas que tenemos con los drogadictos, es
que es un síntoma de algo. 
Un drogadicto que tiene un historial histérico, no va a buscar en su rela-
ción de objeto exactamente la misma cosa que un drogadicto obsesivo, fóbico
o psicótico. El trasfondo de todo eso es, finalmente, la inquietud formal que lle-
vamos todos nosotros sobre las preguntas fundamentales de la vida: ¿con qué
objetos podemos relacionarnos?, ¿cuáles son los objetos que nos permitirían
vivir mejor?  Ese es el fondo sobre el cual un niño de 7 años empieza a inhalar
esos pegamentos que le hacen sentirse bien. Todo empieza porque en un
momento dado del desarrollo del niño, del adolescente, pasó algo que le hizo
sentir como esencialmente faltante en su estructura mental.
Nosotros, desde nuestro punto de vista fálico, podemos pensar que él está
equivocado; pero a lo mejor él no se siente para nada equivocado; él está segu-
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ro que es el camino a seguir. Nosotros no podemos interrogarlo sobre su elec-
ción de objeto; más bien, la única entrada  que tenemos es su angustia. Ahí, a
lo mejor, podemos encontrar una puerta. Pero decir a un niño: “¡tú, no puedes
drogarte!”, o a un adolescente en la casa: “¡no puedes tomar droga!”, es equivo-
cado, y, generalmente, es lo que hacemos. Cuando en realidad deberíamos tra-
tar de encontrar un camino para preguntarle ¿qué te lleva a drogarte?, ¿qué
encuentras ahí?, ¿qué te complace?, ¿qué te complica? 
Cuando hay una demanda de los drogadictos o alcohólicos, podemos ser
radicales. Pero cuando se recoge drogadictos en las veredas de las calles y se los
lleva  a un centro asistencial donde pueden ducharse, comer, donde pueden
encontrar un poquito de calor, ahí  no hay ninguna demanda. Somos nosotros
los demandantes, somos nosotros quienes decimos: “pobrecitos,  vamos ha
hacer algo para ellos”. Ahí no tenemos entrada. No podemos decirles: “lo que
están haciendo está mal”. Podemos   más bien  decirles: “¿qué ha pasado en tu
vida que prefieres  esta solución?
Les voy a relatar un caso particular.  El padre es un empresario importan-
te, tiene cuatro hijos. Su esposa muere y se relaciona con una jovencita que
tiene cinco años más que su hijo mayor. Ella  es completamente rechazada por
los hijos, a tal punto que ella vive en otra ciudad y él viaja 50 Km. para encon-
trarse con su amante, porque no se casó con ella inmediatamente.  Ella dice: “yo
era la geisha”. En el análisis se vio que el hijo no fue reconocido por su padre
cuando nació, y cuando el padre quiso casarse con esa señora, hubo una repro-
bación general en el ambiente. La señora no quiso casarse con él inicialmente
y se casó después, cuando su hijo ya tenía tres años. El  padre no quería más
hijos, pero la señora era soltera y mucho más joven; él obligó a esa mujer a
abortar dos veces antes.  Creo que el último embarazo fue negado por su aman-
te, y nació ese niño. Por supuesto, ese hijo se vuelve el ídolo de la familia, el
chico es aceptado, su padre hace todo para él: viajes, la vuelta al mundo en
barco y todo lo mejor que puede. Cuando el niño tiene 14 años, el padre sufre
de cáncer, y su padre y su madre deciden alejarlo, porque la geisha tiene que
dedicar tiempo completo al amo enfermo.
Al niño lo echan de los colegios privados. Está en colegios estupendos,
pero sin amor, sin relaciones, empieza a drogarse y a drogarse mucho.  Ese era
el problema clínico cuando lo recibimos. Su  padre muere tres años después,
es decir después de nuestra intervención. Regresa a la casa 2 ó 3 meses antes de
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la muerte de su padre, y tiene problemas, peleas a golpes con su padre débil y
a punto de morir.  Muere su padre y empieza un fenómeno raro. El niño, ado-
lescente de 17 años, no cree que su padrea ha muerto. Llama al hospital  para
que le expliquen a qué hora, cómo y cuándo murió. No va al funeral.  Empieza
con  conductas algo desbordantes. Cuando su mamá regresa del funeral, el
niño le dice: “yo quiero un tabaco, tú tienes que comprarme un tabaco”. Y
empezó a ser con su madre tan exigente como su padre. Supongo que él era su
padre; a la vez que niega la muerte de su padre asume la conducta paterna.
Empieza a golpear a su mamá, a tal punto que su mamá pone en su dormito-
rio una puerta de seguridad, por el miedo que su hijo venga a matarla.  Su hijo
se ponía cada vez más exigente y la amenaza con un cuchillo; ella llama a la
policía 2 ó 3 veces por semana. Su hijo la golpea, le tira del pelo, la obliga a
darle plata para comprar droga. La madre consulta a su cuñado, que es aboga-
do, y éste le recomienda ver a un juez de menores.  Fue un error fatal. Es en ese
momento que recurren a mí, y  me piden intervenir.  Aunque me di cuenta
inmediatamente que ese niño era psicótico, nadie lo creía; decían: “cómo va a
ser posible un niño que lo tiene todo, que está feliz, que fuma un poquito pero
no tanto”.
Los resultados fueron negativos para el niño. Se psicotizó cada vez más. Su
madre no reconocía en su hijo una posibilidad de intervención; es decir, tenía
una relación completamente dual con su hijo: su hijo era la única manera de
escapar de la realidad, y, a la vez, desconocía cualquier función paterna que no
fuera ella. El hijo estaba en el lugar paterno. La primera cosa que él hizo fue
sentarse en el lugar de su padre; sentarse en la mesa familiar y golpearla, como
creo que lo hacía su papá.   El problema clínico era el siguiente: 
Cuando yo lo vi, tenía algunos síntomas de psicosis. La idea de la mamá
era que el niño debía portarse bien, ése era su deseo, que fuera un niño normal,
que vistiera con ropa de marca; pero a él le daba lo mismo: iba con pijama por
la calle y le daba exactamente lo mismo. Su imagen estaba desestructurándose
y clínicamente era bastante peligroso.  Ya no se lavaba, no se levantaba a la
mañana, fumaba toda la noche, estaba desincronizado día y noche, tenía una
vida insoportable para la madre.  La pregunta clínica es ¿por qué se drogaba?
Además, los psiquiatras, para cobrar sus honorarios por su enfermedad y su
dependencia a la droga, lo drogaron mucho.
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¿Por qué se drogaba? Para tapar su angustia. Porque ya tenía algunas ideas
que le pasaban por la cabeza y no podía soportarlas, y la marihuana que fuma-
ba lo calmaba.
Estoy aquí en Ecuador, donde se cultiva la coca, no se desde hace cuántos
años.  ¿Será la coca mala? No lo creo. Lo malo es su uso “indebido”. No creo que
haya un objeto malo en sí. El problema es  cuestionar y reflexionar sobre la rela-
ción con nuestro “yo”.  Preguntémonos, ¿qué imagen damos nosotros de nues-
tra relación objetal a los niños? 
CONFERENCIAS DE MICHEL THIBAUT
186
THIBAUT 17x24:Layout 1  1/25/10  5:30 PM  Page 186
187
LA VÍCTIMA Y LA
ESTRUCTURACIÓN DEL YO
-24 de octubre 2003-
En la histeria, el individuo siempre dice: «es el otro». Eso también dicen
los niños: «no he hecho nada, es mi hermano, es fulano». Es una patología en
la cual ser víctima se vuelve un lugar donde uno puede gritar su desespera-
ción, su malestar. A partir del momento en que sabemos que una de las posi-
ciones de la histeria es ocupar ese lugar de víctima, sabemos que la primera
posición de la víctima es una relación particular con el otro, incluso una rela-
ción particular respecto a sí mismo.  Hay gente que está donde va a pasar algo,
para que les pase algo, como que atraen la violencia.  Subjetivamente, hay
quienes tienen la tendencia a ubicarse en ese lugar que le pone al otro en una
posición así, de susto y de malestar.  Es una especie de posición de culpabili-
dad respecto a ese otro; es decir, tiene algo en su vida psíquica inconsciente
que lo pone, respecto al otro, en la posición que tiene que esconderse de él,
para no ser denunciado.
La subjetividad está fabricada de manera tan extraña que ese lugar de víc-
tima es un lugar que algunos eligen para constituir su subjetividad. Eso hay que
tomarlo en cuenta cuando trabajamos con mujeres golpeadas.
En Bruselas tenemos un servicio de ayuda a las víctimas, porque tenemos
una criminalidad bastante grande en el ayuntamiento. No es una criminalidad
muy grave; es decir, no matan a mucha gente (máximo una persona al año), no
hay muchos robos con violencia.  En Bélgica no estamos acostumbrados a
robos con violencia. 
Estamos fabricados de tal manera que nos apegamos a algunas cosas,
cosas que disminuyen nuestra angustia. Generalmente no tiene un gran valor,
pero son nuestros objetos, casi unos fetiches.  Por ejemplo mi lápiz; cuando
no lo encuentro me muero, tengo que dar tres vueltas la casa en dos horas si
es necesario, tengo que encontrarlo, si no me siento mal y empiezo a decirme
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«era muy caro, como voy a hacer para comprarme otro si me compré hace 20
años, conseguirlo ahora me sería complicado». Todos tenemos dos o tres obje-
tos así de distintos tipos. Es casi más grave que si me roban mi televisor o
incluso mi auto, porque no tengo con ellos una relación afectiva, es decir no
es un objeto donde yo me identifico. A todos nos pasa que cuando nos roban
algo, hay una desestabilización; sobre todo cuando hay cosas que se quieren.
Puede ser una joya que le dio su abuelita, que es de familia, que no tiene pre-
cio, que vale poco o no nada; incluso la piedra es falsa pero no importa, lo
interesante no es el valor intrínseco sino el valor afectivo, y cuando se la roban
tienen esa impresión desagradable de que le han robado algo de ellos, una
misma parte de su cuerpo, porque nuestro cuerpo lo  vivimos afuera al igual
que nuestro yo.
Se puede decir que una víctima es alguien a la cual le sacaron algo del yo;
es decir, han robado algo “suyo”, porque en verdad es “su yo”. Habitualmente
imaginamos que su yo era algo interno, ya no.  Siempre cuento la triste histo-
ria de esa mamá que sale en el cochecito con su hijo y se encuentra con un
amigo, quién mira al hijo y le dice: «¡oh!, qué feo niño»; la reacción de la madre
es de espanto, le da una bofetada o se pone agresiva, o empieza a llorar porque
lo que usted está agrediendo es “su yo”; ella esta paseando a su hijo y le está
diciendo: mire, el niño es «mí(y)o».
Generalmente nuestro yo lo tenemos más afuera que adentro; es decir, está
fabricado de algunas cosas en las que nos apoyamos, para disminuir nuestra
angustia, para asegurarnos, en cierto modo, una plataforma segura en la vida;
esos pequeños objetos conforman en parte su yo; el yo está conformado tam-
bién por otras partes.  Pero la psicología del yo, nacida en Estados Unidos, en
los años 50, genera un yo que quiere adaptarse a la situación, tomando un
carácter de psicoanálisis adaptativo. Pierden su carácter revolucionario y pro-
mueven una psicología en la cual el yo es autónomo, es dueño de sí mismo, un
yo unificado, que es una unidad que no está fragmentada como dice el psicoa-
nálisis. Ésas son las características del yo.
Participantes: ¿Es una forma de actuar?
Thibaut: Es lo visible. El yo tiene, en psicología, esa característica: ser varia-
ble en el sentido de que es débil o no es débil, es fuerte o no es fuerte; y ver su
capacidad de adaptación, de unidad y autonomía.  
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El funcionamiento psíquico, tal cual lo enseña el psicoanálisis, no tiene
nada que ver con el yo de la psicología. Loewenstein y Kris27, cuando arman su
teoría del yo, buscan en Freud algunos textos que les permita pensar de esa
manera, y demostrar que el concepto de Transferencia de Freud tiene una evo-
lución, una historia. En Freud, también el yo es una cosa que evoluciona. La
primera idea de Freud, del yo, es la de una cebolla; es decir, saca las capas y
nunca se va a encontrar ningún núcleo.  Freud dice también que el yo es el
director del almacén, que cuenta cuántas cosas ingresaron y cuántas cosas
salen, y está solamente para contar; es decir, estamos lejos de su adaptación y
de su autonomía, solamente registra entradas y salidas. En cierto modo, Freud
va a pensar el yo como el lugar de las resistencias; el yo se arma de una especie
de torre medieval en la que se defiende.
Las concepciones del psicoanálisis de Freud, con respecto al yo, no son tan
precisas. No es la misma cosa dirigirse a “su yo” que dirigirse, por ejemplo, a otro
factor de constitución del sujeto. Porque nosotros, habitualmente, nos dirigimos
al yo del otro, suponiendo que ese yo del otro que tenemos al frente, un niño de
13 ó 14 años, sea como pensamos que es.  Si ahora nos preguntamos ¿cómo es
ese yo?, la conclusión es que no es así.  Entonces, ¿a quién nos dirigimos?, ¿a qué
parte de ese sujeto tratamos de hacer pasar nuestro mensaje?, sabiendo que ese
yo no es autónomo ni dueño de sí mismo, porque, quien manda, y eso lo sabe-
mos por Freud, finalmente es el inconsciente. Pero preferimos la psicología para
estar más tranquilos, aun cuando sepamos que hay un factor perturbador que
es el inconsciente, donde está el deseo y los significantes.
Lacan dice que la comunicación no existe. Eso es un problema porque nos-
otros, con los niños que tenemos a cargo, funcionamos con la comunicación.
Pero ¿de qué comunicación estamos hablando?  Ese sujeto del inconsciente no
se conoce, es un sujeto tachado. Tenemos un yo que ha perdido el control, diri-
gido por un inconsciente que se desconoce. Nuestro yo ya no es autónomo, no
es dueño de sí mismo, esa unidad ya no es una unidad, incluso ese yo dirigido
por el inconsciente tachado. ¿Cómo se constituye psicoanalíticamente el yo?  El
yo es la suma de identificaciones, es decir que el yo no es único. ¿Qué significa
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esto? Cuando salíamos del seminario de Lacan, en los años setenta, era muy
cómico porque todos andaban como él, con los pies separados; algunos se saca-
ban del bolsillo un puro chueco, que se llamaba culebra, que fumaban los
alumnos; más o menos se vestían como él, un poco fuera de lo común. Y se veía
un sinnúmero de pequeños Lacan cada uno en su estilo, porque se identifica-
ban con él. A mí me gusta cuando veo una tela algo particular en una tienda de
vestuario, porque eso me podría hacer un poquito lacaniano. Eso significa que
nos gusta tal tipo de ropa porque es el tipo de ropa que lleva nuestra mejor
amiga. Sucede lo mismo en la integración de valores. Nuestro yo funciona con
una suma de identificaciones. De manera que ese yo no es uno; ese yo es
muchas cosas. Necesitamos de cierto pegamento, hablando metafóricamente,
para que eso quede unificado; pero si se pierde el pegamento, el yo se disgrega
y tenemos un modelo interesante clínicamente: la esquizofrenia, la cual es el
resultado de la desaparición del pegamento.
Por ejemplo, tenemos un niño que un día se porta bien, porque anda con
esa parte identificatoria, que es su padre, pero al día siguiente dice que es el pre-
sidente porque el presidente tiene autoridad y habla bonito en la TV; es mag-
nífico, su yo anda bien. 
En la paranoia ocurre lo contrario. El individuo se va a detener en una
identificación, a partir de la cual van a reconstruir el mundo; es decir, se detie-
ne sobre una imagen, y se bloquea y reconstruye todo su mundo a partir de esa
certeza, que es esa imagen.
Nuestro yo es esa suma de identificaciones con un sistema que busca uni-
ficar cosas disgregadas que se sumaron poco a poco; es decir, en el yo hay un
sistema de desconocimiento de sí mismo, en tanto que fragmentado para tener
la ilusión de que somos uno. Esa fragmentación es la unidad del yo. Es una ilu-
sión que nos permite vivir.  Tenemos dentro un sistema que nos hace  desco-
nocer esa suma de identificaciones, esa fragmentación; en otras palabras, esa
fragilidad del yo, porque nada nos garantiza que eso de un momento a otro
puede explotar.
Ese yo no es tan accesible. Hay un lema que es sumamente importante:
“necesito del otro para saber quién soy”. Ese yo que tengo como desconocido y
fragmentado, es el otro que me lo va a revelar. La primera experiencia en la vida
que se hace de ese yo, es una experiencia no muy difícil de entender y se llama
el estadio del espejo. Cuando un niño se mira en un espejo, por primera o
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segunda vez, tiene una especie de sentimiento de júbilo, y siente el  super yo.
Lacan le añade un valor agregado:
Cuando ocurre el fenómeno del espejo, el niño se reconoce allí. Su yo se va
a constituir por  primera vez; pero se constituye de manera un poco rara, en el
sentido de que él ve en el espejo a alguien que no es él, porque él no se vive
como autónomo, no se vive como unificado, no se vive como dueño de sí
mismo, pues es dependiente de múltiples cosas y su madurez no ha avanzado
lo suficiente.  Pero la imagen que él ve, es una imagen unificada porque es un
cuerpo; es una imagen idealizada porque esa imagen tiene características que
todavía él no tiene. La primera percepción del yo por un sujeto es una imagen
alienante, es decir que ve una imagen que no es él, pero en la cual se reconoce.
Lacan dirá que el yo es otro; yo soy otro para mí mismo. Lo que le permite decir
eso es esa realidad inicial; es decir, un niño, que no es autónomo, que es toda-
vía dependiente de los demás, ve en el espejo una imagen idealizada de él, que
unifica y le parece autónoma.  
Lacan va a retomar esa idea en otro esquema. Es la idea de los tres prisio-
neros28 , y va a insistir sobre la idea de que necesitamos del otro para saber
quiénes somos.  Y lo plantea con un ejemplo: un director de una cárcel decide
liberar a algunos prisioneros a condición de que resuelvan lo siguiente: les dice
que va a tomar tres personas y que en la espalda de cada persona va a colocar
un círculo blanco o negro, sin que lo sepan; si aciertan el color del círculo que
tienen, quedan libres.  Yo no sé qué color tengo, pero puedo ver el color de los
otros dos, y a partir del color de los dos otros tengo que distinguir quién soy.
Finalmente se salvan todos porque los tres son blancos. La idea de ese texto es
que yo necesito del otro para saber quién soy. Nosotros estamos respecto a los
demás siempre en ese tipo de relación en la cual no sabemos bien quiénes
somos, y son los otros quienes nos revelan eso.  Nosotros necesitamos del otro,
ya que nuestro yo, lo que creemos que es lo más nuestro, ya no nos pertenece
porque es un otro. Lacan va a agregar en un texto llamado « Función y campo
de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis»  que esa constitución nuestra que
ya es alienada en primer grado, es alienada en segundo grado porque nos cons-
tituimos así para complacer al otro; es decir, agregamos una capa más de aline-
ación; en otras palabras somos completamente alienados a nosotros mismos.
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Si somos educadores tenemos que reflexionar desde dónde estamos
hablando y a quién nos dirigimos o a qué parte del otro. Y cuando no tenemos
la respuesta esperada, o cuando el otro, el joven, nos mira extrañado es porque
él, en su subjetividad, no sabe dónde clasificar lo que le estamos diciendo, por-
que él mismo está tan inseguro de su yo.
La subjetividad del ser humano es muy frágil, muy compleja. Pero la psi-
cología del yo norteamericana viene a cubrir ese tipo de funcionamiento, para
ilusionarnos sobre nuestra capacidad de adaptación, pues ese yo que estamos
describiendo es alienado, no es el yo adaptado a la vida social, es el yo de las
emociones, es el yo de las identificaciones, es el yo de las pasiones, es el yo de la
irrupción del inconsciente en la vida cotidiana, es el yo de los lapsus, es el yo de
los actos fallidos, es el yo de un campo de batalla. 
Es importante pensar en las dificultades que nosotros tenemos con nos-
otros mismos,  con nuestras parejas -si tenemos- o los demás. Las relaciones
humanas son complicadas, y pasa exactamente lo mismo entre usted como
educador y los niños. Pero pensamos, equivocadamente, que la relación de edu-
cador con los niños es directa: ¡pórtate bien¡ o ¡no hagas eso!, como si esa rela-
ción con los niños no tuviera que seguir los caminos tortuosos de la relación
con la pareja, por ejemplo. ¿Por qué aceptar que la relación con la pareja es
compleja, y que la relación con los niños que tienen a cargo no es complicada y
puede ser fácil? No digo que las relaciones sean necesariamente conflictivas y
complicadas, digo solamente que esos niños son seres humanos, y tienen, como
su  pareja, o sus amigos o sus familiares, una vida psíquica grande y, además,
frágil, porque se está constituyendo.  ¿Por qué no les dan la oportunidad de ser
complicados exactamente como lo son ustedes?  ¿Por qué a los niños no les per-
mitimos vivir esa subjetividad compleja que tienen y les queremos militarizar
inmediatamente? ¿Por qué no tendrían un yo alienado, por qué no tendrían un
inconsciente que les viene a molestar, por qué no tendrían algunos deseos para
ellos, incluso el deseo de ser bomberos?  Es muy importante enfocar el yo de esa
manera. Si no pueden dar al niño ese espacio que dan a su cónyuge,  algo está
pasando.  Partimos de la idea que él es una especie de pasta que se puede mol-
dear de cualquier manera; lo podemos moldear a nuestra manera para que sea
un buen reflejo del deseo de sus padres,  ¿y el suyo?, ¿dónde quedó?
Participante: Dentro de eso, con respecto al tema que nos preocupa, la
nueva ley de la niñez y adolescencia, si mantiene sus puntos de encuentros y
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contraencuentros es importante la concepción de que, si bien se hablaba ante-
riormente del código de  menores, pero en términos netamente jurídicos, en
cambio el nuevo código se publica como de la niñez y adolescencia. Una de las
connotaciones importantes dentro de esto es el cambio de visión del niño, es
decir ya no es solamente el niño, es la posibilidad de ver al niño, a cualquier
otro niño, como tu propio hijo, como tu hijo, tu sobrino, tu nieto, como algo
tuyo realmente; es como ir por la calle Amazonas y ver a los niños mendigan-
do o drogándose, pero esos son niños y no son de mi incumbencia, esos no son
mis hijos, no son mis sobrinos, no son mis nietos. La nueva ley intenta cambiar
esa forma de ver al otro, niño también.
Thibaut: Yo estoy en campaña contra los hijos que son suyos, porque el
imaginario dice: «eso es mi sangre, eso me pertenece, es más mío que yo». Eso
no es falso, pero es imaginario.  Me gustaría que cuando hablen con los padres
traten de hacerles entender que son hijos y  no sus hijos.  En ese sentido Lacan
tiene razón: son suyos en sentido biológico; pero como hemos desechado esa
idea de lo natural y biológico que nos está caracterizando como seres humanos,
Lacan va a decir que la única verdadera paternidad o maternidad es la adop-
ción. No que tienen que adoptar a sus hijos biológicos, sino que ustedes los
aceptan, los reciben, y ellos tienen por segura esa relación.  La única  ventaja
que tienen los hijos adoptados -si la hay respecto a los hijos biológicos- es que
fueron deseados; los niños biológicos nunca tuvieron esa certeza. Lacan tiene
toda la razón al decir que deberíamos considerar a todos nuestros hijos como
nuestros hijos adoptados, porque cuando unos padres adoptan niños, los res-
peten más, porque no tienen ese lazo imaginario de que son suyos, y que pue-
den hacer lo que quieren con ellos porque es su sangre, es su imagen.  
Participante: Eso sucede en algunas instituciones. Si el niño no cumplen con
esos parámetros debe salir de ese colegio, ¿cree que desde el sistema educativo
puede y debe crearse una forma más fácil para escuchar los deseos del niño?
Thibaut: Absolutamente. En lugar de mandar al niño a terapia, debería
mandarse al director de la escuela. Sería más eficaz. Somos “educastradores”, no
educadores. Queremos una especie de bien en el cual la educación apunta a
fabricar hijos mejores que sus padres. Esa actitud elitista es la mitología de los
norteamericanos al decir que cualquier niño puede ser Presidente de los
Estados Unidos; eso es lo imaginario popular norteamericano, y el ecuatoriano
no está muy lejos.
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Participante: ¿Qué sucede con los niños adoptados que después quieren buscar
a sus padres biológicos?
Thibaut: No siempre sucede esto. Si sucede es porque fueron criados de
manera inadecuada. ¿Por qué busca padres verdaderos?  Porque tenía padres
mentirosos. Cuando un niño llega a la casa de sus padres adoptivos y tiene dos
meses, un año, dos años, le dicen: “bienvenido a la casa de tus padres adopti-
vos; tus padres biológicos, por razones que yo respeto, tuvieron que entregarte
en adopción; en realidad, ahora en esta casa vamos a ser tus nuevos padres”, con
este discurso no va a pasar nada, no va a empezar a idealizar ese otro lugar
cuando no está contento en el lugar donde está, no va a buscar a sus verdade-
ros padres.   Pero cuando un niño de 10, 13, 14, 15 años conoce, generalmente
por casualidad, que es adoptado, lo más grave no es que ha sido adoptado, lo
vivido como grave por ese niño es haber tenido padres mentirosos; eso es
mucho más grave que el hecho de la adopción.
Alguna vez pensemos que los niños entienden perfectamente. El problema
es que los padres no quieren reconocer su responsabilidad directa o biológica
sobre el hecho que tiene el padre o la madre de ser estéril; por eso hay, normal-
mente, unos psicólogos que se aseguran de que el niño no va ir ocupar en esa
familia, por ejemplo, el lugar de la ausencia de relaciones sexuales; hay parejas
que no tienen relaciones sexuales y quieren un hijo para compensar o cubrir
esa ausencia; hay otros casos  en que el padre o la madre no han hecho el duelo
de su esterilidad y quieren un niño del mismo color, ojos así, pelo así, esto por-
que no hacen ese duelo de la relación biológica imaginaria que creen que es
más importante que la relación simbólica que van a crear.
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SEXUALIDAD Y VIOLENCIA JUVENIL,
ALTERNATIVAS ACTUALES
-24 de octubre 2003-
En una investigación psicológica sobre la violencia, realizada con estudian-
tes de una Universidad norteamericana, se hacía lo siguiente: se instalaba a los
alumnos en dos piezas separadas por una pared de vidrio. En una pieza se
encontraba una persona sentada sobre una silla eléctrica; al otro lado de la
pared de vidrio, el profesor y el alumno que controlaba la consola de descarga
eléctrica de la silla. Cuando el alumno que estaba sentado en la silla eléctrica
respondía mal a las preguntas que se le formulaban, el otro alumno de la con-
sola apretaba un botón para dar una descarga eléctrica por contestar mal, y así
cada vez que se equivocaba se aumentaba en un grado la descarga eléctrica (que
iba en una escala de uno a diez). El profesor explica al alumno que a partir del
nivel siete puede ser mortal. Continúa. A la siguiente pregunta contesta bien; a
la siguiente no contesta; el profesor le dice aplaste el botón. El alumno llega al
grado seis. Otra pregunta, y falla. El alumno de la consola duda en aplastar el
botón, pero el profesor le dice: « aplaste el botón ¡ya! ». Incluso sabiendo que
esa dosis puede ser mortal, el estudiante aplicará la última descarga sobre el
desafortunado alumno.  Claro que es un experimento y no hay corriente eléc-
trica, pero el experimento comprobó que un porcentaje muy elevado, entre el
70 y 80% no se rebelaron contra el profesor y realizaron las descargas morta-
les.  El alumno es cómplice. Hace eso porque es cómplice del sistema.  Por otro
lado, para el alumno, el profesor es tan grande que no se atreve a rebelarse y es
capaz de matar para cumplir con las órdenes, como suele suceder en las empre-
sas.  Este experimento es clásico en la clínica. 
Participante: Me pregunto, ¿Qué pasará con esa persona que lo está haciendo,
qué pasa en esa persona, qué siente? Cuando uno está cuadrado es mucho más
fácil de funcionar en ese sistema, en el cual te dicen haz y simplemente tú lo haces.
Es bastante difícil encontrarse en ese sistema con algunas políticas muchos más
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liberales, mucho más abiertos. 
Thibaut: Puede sentirse mal. Algunos se sienten bien, y lo hacen. A otros
les pareció un juego; el jefe es quien lo dice.  Incluso calcularon el tiempo de
reacción cuando el alumno responde mal y el profesor dice aplaste el botón.
Hay un tiempo de latencia que es más o menos largo, según la culpabilidad o
la mala conciencia de uno u otro, pero al final el botón era activado. 
Participante: Cuando yo conocí eso me preguntaba ¿Cuánto tiene que ver eso
con la obediencia?, ¿somos sociedades obedientes?,  ¿quizá más sociedades violentas?
Thibaut: Claro que sí. El problema es que las sociedades obedientes llevan
a la violencia cuando se les dicen que disparen y lo hacen.  
Cuando hay políticas de por medio, es difícil salir de ese esquema.  Hay
una política que dice hay que hacerlo así, aunque la persona sabe que es ridí-
culo hacerlo así. Lo hace. El otro se muere y da lo mismo; se muere simbólica-
mente y da lo mismo. No estamos tan lejos de ser esclavos. El problema, y ahí
está todo el problema de la violencia institucional, es nuestra relación que tene-
mos con la autoridad; tenemos el mismo efecto del otro lado.
Participante: Conocí el caso de unos muchachos que después de hacer la inci-
sión de unos monitos en el colegio, fueron a la casa y desarmaron al gato, le metie-
ron algodón por dentro y lo cocieron para que el gato siguiera viviendo. Son cues-
tiones que se salen de control y parece que se salen de lo normal.
Thibaut: No tanto. Los niños meten al gato en la máquina de lavar para ver
si sale limpio, o si está mojado lo ponen en la secadora para ver si se seca.  Pero
inducir a esas conductas, que ya son reprensibles, es inaudito. Primero lo van
ha hacer con el ratón, luego con el gato de la casa y ¿por qué no con el herma-
no menor?
En psicología lo hacen. Toman un ratón y le ponen un poco de electrici-
dad en la comida para ver que tan rápidamente busca la comida, pero ya no lo
hacen con electricidad.  Encuentro inaceptable ese tipo de conductas; final-
mente es inducir a una conducta sádica porque no se hace la diferencia entre
un experimento con el profesor para ver los órganos y explicarlos y el matar
con goce a un ratón y ver qué tiene dentro.  
Participante: Aquí se habla en lo imaginario de que Ecuador es la isla de paz.
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Thibaut: Me duele mucho cuando escucho hablar en Francia o en Bélgica
de países que no se saben manejar, que no se preocupan de nada, que el Estado
no funciona bien. Hablan de « Repúblicas bananeras » y a quienes apuntan son
a Ecuador, Panamá, Costa Rica, Colombia.  ¡Ignorantes¡ No se dan cuenta que
son Estados que intentan funcionar con cierto respeto a la ley. Hay muchos
problemas, pero hay gente  que vive, que sufre, que quiere, que enseña, que
ayuda, etcétera. Cuando escucho hablar de las repúblicas bananeras, en la igno-
rancia, es desagradable, a lo mejor era verdad hace 150 años, pero ahora no.
Participante: Me parece interesante la cuestión del manejo de la autoridad.
Tiene que haber unas normas, pero creo que las normas tienen que ser de consen-
so y no de obligación. Hasta ahora no entiendo cómo ayudar a la gente que se
maneja, sobre todo en el caso de profesores, de una forma realmente vertical, pro-
fesores que en una mano tienen el machete y en otra la pistola.  Y esa es la visión
de los chicos,  y no sé como actuar en este tipo de problemas.
Thibaut: Son sistemas que existen. Yo entiendo perfectamente que los
profesores buscan un sistema para protegerse de sus alumnos, exactamente
como los psicólogos se protegen de sus pacientes y los guardias de cárceles de
los reos.
Participante: Pero los mecanismos son distintos. La actitud más represiva se la
vive en los colegios fiscales, más que en los colegios particulares. En estos últimos
hay una tendencia más a lo permisivo porque es su trabajo, si los alumnos no están
contentos con el profesor puede decirle al Rector que lo bote.
Thibaut: La diferencia también está en que las escuelas fiscales tienen 40
alumnos, y los colegios particulares 25, y es mucho más fácil trabajar. Además,
los profesores ganan tan poca plata que tienen que hacer dos veces clase, una
de 7h00 a 12h00 y la otra de 13h30 a 18h00 para obtener dos sueldos. Es para
volverse loco a los dos días. Por ello entiendo perfectamente que en esa situa-
ción el camino más fácil es la violencia. Si fueran 15 alumnos los que el profe-
sor tuviera en una clase, no se requeriría de una orientadora, ni de un psicólo-
go, ni de un asistente social, porque el profesor conocería bien a sus alumnos,
podría ayudarlos bastante.
Lo que planteamos finalmente es que hay dos posiciones extremas. Hay
psicólogos que son tan cuadrados que nadie les va a ver, y tiene en el otro extre-
mo a otros que pasan el tiempo tomando el té con los pacientes, toman té por-
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que no saben qué hacer, acarician al paciente y le dicen usted tiene razón, a lo
mejor podría cambiar un poco.  
Hay médicos con lo que no vale la pena hablar; no quieren saber ni cuán-
tos hijos tiene su paciente; ellos ven su cuerpo y no más, lo que piense le da lo
mismo; hay otros que juegan al terapeuta y hacen exactamente lo contrario.
Algunos profesores universitarios piensan que deben entregar la mayor canti-
dad posible de saber para transformar a sus estudiantes en diccionarios con
piernas, eso es lo ideal, lo académico; mientras hay otros que piensan que
transmitir el saber es importante, pero que hay otras cosas que deben aprender
a confeccionar y criticar sus, siempre son dos opciones, y ¿por qué no válidas?
Por supuesto que en la curva de Gauss es mejor estar en medio que en los extre-
mos, pero los extremos existen.
Participante: Dentro de la medicina preventiva, por ejemplo, se entiende que el
profesorado está en riesgo de sufrir fracturas musculares y gastritis. En mi consulto-
rio atendía a algún profesor muy tenso, y debía ir a los cursos y decir a los alumnos
que el profesor está muy tenso. Hacía un pacto con ellos para que el profesor, que era
hipertenso, estuviera más tranquilo. En el caso de las mujeres había un gran núme-
ro de trastornos psicosomáticos.  Los profesores necesitan y deben ser protegidos.
Participante: Las situaciones son tan extremas que no sabemos cómo manejar
a los jóvenes, qué certidumbre darles, sobre qué propósitos trabajar, porque real-
mente no se ve claro el camino, todos estamos en un proceso de incertidumbre.
Estamos cambiando de época, pero no sabemos a dónde vamos, y como adultos no
tenemos respuestas para los jóvenes, ni métodos para trabajar con esta nueva cul-
tura joven que, a partir de las tecnologías, de nuevas formas de socialización, de
comunicación y muchos elementos más que nos están haciendo más violentos, que
los hace muy inteligentes, que los hace un poco cínicos, no sabemos cómo enfren-
tar esa situación. Entonces somos represivos o muy permisivos para lograr una
cierta complicidad, y pasamos de un lado a otro sin explicación, entonces somos
incoherentes, inconsecuentes y errados.
Thibaut: Para mí, los niños no son lo más importante, los quiero mucho,
pero no son  mi taza de té.  De esa nueva cultura de los adolescentes podemos
rescatar tres o cuatro cosas, sobre las cuales podemos pensar. Primero tienen un
sentido de la justicia extremadamente fuerte, incluso hasta el concepto de jus-
ticia social para ellos es algo importante; sobre todo viven el sentimiento de
justicia cuando hay una injusticia, ahí están todos dispuestos a partir en gue-
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rra; pero cuando digo partir en guerra para ellos significa que eso es algo por
lo cual valdría la pena morir; eso es grave, significa que tienen un compromi-
so simbólico muy grande.
Otro sentimiento fuerte de los jóvenes es el sentimiento de fraternidad y
solidaridad; es decir, cuando uno está mal, están todos mal.  
Ellos funcionan de manera circular, fraternal, comunitaria, y  cuando el
adulto viene, en cierto modo lo expulsan porque el adulto representa lo que lla-
mábamos la función fálica, que ellos no quieren, son excluyentes de esos valo-
res; pero el hecho de ser excluyentes de nuestros valores no impide que tengan
valores que nosotros reconocemos como valores compartidos.
Participante: Creo que estos valores de justicia que hay que cuidar, y
muchos otros más que se los está viendo en la adolescencia han estado siempre
ahí. En nuestro paso por la adolescencia hemos sido solidarios, justos. Hace 20
ó 30 años cuando éramos adolescentes, de alguna manera éstas condiciones
existían bajo otros parámetros de estructura social. Había pornografía, delin-
cuencia, drogadicción, injusticia, mucha corrupción; en las condiciones actua-
les existen los mismos problemas, pero las condiciones han cambiado; han
cambiado en el sentido de que hay mayor pornografía pero con una brutalidad
terrible, mayor corrupción pero una corrupción desencadenada, hay mayor
drogadicción con una calidad de drogas mucho más especializadas y en canti-
dades impresionantes.  Actualmente un chico compra una revista en el super-
mercado, dentro de la bandeja de compras está la revista. Creo que hay esas dos
condiciones de calidad y cantidad que hacen una gran variable para que la
sociedad entre en una neurosis social, donde toda esa cantidad de información
nos está llevando a que entremos en crisis.  
Thibaut: Los chicos en Suecia, por ejemplo, van a buscar sus cómics detrás
de las revistas pornográficas y la revista pornográfica no les interesa para nada.
Lo que quería decir es que nosotros “adolescentes” no tenemos que llegar con
nuestras banderas de justicia, de solidaridad, etcétera, porque los jóvenes ya las
tienen. Parecemos vendedores del siglo pasado que vienen con su asno y su carre-
ta, cuando ellos tienen eso en el bus 5 estrellas, y no es necesario ingresar un pro-
yecto sueco para desarrollar la justicia social en los adolescentes ecuatorianos.
Participante: Más bien es ayudar a los jóvenes a reorientar.  Por ejemplo, en
Guayaquil, Elsy Monge lleva un proyecto de intervención con grupos de pandillas
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de jóvenes y lo que se planteó es que ellos están cargados de valores, de justicia, soli-
daridad, eso es lo que los mantiene juntos. El problema es que esa fraternidad
como tal y su energía la canalizan al vandalismo y la delincuencia.  Se reorienta
su accionar a tal grado que varios grupos que se los llamaba pandillas tienen tra-
bajos sociales, han adoptado, han reinvertido su acción social en su comunidad,
hacia acciones de favorecimiento a la comunidad, y hay trabajo a pesar de todos
los temores  que se tuvieron inicialmente.
Thibaut: En Bruselas pasa lo mismo. Las pandillas de jóvenes no saben qué
hacer, andan en la calle, y hay que proponerles soluciones o alternativas. Por
ejemplo, hay un organismo que es la Comunidad Francesa, que aquí sería el
Ministerio de Cultura, que les presta una sala para hacer deporte.
Participante: Estoy trabajando en los barrios del sur de Quito. Se trabaja vio-
lencia familiar y la autoestima del adolescente. Uno de los muchachos agredió
simbólicamente a una señora. Ella estaba agachada y el muchacho prácticamen-
te le invistió con su órgano sexual. Conversamos  con el chico, y resulta que con el
diario Expreso de la ciudad circula una revista de sexo, y el niño indicaba que vio
cómo un hombre tenía relaciones sexuales con una burra, y muestra la fotografía
del hombre detrás de la burra.  Me pregunto ¿qué hacemos frente a esto?, ¿segui-
mos dando en los colegios educación sexual de siempre, cuidado tengan hijos,
usen condón, etcétera?  Además, el padre simboliza la ley, la madre el deseo, y
funciona así. El niño sabe como se estructura, como se identifica,  pero ¿qué pasa
con la ley?, ¿no será que la realidad también se desbarata, porque el padre ya no
tiene la imagen de la ley como la concebía su padre?
Thibaut: Notamos un deslizamiento radical de problemas edípicos, que
están casi resueltos, a otro tipo de problemas más graves: problemas de depre-
sión y de identificación.  Sobrepasaron el problema del conocimiento, ahora
son problemas narcisísticos. Ésos son los problemas de la juventud.
La agresividad, lo planteo como hipótesis, es la otra cara de la depresión
porque se pasa de un estado a otro relativamente fácil.  Lo que le interesa es
qué hacer con la educación sexual. Es evidente que la fisiología no nos va a
ayudar. Decirle que el pene se mete en la vagina no es educación sexual.
Hoy la sociedad es menos hipócrita. No sé si ser menos hipócrita es una
ventaja. A mí no me parece nada seguro que ser menos hipócrita sea una
ventaja.
Esto es mucho más interesante planteárselo a los adolescentes, por ejemplo
qué es ser hombre. No le van a definir lo que es un hombre. Le van a dar las
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características exteriores del machismo; es decir, tener un pene grande que se
reemplaza por la moto más grande posible; tener algo grande entre las piernas
eso es la visión de los adolescentes de lo que es un hombre, y están perfectamen-
te equivocados, por lo menos en lo que nosotros esperamos es un hombre.
¿Qué es ser mujer? Eso es más difícil de responder. Sabemos que los mode-
los que se usan, son la de la mamá o la puta. La mamá es alguien que tuvo rela-
ciones sexuales con un hombre, entonces si quiere ser mujer tiene que tener
relaciones sexuales; esa respuesta le empuja a tener relaciones sexuales para
confirmarse en su feminidad, y en ese sentido ser mujer es ser deseada por un
hombre.
Participante: Parece triste que sólo esa afirmación sea el ser mujer
Thibaut: Pero son las respuestas que la cultura entrega y hacia las cuales
nos empuja.
Participante: ¿Cuál es el lugar de las mujeres no deseadas por un hombre?
Thibaut: Se deprimen, o buscan en cierto modo ser hombre, o buscan rela-
ciones sexuales, a menudo para subirse el ego y deprimirse diciendo nadie me
quiere, no soy nada, no valgo nada.
Participante: En los rangos de la cultura tampoco hay definiciones claras. Hay
hombres femeninos y mujeres masculinas, eso tiene que ver también con los pro-
blemas de límites que se dan socialmente. ¿Qué pasa ahí, cómo hacemos educación
sexual con eso?
Thibaut: Si abandonamos el estereotipo, si sacamos la máscara, esa especie
de seguridad que había un siglo antes, donde los hombres eran hombres, las
mujeres eran mujeres y no aparecían fenómenos que se dan ahora, y que pue-
den parecer pornográficos, las cosas cambian.  Freud sostuvo hasta su muerte
la existencia en el ser humano de la bisexualidad.  Idea que no gustó a la mayo-
ría de psicoanalistas y la enterraron, pero hoy vuelve con más fuerza.  
Está desapareciendo la diferencia fálica. Entonces no podemos dar clases
de educación sexual como si estuviéramos en 1905. Lo que en 1905 no se había
dicho es que los niños tenían una sexualidad. De manera que la clase de sexua-
lidad no debe empezar a los 14 años, porque ya, en cierto modo, los niños ya
tuvieron una vida sexual que está hecha de emociones, de rechazos, de sustos,
en sus relaciones amorosas con sus padres, de sus relaciones amorosas o de
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rechazo con sus hermanos y sus amigos.  La diferencia sexual aparece a los 3 ó
4 años. Pero nadie quiere escuchar sus interrogantes con las fantasías que
conocemos. Las niñas dicen: “¿cómo él tiene algo y yo no?”.  Los niños dicen:
“ella no tiene, pero a lo mejor le va a crecer, o el mío se va a caer”.  Así se plan-
tean las interrogantes de los niños, y no hay ninguna respuesta “social”, no es
una problemática que se discuten en los ministerios. La diferencia sexual es el
primer paso para entrar en un programa de educación sexual. La única dife-
rencia que existe es la diferencia sexual, y mientras la diferencia sexual no sea
integrada en la subjetividad, no se puede aprender ni a leer ni a escribir, por-
que si la diferencia sexual no está inscrita, esa diferencia que constituye ver
letras distintas y poder jugar con ellas, los niños no van a poder tener acceso
a ese aprendizaje.
Una educación sexual no tiene que plantearse o construirse sobre lo bio-
lógico o reproductivo, sino más bien sobre lo simbólico, que es la manera
humana de tener una vida sexual, eso es una vida sexual humana.  
Participante: ¿Por qué la sexualidad y la pornografía son tan atrayentes para
la humanidad?
Thibaut: Porque es lo que nos constituye. Somos reproductores y punto.
Todo lo demás, la filosofía, la ética, etcétera, es para poder ganar dinero y poder
pagar a una mujer y hacer el amor. Suena un poco crudo, pero esa es la idea,
nuestra organización psíquica apunta a eso.
No hay que extrañarse de funcionar así. El problema es que es complicado
por la existencia del lenguaje, del inconsciente y de la diferencia sexual. Sería
más fácil si tuviéramos signos en la frente, cuando estamos con deseos sexua-
les que la frente se ponga color rojo y es la señal del deseo, busca otra frente roja
y se resuelve el problema. Lamentablemente no es así. Estamos trabados, eso es
lo que hay que explicar a los muchachos, que estamos trabados en nuestra vida
sexual por nuestro inconsciente, por lo significante, por nuestra estructura,
porque tenemos miedos, porque el otro es difícil de encontrar. Eso no impide
que los niños vayan a hacer el amor a la salida, pero eso no es sexualidad huma-
na, eso es gimnasia sexual.  
Participante: Cómo funciona la fisiología, el embarazo, el parto, el respeto, el
cariño, cómo funcionan las mujeres, cómo funcionan los varones físicamente, qué
es el amor respetuoso y cosas así.
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Thibaut: La sexualidad es traumática en los seres humanos, porque hay
una diferencia sexual y eso es insoportable para ambos sexos: insoportable para
los hombres porque ese objeto que buscan para su placer nunca está en un
lugar, nunca aparece y andan siempre insatisfechos y eso desde los latinos que
decían  “animal después del coito es triste”. Por eso es muy grave cuando hacen
el amor por primera vez en malas condiciones, y ese momento para ellos no es
para nada la revelación que esperaban, y la mujer lo pasa mal y dice que lo pasó
bien, y él está tan nervioso que ni siquiera tiene erección y viene una eyacula-
ción precoz. Hay que plantear esto porque es así como sucede.
La pregunta es ¿cuál es mi identidad sexual? No es algo naturalmente dado.
Hay muchos niños que, por ejemplo, primero prueban la homosexualidad,
porque es más fácil, es más accesible entre amigos, en la ducha del fútbol. En
esta primera experiencia habría toda una psicología de la identificación sexual.
Participante: ¿Y la libertad sexual?
Thibaut: La libertad sexual es un mito. No sé cuantos años de formación
sexual se tiene en Suecia, y no hubo menos embarazos de adolescentes, no
hubo menos abortos. Una sexualidad nunca es libre, siempre está determinada
por miles de condiciones, de búsquedas, de frustraciones, de fracasos. El gran
temor de los adolescentes frente a la sexualidad es el fracaso, entonces ¿por qué
no hablar del fracaso?
Participante: Una chica me dijo: « no sé si es porque es mi mejor amiga, o por-
que la quiero, pero es que me atrae sexualmente”.  Creo que es importante desarro-
llar espacios oportunos para esas inquietudes; mucho se habla de los derechos de
la mujer,  pero no se habla de los derechos de los varones y su sexualidad, y los chi-
cos tienen muchísimas inquietudes, se les recargan a ellos de la responsabilidad,
ellos sienten ese peso, para ellos es difícil acercarse a una chica, tienen una carre-
ra de obstáculos y a veces les entiendo, y lloran mucho cuando se han peleado con
su compañera, es tan tierno, cuando hablamos lloran eso también creo que no les
permite expresar esa ternura hacia la mujer.
Thibaut: El peligro es la clase de fisiología que viene a tapar la pregunta
sexual de cómo acceder al otro. El resultado es la banalización de la sexualidad.
Eso es peligroso, porque si les dan clase sobre lo que tienen que hacer, es exac-
tamente como aprender matemáticas, es decir, en el mismo plano. Por supues-
to, si les explican cómo funciona una máquina, tendrán ganas de experimentar;
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si les dicen que los hombres tienen relaciones sexuales con las mujeres, a la sali-
da de clase van a probar si funciona como dijo el profesor, para confirmar o tal
vez decir que no funciona bien. Esos programas intentan bajar la natalidad. El
problema del Estado no es la sexualidad de los menores. Les preocupa que pue-
dan procrear. Así funcionan esos programas, no para aprender del amor, sino
para evitar los embarazos en las adolescentes y para evitar el aborto.
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NOTAS
Françoise DOLTO, 1908-1988, Pediatra y psicoanalista francesa.
Jacques LACAN, 1901-1981, psicoanalista francés, considerado por muchos teóricos
como el más importante para el psicoanálisis, Encarta ® 2005.
EL BANQUETE, es uno de los textos más famosos de Platón (427-347 a.C.) con una
influencia significativa sobre la reflexión occidental.
Melanie KLEIN, 1882-1960, psicoanalista austriaca, creadora de técnicas terapéuticas en
el campo de las psicopatologías infantiles que tendrían gran impacto en los métodos del
cuidado y crianza de los niños. Encarta ® 2005.
Jean Jacques ROUSSEAU, 1712-1778, filósofo, teórico político y social, músico y botánico
francés, uno de los escritores más elocuentes de la Ilustración. Encarta ® 2005.
Emilio o De la educación (1762), expuso una nueva teoría de la educación, subrayando
la preeminencia de la expresión sobre la represión, para que un niño sea equilibrado y
librepensador.   Encarta ® 2005.
Tomás de Aquino, 1225-1274, filósofo y teólogo italiano, en ocasiones llamado Doctor
Angélico y El Príncipe de los Escolásticos, cuyas obras le han convertido en la figura más
importante de la filosofía escolástica y uno de los teólogos más sobresalientes del catolicismo.
Encarta ® 2005. 
Molenbeek es una de las comunas a las que se refiere el doctor Thibaut y en la cual trabaja.
Otro: En la teoría del psicoanálisis formulada por Lacan es el lugar del lenguaje. Se lo
escribe con o mayúscula para diferenciarlo del otro, el semejante (NE).
Heráclito (c. 540-c. 475 a.C.), filósofo griego, quien sostenía que el fuego era el origen
primordial de la materia y que el mundo entero se encontraba en un estado constante de
cambio. Encarta ® 2005.
Es el nombre con que se conoce a un caso analizado por Freud en 1907.  Análisis
de un caso de neurosis Obsesiva, 1909 (NE).
Daniel Paul Schreber es el autor de unas memorias a partir de las cuales Freud escribió,
en 1910, su texto « Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia descrito
autobiográficamente» (NE).
DSM-IV: Manual de clasificaciones psicopatológicas (NE).
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Jean Martin CHARCOT (1825-1893), neurólogo francés considerado el padre de la
neurología clínica. Encarta ® 2005. 
Dora es el nombre que le asigna Freud a una de sus pacientes  Fragmentos de análisis de
un caso de histeria 1905(NE).
Juanito el nombre de un niño con fobia que analizó Freud  « Análisis de la fobia de un
niño de cinco años (el pequeño Hans) 1909. (NE).
*Se perdieron fragmentos de la grabación
Sigmund FREUD,  Tres ensayos para una teoría de la sexualidad infantil, 1905.
Donald Woods Winnicott, 1896-1971, pediatra y psicoanalista británico que desarrolló
los conceptos de objeto y espacio ‘transicional’.Encarta ® 2005.
IPA: Siglas de International Psychoanalitical Association.
Alfredo JERUSALINSKY, psicoanalista.
Michel FOUCAULT, 1926-1984, filósofo francés que intentó mostrar que las ideas
básicas que la gente considera verdades permanentes sobre la naturaleza humana y la
sociedad cambian a lo largo de la historia. En su libro Vigilar y castigar, 1975 se preguntaba
si el encarcelamiento es un castigo más humano que la tortura, pero se ocupa más de la
forma en que la sociedad ordena y controla a los individuos adiestrando sus cuerpos; por
ejemplo, un entrenamiento básico puede disciplinar y preparar a una persona para ser un
soldado.  Encarta ® 2005. 
Cesare LOMBROSO, 1835-1909, criminólogo y antropólogo italiano. Nacido el 6 de
noviembre de 1835 en Verona, en el seno de una familia judía, estudió en Turín, Padua, Viena
y París. Según Lombroso, las características mentales de los individuos dependen de causas
fisiológicas. Postuló la existencia de un “tipo criminal” que sería el resultado de factores
hereditarios y degenerativos más que de las condiciones sociales. Encarta ® 2005. 
Obra de Sigmund FREUD, 1921.
Emilio o De la educación (1762), Rousseau.
Melanie KLEIN, 1882-1960, psicoanalista austriaca, creadora de técnicas terapéuticas en
el campo de las psicopatologías infantiles que tendrían gran impacto en los métodos del
cuidado y crianza de los niños, en la psicología infantil y en la psicología evolutiva. Encarta ®
2005. 
José INGENIEROS, 1877-1925, filósofo y psicólogo argentino. Cursó estudios de
medicina en la universidad de su ciudad natal, centro en el cual comenzó su carrera docente
en 1904 como profesor de Psicología Experimental.  Encarta ® 2005.
Ernst KRETSCHMER, 1888-1964, psiquiatra y neurólogo alemán, fundador de la
tipología de la constitución del cuerpo humano. Encarta ® 2005. 
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Ernst KRIS, 1900-1957. Psicoanalista norteamericano. Se lo conoce como uno de los
fundadores de la Ego Psychology, junto con Heinz Hartmann y Rudolph Loewenstein.
También produjo trabajos interesantes en el ámbito del arte.  Loewenstein Rudolph (1898-
1976). Psiquiatra y psicoanalista norteamericano (NE).
Jacques LACAN,  El tiempo lógico y el acerto de certidumbre anticipada. Un nuevo
sofisma  (1945) en Escritos. (NE).
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